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DRAMA  EN  CINCO  ACTOS 


B.    PÉREZ    GALDÓS 
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Representóse  en  el  TEATRO  ESPAÑOL  la  noche 
del  30  de  Enero  de  1901. 
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MADRID 


LIBRBRIA  DE  LOS  SUCESORES    DE   HERNANDO 
Calle  del  Areo&l,  núm.  11. 

1920 


PERSONAJES  ACTORES 


(V  ELECTRA  (18  años) D.»  Matilde  Mobkno. 

^VARISTA  (50  afios),  esposa  de  Don 

"ílD   "  ;  ^'      Urbano D."  Emilia  Llorbntb. 

^         "''  — '  MÁXIMO  (35  años) D.  Francisco  Fdenths. 

'    ¡_i  DON  SALVADOR  PANTOIA  (60  afio3)..  D.  Ricardo  Valero. 

"      «  EL  MARQUÉS  DE  ROXDA  (53  años)...  D.  Feruando  Altarriba. 

O  ^J     f-:     DON  LEONARDO  CUESTA,  agofate  de 

{  ,«^.   v^  Bolsa  (50  años) D.  Ramón  Vallarino. 

^.^  DON   URBANO    GARCÍA    YÜSTE    ( 55 

*^\^   ■<  J_^     años) D.  José  Sala  JaLiÉN. 

MARIANO,  aaxiliar  de  laboratorio D.  José  Cülvbra. 

GIL,  calculista D.  Jdlio  xíYíl  Cerro. 

BALBINA,  criada  vieja D.''  María  Anata. 

PATROS,  criada  joven D.*  Antonia  Arévalo. 

JOSÉ,  criado  viejo ; D.  Fernando  Calvo. 

SOR  DOROTEA... D.^  Consuelo  Badillo. 

UN  OPERARIO D.  Sixto  Coouras. 

LA  SOMBRA  DE  E LE [J FERIA D.»  Florentina  A.  dblVai.i.b. 

Nota.  Aocaiiando  ,á  los  deseos  de  la  empresa  y  del 
autor,  la  primera  actriz  Doña  Consuelo  Badillo  ha  des- 
empeñado ua  papel  inferior  á  su  categoría  artística. 


La  acoióii  en  Maíirid,  rigurosamente  contemporánea. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  sin  sa  permiso  podrá  tra- 
ducirla ni  reimprimirla  en  Engaña  ni  en  ninguno  de  los  países  con  los 
cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  tratados  Intornacloaales  do  pro* 
piedad  literaria. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  Injosa  en  el  palacio  de  los  señores  de  García  YqS" 
té.  A  la  derecha,  paso  al  jardín.  Al  fondo,  cottinni- 
eacióK  con  otras  salas  del  edificio.  A  la  derecha  pri- 
mer término,  puerta  de  la  habitación  de  Eiectra, 
(Izquierda  y  derecha  se  entiende  del  espectador.) 


ESCENA  PRIMERA 

IL  MARQUÉS;  JOSÉ,  por  el  foro. 
JOSÉ 

Están  en  el  jardín.  Pasaré  recado. 

MARQUÉS 

Agaarda.  Quiero  dar  un  vistaao  á  esta  sala. 
No  he  visitado  á  los  señores  de  G(^rc:a  Tnate 
desde  que  habitan  su  nuevo  palacio...  |Qué 
Injol...  Hacen  bien.  Dios  les  da  para  todo,  f 
tito  no  es  nada  en  comparación  de  lo  que  con- 
■agran  á  obras  benéficas.  (Siempre  t&a  gene- 
iNoa.^.l 


JOSÉ 

|0h,  8i,  señorl 

MARQUES 

T  úempre  tan  retraídos...  aunqne  hay  en  bl 
ÍMiiilia,  según  creo,  tma  novedad  muy  intera- 
eante... 

JOSÉ 

¿Novedad?  ¡Ahí  si...  ¿lo  dioepor...? 

MARQUÉS 

Oye,  José:  ¿harás  lo  qae  yo  te  diga? 

JOSÉ 

f  a  sabe  el  señor  Marqués  que  nunca  olvido 
los  eatoree  años  qne  le  serví...  Mande  Voeoen- 
eia. 

MARQUÉS 

Pues  hien:  hoy  vengo  exclusivamente  por  co- 
Biocer  á  esa  señorita  que  tus  amos  han  traído 
pooo  há  de  un  colegio  de  Francia. 

JOSfi 

La  señorita  Eleotra. 


MARQUÉS 

¿PodráB  deeirme  si  sus  tíos  están  eontoiloi 
de  ella,  si  la  niña  se  muestra  cariñosa^  a^r*- 
Oeoida? 

JOSÉ 

|0hi  si...  Los  señores  la  quieren...  Sólo  qne.^ 

MARQUÉS 

¿Qué? 

JOSÉ 

Que  la  niña  es  algo  traviesa* 

MARQUÉS 

La  edad... 

JOSÉ 

Juguetona,  muy  juguetona,  señor. 

MARQUÉS 

El  monísima;  según  dicen,  un  ángel.,* 

JOSÉ 

ün  ángel,  si  es  que  hay  ángeles  paveeidM  á 
los  diablea.  A  todos  nos  trae  loóos. 

MARQUÉS 

lOaánto  deseo  conooerlal 


J0S6 

En  el  jardín  la  tiene  Vcecenoia.  Allí  se  p»M 
toda  ía  mañana  enredando  y  haciendo  trare- 
•oras. 

MARQUÉS 

(Mirando  al  jardín.)  Hermoso  jardín,  parque 
m&B  bien:  arbolado  viejo,  del  antiguo  palacio 
áe  Gravelinas... 

JOSÉ 
Bi,  Beñor. 

MARQUÉS 

La  magnfñoa  casa  de  vecindad  que  veo  ftlU 
¿no  es  también  de  tus  amos? 

JOSÉ 

Con  entrada  por  el  jardín  y  por  la  calle.  En 
el  piso  bajo  tiene  su  laboratorio  el  sobrino  de 
los  señores:  el  señoríto  Máximo,  primer  punto 
do  España  en  las  matemáticas  y  en  la...  en  la... 

MARQUÉS 

Sí:  el  que  Uamnn  el  Mágico  prodigioso...  Le 
oonoci  en  Londres...  no  recuerdo  la  fecha... 
Aún  vivía  su  mujer. 


JOSÉ 

£1  pobreoito  quedó  viudo  en  Febrero  del  año 
liftflftdo. . .  Tiene  dos  niños  lindísimos. 

MARQUÉS 

No  hace  macho  he  renovado  con  Máximo  mi 
•atigno  conocimiento,  y  aunque  no  frecaenid 
gn  casa,  por  razones  que  yo  me  sé,  somos  gran- 
des amigos,  los  mejores  amigos  del  mundo. 

JOSÉ 

Yo  también  le  quiero.  {Es  tan  bueno...! 

MARQUÉS 

Y  dime  ahora:  ¿no  se  arrepienten  los  señores 
Aq  haber  traído  ese  diablillo? 

JOSÉ 

(Recelando  que  venga  alguien,)  Diró  á  Vueoen- 
«a...  Yo  he  notaiío...  (Ve  venir  á  Den  Urbano  por 
el  jardín.)  El  señor  viene. 

M.VP.QUÉS 

Betirate... 
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ESCENA  II 

EL  MARQUÉS.  DON  URBANO 

MARQUÉS 

(Dáadole  los  brazos.)  Mi  querido  Urbano..* 

DON  URBANO 

¡Marqués!  {Dichosos  los  ojos...! 

MARQUÉS 

¿Y  E^arista? 

DON  URBANO 

Bien.  Extrañando  mucho  las  anseneias  de 
Hostia  Marqués  de  Bonda. 

MARQUÉS 

(Av^  no  sabe  usted  qué  invierno  hemos  pal- 
iado! 

DON  URBANO 

¿Y  Virginia? 

MARQUÉS 

No  está  mal.  La  pobre,  siempre  luchando 
eon  BUS  achaques.  Vive  por  el  vigor  tenai,  leir« 
tarudo  digo  yo,  de  su  grande  espíritu. 


II 


DON   URBANO 


Vaya,  vaya...  ¿Con  qua,..?  (señalando  al  jardín,) 
iQoiere  usted  que  bajemos? 

MARQUÉS 

Luego.  Descanearé  un  instante.  (Se  sienta.}  Há- 
bleme  usted,  querido  urbano,  de  esa  niña  en- 
cantadora, de  esa  Eleotra,  á  quien  han  eaeado 
ostedes  del  colegio. 

DON  URBANO 

No  estaba  ya  en  el  colegio.  Vivía  en  Hen> 
daya  con  unos  parientes  de  su  madre.  Yo  nun- 
ca fui  partidario  de  traerla  á  vivir  con  nos- 
otros; pero  Evarista  se  encariñó  btce  tiempo 
con  esa  idea;  su  objeto  no  es  otro  que  tanlear 
el  carácter  de  la  chiquilla,  ver  si  podremos  ob- 
tener de  ella  una  buena  mujer,  ó  si  nos  reserva 
Dios  el  oprobio  de  que  herede  las  mañas  de  sa 
madre.  Ta  sabe  usted  que  era  prima  hermana 
de  mi  esposa,  y  no  necesito  recordarle  los  es- 
oándalos  de  Eleuteria,  del  80  al  85. 

MARQUÉS 

Ta,  ya. 


fS 

DON  URBANO 

Fueron  tales,  que  la  familia,  dolorida  y  aver- 
gonzada, rompió  coQ  ella  toda  relación.  Esta 
2iiña,  cayo  padre  se  ignora,  se  crió  jante  á  sá 
madre  hasta  los  cinco  años.  Despaés  la  lleva- 
ron á  las  Ursulinas  de  Bayona.  Allí,  ya  fuese 
por  abreviar,  ya  por  emboUeogr  el  nombre,  die- 
ron en  llamarla  Electra,  que  es  grande  novedad. 

MARQUÉS 

Perdone  usted,  novedad  no  es;  á  su  desdi' 
ebada  madre,  Eleuteria  Díaz,  los  íntimos  la 
llamábamos  también  Electra,  no  sólo  por  abre- 
^r,  sino  porque  á  su  padre,  militar  muy  va- 
liente, desgraciadísimo  en  su  vida  conyugal,  le 
pusieron  Agamenón. 

DON  URBANO 

No  sabía...  Yo  jamad  me  traté  con  esa  gen- 
te. Eleuteria,  por  la  fama  desús  desórd.iaes,  S9 
me  representaba  coma  un  sár  repugnante... 

MARQUÉS 

Por  Dios,  mi  querido  Urbano,  no  extrame 
nited  su  severi  lad.  Reaaerde  que  Eleuteria,  á 
quien  llamaremos  Elcctm  I,  cambió  de  vida.** 
Ello  dobló  do  ser  hn,.'ia  el  88... 
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DON  URBANO 

Por  ahí...  Sa  arrepentimiento  dio  mncfao 
qne  hablar.  En  San  José  de  la  Penitencia  ma- 
lió  el  95  regenerada,  abominando  de  su  liber- 
tinaje horrible,  monstrnoso... 

MARQUÉS 

(Como  repreadiéadole  por  su  severidad,]  DioS  fal 
perdonó... 

DON  URBANO 

Si,  si...  perdón,  olvido... 

MARQUÉS 

Y  ustedes,  ahora,  tantean  á  Eleotra  II  para 
mber  ai  sale  derecha  ó  torcida.  ¿Y  qué  resulta- 
do van  dando  las  pruebas? 

DON  URBANO 

Besultados  obscuros,  contradictorios,  varia- 
bles cada  día,  cada  hora.  Momentos  hay  en  que 
la  chiquilla  nos  revela  excelsas  cualidades,  mal 
etcondidas  en  su  inocencia;  momentos  en  que 
008  parece  la  criatura  más  loca  que  Dios  ha 
echado  al  mundo.  Tan  pronto  le  encanta  á  as* 
led  por  su  candor  angelical,  eomo  le  asusta  por 
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IsB  agudezas  diabólicas  que  saca  de  en  propia 
ignoianoia. 

MARQUÉS 

Exceso  de  imaginación  quisas,  desequilibrio. 
¿Es  viva? 

DON  URBANO 

Tan  viva  como  la  misma  electricidad,  mis- 
teriosa, repentina,  de  mucho  cuidado.  Destru- 
ye, trastorna,  ilumina. 

MARQUÉS 

(Leyantándose.)  La  curiosidad  me  abrasa  7ft« 
Vamos  á  verla. 

ESCENA  III 

IL  MARQUÉ8,  DON  URBANO;  CUESTA,  por  el  fond«, 

CUESTA 

,  (Entra  con  muestras  de  cansancio,  saca  su  cartera 
de  negocios  y  se  dirige  á  la  mesa.)  Marqués»** 
¿tanto  bueno  por  aquí...? 

MARQUÉS 

Hola,  gran  Cuesta.  ¿Qué  nos  dice  nuestro 
kicansable  agente...? 


Ift 


CUESTA 

(Sentándose.  Revela  padecimiento  del  corazón.)  El 
Ineansable...  ¡ayl  se  oansa  ya. 

DON  URBANO 

Hombre,  ¿qné  me  dioM  del  alia  de  ayei  ta 
•1  Amoriizable? 

CUESTA 

ITino  de  París  con  dos  enteros. 

DON  URBANO 

¿Has  beobo  nuestra  liqaidaeión? 

MARQUÉS 

¿T  la  mía? 

CUESTA 

En  ellas  estoy...  (Saca  papeles  de  su  cartera  f 
escribe  con  lápiz.)  Luego  sabrán  ustedes  laa  d« 
fras  exactas.  He  sacado  lodo  el  partido  posible 
ie  la  convaraión. 

MARQUÉS 

Naturalmente...  sitndo  el  tipo  de  emisión  do 
los  nuevos  valores  79,50...  habiendo  adquirido 
nosotros  á  preoio  muy  bi^o  el  pfipel  xfSogido.«« 


DON  URBANO 

Natoralmeiite... 

CUESTA 

Haturalmente,  el  resnifcado  ha  sido  esplén- 
dido. 

MARQUÉS 

La.  fsKsilidad  con  que  nos  enriquecemos,  qae- 
mác  Urbano,  enciende  en  nosotros  el  amor  de 
1&  vida  y  el  entusiasmo  por  la  belleza  hamaiMU 
Yámonos  al  jardín. 

DON  URBANO 

(A  Cuesta.)  ¿Vienes? 

CUSSTA 

Necesito  diea  minutos  de  silencio  para  oidt4 
nar  mis  apuntes. 

DON  URBANO 

Pues  te  dejamos  solo.  ¿Quieres  algo? 

CUESTA 

(Abstraído  en  sus  apuntes.)  N3..  Sí:  un  TMt 
de  agua.  Estoy  abrasado. 

DON  URBANO 

Al  momento.  (Sale  con  el  Marqués  hacia  el  jar- 
Aín.) 
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ESCENA  IV 

OÜISTA.   P1TB09 

CUESTA 

(Corrigiendo  los  apantes.)  |Ah!  si,  había  an 
error.  A  los  de  Tüste  corresponden...  nn  mi- 
llón Beisoieutas  mil  pesetas.  Al  Marqués  de 
Bonda,  doscientas  veintidós  mil.  Hay  que  des- 
contar las  doce  mil  y  pico,  equivalentes  á  loa 
nueve  mil  francos... 

(Entra  Patros  con  vasos  de  agaa,  azucarillos,  co- 
ñac. Aguarda  un  momento  á  que  Cuesta  termine  sai 
cálcalos.) 

PATROS 

Jjo  dejo  aquí,  Don  Leonardo? 

CUESTA 

Déjalo  y  agaarda  un  instante...  Un  millón 
ochocientos...  eou  los  seiscientos  dies...  hacen... 
Ya  está  claro.  Bueno,  bueno...  Con  que,  Pa- 
iros... (Eeha  mano  al  bolsillo,  saca  dinero  y  se  lo  da.) 

PATROS 
Señor,  muchas  gracias. 
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CUESTA 

Con  esto  ie  digo  qau  espero  de  ti  un  favor. 

PATROS 

Csted  dirá,  Don  lieonwdo. 

CUESTA 

Pues..»  (Revolviendo  el  azucarillo.)  Veí¿a,.. 

PAIROS 

¿No  pone  coñac?  Si  vieaa  sofocado,  ol  aírua 
icla  puede  hacerle  daño. 

CUESTA 

Sí:  pon  un  poquito...  Puea  quisiara  yo...  no 
?aya8  á  tomafio  á  mala  parte...  quisiera  jo  ha- 
blar uu  ratito  á  solas  con  ]a  Beñorit&  Eleetra. 
Conociéndome  como  me  conoces,  comprenderás 
que  rüi  objeto  es  de  los  más  puros,  de  los  más 
l'oniados.  Digo  esto  para  quitarte  todo  eserú- 
paio...  (Recoge  sus  papeles.)  Antes  que  alguien 
venga,  ¿puedes  decirme  qué  ocasión ,  que  sitio 
son  lo3  más  apropiados...? 

PAIROS 

¿Para  decir  cuat^<)  p^iiubritas  á  la  señorita 
Eiectra?  (Mcditaado.)  EUo  ha  de  8«r  cuando  los 
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seÁoró3  despachan  con  ú  apoderado...  Yo  d8ta> 
ré  á  1».  mira... 

CUESTA 

Si  pudiera  ser  hoy,  mejor. 

PAIROS 

El  señor  ¿vuelve  luego? 

CÜKSIA 

Vol?erá,  y  coa  disimule  me  adviwi'fc;,^.,. 

PAIROS 

Si,  sí...  Pierda  cuidado.  (Recoge  el  servicio  y  se 
retira.) 

ESCENA  V 


CUBSTA;  PAITXOJA,  etíierameaío  rístilo  da  negro.  Entn  u 
etoena  meditabando,  abatr&id'^. 


CUESTA 

Amigo  Paakoja,   Dios  le  guarda,  ¿7amo8 
bien? 

PANTOJA 

(Saspira.)  Vlvlendcs  uuiigo,  que  es  como  di»»- 
eir:  o.'pdriUidOe 


«o 

CUESTA 

Esporando  mejor  vida... 

PANTOJA 

Pa'l.eeiendo  en  ésta  todo  lo  que  el  Señar  dis- 
5K»sgs  para  hacera  os  dignos  de  la  otra. 

CUESTA 

¿Y  de  e^lud? 

PANTOJA 

Mal  y  bien.  Mal,  porque  me  afligen  desazo- 
nes y  Rchaqneá;  bien,  porquo  me  agra-la  el  do- 
lor, y  el  sufrimiento  me  regó  jija,  (inquieto  y  como 
dominado  de  aaa  idea  ñja,  mira  hacia  el  jardín.) 

CUESTA 

Ascético  estáis. 

PANTOJA 

|Pero  esa  loquilla...!  Véala  usted  corretean- 
do con  los  chicos  del  portero,  con  los  niños  de 
M-iximo  y  cea  otros  de  la  vecindad.  Cuando  la 
dejan  explayarse  en  las  trave^iuras  infantiles, 
enii  Electra  en  sus  glorias. 

CUESTA 

jA-dorable  muñeca!  Quiera  Dios  hacer  de 
ella  ttiia  mujer  de  mérito. 


PANTOJA 

De  la  muñeca  graciosa,  de  la  niña  voluble» 
podrá  salir  un  ángel  más  fácilmente  que  sal- 
dxiá  dte  la  mujer. 

CUESTA 

Nó  le  entiendo  á  usted,  amigo  Pantoja. 

PANTOJA 

Me  entiendo  yo...  Mire,  mire  cómo  jneg?a. 
(Alarmado.)  ¡Jesús  me  valga!  ¿A  quién  veo  allí? 
¿Es  el  Marqués  de  Ronda? 
CUESTA 

El  mismo. 

PANTOJA 

Ese  corrompido  corruptor,  Tenorio  de  la  ge- 
neración pasada,  no  se  decide  á  jubilarse  por 
no  dar  un  disgusto  á  Satanás 

CUESTA 

Para  que  pueda  decirse  una  vea  más  que  no 
hay  paraiso  sin  serpiente, 

PANTOJA 

tOh,  nol  ¡Serpiente  jateniamosl  (Nervioso y 
displicente,  se  pasea  por  latflcena.) 


CÜISTA 

Otrt  oosa:  ¿no  se  ha  entai;ac!(  usted  de  1* 
aúllocada  que  les  traigo? 

PANTOJA 

(Sin  prestar  gran  atención  al  asnnto,  fijándose  en 
otra  idea  que  no  manifiesta.)  Sí,  ya  sé...  yü!...  He- 
mos ganf.do  ana  enormidad. 

GUBSfA 

Eyarista  completará  su  magna  obra  de  pie- 
dad... 

PANTOJA 
(Maqnlndmente.}  Si. 

CUESTA 

T  asled  dedieatá  ?c;ayore8  reeiifscg  á  San 
José  de  la  Penitencia. 

PANTOJA 

Sí...  (Repitiendo  ana  idea  fija.)  Serpiente  ya  te- 
Díamcs.  (Alto.)  ¿Qué  id«  deeia  asir^d,  amigo 
Cuesta? 

CUESTA 

Qno... 
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PANTOJA 

Perdone  asted...  ¿Es  cierto  que  el  vecino  de 
enfrente,  nuestro  maravillcso  sabio,  invento t- 
y  casi  taumaturgo,  piensa  mudar  de  residencia? 

CUESTA 

¿Quién/  ¿Máximo?  Cíeo  que  sí.  Ptí,reoe  ^ue 
en  Bilbao  y  en  Barcelona  acogen  con  entasias» 
mo  BUS  admirables  estudios  para  nuevas  apli- 
caciones de  la  electricidad;  y  le  ofrecen  cuan- 
tos capitales  neoesile  par.)  plantear  estas  no- 
vedades. 

PANTOJA 

(MeditabuQdo.)  ¡Oh!...  Capital,  dentío  de  mis 
medios,  yo  se  lo  daría,  con  tal  que... 

ESCENA  VI 

PANTOJA,  CUESTA;  BVAHISTA,  DON  URBANO,  2L  MAB^ 
QUÉ3,  qae  vienen  del  jardín. 

EVARÍSTA 

(Soltando  el  brazo  del  Marqués.)  Felices,  Cues- 
ta. Panioja,  {cuánto  me  alegro  de  verle  hoy!... 
(Cuesta  y  Pantoja  se  iacUuaa  y  le  besan  la  mano  res* 
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petaosameote.  Siéntase  la  señora  á  la  derecha;  el  Mar» 
qués,  en  pie,  á  sa  lado.  Los  otros  tres  forman  gmpo  á 
la  izquierda  hablando  de  negocios.) 

MARQUÉS 

(Reanudando  con  Evarista  nna  conversación  inte» 
rrumpida.)  Por  me  oamino,  no  sólo  pasará  usted 
á  la  Historia,  sino  al  Año  Cristiano. 

EVARISTA 

No  alabe  usted,  Mürqués,  lo  quo  en  absolu' 
to  carece  de  mérito...  No  tenemos  hijos:  Dios 
srroja  sobre  nosotrcs  caudales  y  más  caudales. 
Cada  año  nos  cae  uua  herencia.  Sin  molestar- 
nos  en  le  más  mínimo  ni  discurrir  cosa  algu- 
na, el  exceso  de  nuestras  rentas,  manejado  en 
operaciones  muy  hábiles  por  el  amigo  Cuesta, 
nos  crea  sin  sentirlo  nuevos  capitales.  Compra. 
moB  uüa  ñnoa,  y  al  año  la  subida  de  los  pro- 
dnotos  triplica  su  valor;  adquirimos  un  erial, 
y  resulta  que  el  subsuelo  es  un  inmenso  alma 
cén  de  carbón,  de  hierro,  de  plomo...  ¿Qiié 
quiere  decir  esto,  Marqués? 

MARQUÉS 

Quiere  decir,  mi  venerable  amiga,  que  oncn- 
do  Dios  acumula  tantas  riquezas  sobre  quien 
no  las  desea  ni  las  estima,  indica  muy  clara- 
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mente  que  las  oonoede  p&ra  qae  sean  destÍTia- 
das  á  sn  servicio. 

EVARISTA 

Exaetamente.  Interpretándolo  yo  del  mismo 
modo»  me  apresuro  á  cumplir  \ñ  divina  volun- 
tad. Lo  que  hoy  me  trae  Cuesta,  no  hará  m?s 
que  pasar  por  mis  manos,  y  con  e?to  halará 
consagrado  al  Patrocinio  sieta  millones  largo*?, 
y  aún  haré  más,  para  qne  la  casa  y  colegio  de 
Madrid  tengan  todo  el  decoro  y  la  magniücen- 
cia  que  oorrasponden  á  tan  gi-:inde  instituto... 
Impulsaremos  lúa  obras  de  los  colegios  i?  Va~ 
lencia  y  Cádiz... 

PANTOJA 

(Pasando  al  grupo  de  la  derechi.  ñin.  olvid'^jr, 
amiga  mía,  la  casa  do  en6eñan;.as  superio-' 
res,  que  ha  de  ser  santuario  de  la  verdadera 
ciencia... 

EVARISTA 

Bien  sabe  el  amigo  Pantoja  que  no  •^b'^q  de 
pensar  en  ello. 

DON  URBANO 

(Pasando  también  á  la  derecha.)  Gq  ello  pausí^ 
mo8  noche  y  día. 


MARQUÉS 

Admirable,  admirable.  (Se  leranta.) 

EVARISTA 

\A  Cuesta,  qne  también  pasa  á  la  derecha.)  Y  aho- 
ra, Leocerdo.  ¿q^é  hacemos? 

CUESTA 

(Sentándose  al  lado  de  EvaTista,  propone  á  la  seño- 
ra noevaís  operaciones.)  Ngs  limitaremos  por  hoy 
á  eispi^ar  alguna  cantidad  en  dobles... 

PANTOJA 

(Ed  puj  á  la  izquierda  de  Evarista.)  O  á  prima... 

MARQUES 

(Paseando  por  la  escena  con  Don  Urbano.)  Me  per- 
mitirá üsted/  querido  Urbano ;  qn^  proclame  a- 
do  á  giitoa  lop  méritos  de  sn  esposa,  no  echo  ea 
saco  roto  los  laios,  los  naestros:  hablo  por  mi 
mujer  y  por  mí.  Virginia  ya  lleva  dado  á  Las 
Esclavas  un  tercio  de  nuestra  fortuna. 

DON  URBANO 

JDc  IftB  más  saneadas  de  Andalucía. 


MARQUÉS 

Y  en  naestvo  testamento  se  lo  dejaiuos  todo, 
menos  la  parte  qne  destinamos  á  ciertas  obli- 
gaciones y  á  la  parentela  pobre... 

DON  URBANO 

Muy  bien...  Pero,  según  mis  noticias,  no  es- 
tuvo ustad  muy  conforme,  años  há.  con  que 
*7irgima  tuviera  piedad  taü  dispendiosa. 

MARQUÉS 

Tj»  cierto.  Pero  al  fin  me  catequizó.  Suyo  soy 
en  euerpo  y  alma.  Me  ba  convertido,  me  ba  re- 
generado. 

DON  URBANO 
Coaio  á  mi,  mi  Evarista. 

MARQUÉS 

Por  conservar  la  paz  del  matrimonio,  empe- 
cé á  contemporizar,  á  ceder,  y  cediendo  y  con- 
temporizando, be  llegado  á  esta  situación.  No 
me  pesa,  no.  Hoy  vivo  en  una  pliicidez  beatíft- 
oa,  curado  ña  mis  antiguas  mañas.  He  llegado 
á  eonvenoerme  de  qne  Virginia  no  sólo  salvará 
lu  alma,  sino  también  la  mia. 
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DON  URBANO 
Como  yo...  Qne  me  salve. 

MARQUÉS 

Gidito  que  no  tenemos  iniciaÜTa  para  uada. 

DON  URBANO 

Parp>  nada,  querido  Marqués. 

MARQUÉS 

Qud  á  las  veces,  hasta  el  respirar  nos  esíá 
vedado. 

DON  URBANO 

Yodada  la  respiraeión... 

MARQUÉS 

Pero  vivimos  tranquilamente. 

DON  URBANO 
Servimos  4  Dios  sin  ningún  esfuerzo... 

MARQUÉS 

Nueatras  benditas  esposas  van  delante  de 
nosotros  por  el  camino  de  la  gloriosa  eternidad 
y...  Deaoaido  usted,  que  no  nos  dejarán  atrái. 


DON  URBANO 

Cierto. 

EVARISTA 

¿Urbano? 

DON  URBANO 

(Acadieodo  presaroso.)  ¿Qaé? 
EVARISTA 

Ponte  á  las  órdeaes  de  Oaasta  para  la  liqui- 
dación, y  para  la  entrega  á  los  Padres... 

DON  URBANO 

Hoy  mismo.  (Se  levanta  Cuesta.) 

EVARISTA 

Otra  cosa:  \»jas  un  momento  y  lo  dioes  i 
Uleoíra  que  ya  van  tres  horas  de  juego... 

PANTOJA 

(imperioso.)  Que  suba.   YA  68  dem»«?ftáo  f^ 
losar. 

DON  URBANO 

Voy.  (Viofldo  Teñir  á  Eleotra.)  í  a  «etü  ü^Ui. 
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ESCENA  VII 

Loe  mismoa;  KLSCTBA,  tna  ella  MiXTMO 

ELEGIRÁ 

(Entra  corriendo  y  riendo,  perseguida  por  Maxkno, 
á  quien  lleva  ventaja  en  la  carrera.-  Sa  risa  es  de  mie- 
do 'nfantil.)  Qae  no  me  coges...  Bruto,  fasti- 
diáis. 

MAXIMO 

(Trae  en  una  mano  varios  objetos  que  indicsrá,  y  en 
la  otra  una  raaiita  larga  de  chopo,  que  esgrime  comf 
in  azote.)  ¡Pioaía,  si  te  crojo...! 

ELEGIRÁ 

(Sin  hacer  caso  de  los  que  están  en  escena  recorre 
ésta  con  infcatil  ligereza,  y  va  á  refugiarse  en  las  fal- 
das de  Doña  Evaris^u,  arrodillándose  á  sus  píes  y 
echándole  los  brazos  á  la  cintura.)  Estoy  en  sal- 
To...  tía;  mándele  asied  que  se  v&ya. 

MÁXIMO 

¿Oímdo  mii  esa  looa?  (Gon  amenaza  jocosa.) 
(Ahí  Ya  sftbe  dónde  se  pone. 
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EVARISTA 

¿Pero,  hij»,  cnándo  tendrás  formalidad?  Má- 
ximo, eres  fcú  tan  chiquiiio  como  ella. 

MÁXIMO 

(Mostrando  lo  que  trae.)  Miren  lo  qce  me  ha  he 
oho.  Me  rompió  est-ís  dos  tubos  de  ensayo...  Y 
luego...  vean  estos  papales  en  que  yo  taaía 
cálcalos  que  representan  un  trabajo  enoraae. 
(Maestra  los  papeles  saspendióudolos  í»u  alto.)  Esle 
lo  convirtió  en  pajarita;  este  lo  entregó  é  los 
chiquillos  para  que  pintaran  burros, elefantes... 
y  un  acorazado  disparando  contra  un  castilio. 

l^  ANTOJA 

¿Pero  M  m3tió  en  el  labaralorio? 

MÁXIMO 

Y  me  indisciplinó  á  los  nifloB,  y  todo  me  lo 
han  revuelto. 

PANTOJA 

(Coa  severidad.)  Pero,  señorita... 

EVAIUSTA 

(Eleotial 
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MARQUÉS 

¡Delioíofia  infancia!  (Batusiasmado.)  Electro, 
niña  grande,  benditas  se»n  bqb  travesuraB. 
Oonaerye  usted  mientras  pueda  bu  preoiosA 
alegría. 

ELEGIRÁ 

Yo  no  rompí  los  cilindros.  Fué  Pepito...  Los 
papeles  llenos  de  garabatos,  bí  los  cogí  yo,  «re- 
yendo  que  no  sernan  para  nada. 

CUESTA 

Vamos,  haya  paces. 

MÁXIMO 

Paces.  (A  Electra.)  Vaya,  te  perdono  la  ?ida, 
te  doncedo  el  indulto  por  esta  vez...  Toma.  (Le 
da  la  Tara.  Electra  la  coge  pegándole  suaremeate.) 

ELECTRA 

Esto  por  lo  que  me  has  dicho.  (Pegándole  oon 
faerza.)  Esto  por  lo  que  callas. 

MÁXIMO 
|Si  no  he  callado  nadal 

PANTOJA 
Formalidad,  juicio. 
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EVARISTA 

¿Qué  te  ha  dicho? 

MÁXIMO 

Verdades  que  han  de  serle  muy  útiles...  Que 
aprenda  por  si  misma  lo  mucho  que  aún  igno- 
ra; que  abra  bien  sas  ojitos  y  lo8  extienda  por 
la  vida  humana,  para  que  vea  que  no  es  todo 
alegrías,  que  hay  también  deberes,  tristezas, 
laevifíeiois... 

ELEGIRÁ 

{Jesús,  qué  miedo!  (En  el  centro  de  la  escena  J^ 
éodean  todos,  menos  Pantoja,  qae  acude  al  lado  d>'> 
Evarista.) 

CUESTA 

Oonviene  no  estimular  eon  el  aplauso  bu? 
téaveauraa. 

DON  URBANO 

Y  mostrarle  xm  poquito  de  severidad. 

MÁXIMO 

A  severidad  nadie  me  gana.. .  ¿Verdad,  niña, 
que  soy  mny  severo  y  que  tú  zue  lo  agradecen? 
Di  quB  me  lo  agradeces. 

a 
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ELECTRA 


(Azotándole  ligeramente.)  {Sabio  eargftüts!  Si 
esto  fuera  un  azote  de  verdad,  con  mus  gasis 
te  pegaría. 

MARQUÉS 

(Risueño  y  embobado.)  ¡Adorable!  Fégueifit  us- 
ted á  mí,  Eleetra. 

ELECTRA 

(Pegándole  con  macba  snavidad.)  A  iiatiód  n^, 
porque  no  tengo  confianza...  ün  poquito  no 
máa...  así...  (Pegando  á  los  demás.)  Y  á  nítéd...  á 
usted...  un  poquito. 

EVARISTA 

¿Por  qué  no  ras  á  tocar  el  piano  para  que  te 
oigan  estos  Mñores? 

MÁXIMO 

¡Si  no  estudia  una  nota!  Su  desidia  es  tan 
grande  como  su  disposición  para  todas  las  artes. 

CUESTA 

Que  nos  enseñe  sus  acuarelas  y  dibujos. 
Vdra  usted,  Marqués.  (Se  agrupan  todos  jnnto  al» 
iiQga,  menos  Evarista  y  Pantoja  qne  hablan  sipitte.) 
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ELECTRA 


¡Ay,  sí!  (Buscando  su  cartera  de  dibujos  entre  loi 
libros  y  revistas  que  hay  en  la  mesa.)  Verá»  usí©- 
des.  Soy  una  gran  artista. 

MÁXIMO 

Alábate,  pandero. 

ELEGIRÁ 

(Desatando  las  cintas  de  la  cartera.)  Ttt  á  depri- 
mirme,  yo  4  dara4e  bombo,  veremos  quíéa  pii3- 
de  más...  Ea  (Mostrando  dihujos),  qaédease  pas- 
mados. ¿Qué  tienen  que  decir  de  e¿tos  mag^ü- 
ficoa  apuntes  de  paisajes,  do  animales  qne  pe- 
rootía  pe^8ona3,  lo  pericnas  que  p£r:)cea  ani- 
males? (Todos  se  embelesan  examinando  los  iibujoa, 
que  pasan  de  mano  en  mano.) 

EVARISTA 

(Que  apartando  su  atención  del  grupo  del  centro, 
entatíá  una  conversación  íntima  con  Pantoja.)  Tisne 
usted  raaón,  Salvador.  Siempre  la  ti  acá,  y 
ahora,  an  el  caso  de  EÍectra,  su  rasóu  es  como 
un  astro  dó  luí  tan  espléndida,  que  á  todos  ncs 
obioureoe. 
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PANTOJA 

Eea  Ins  qae  usted  cree  inteligencia,  no  lo  et. 
Es  tan  sólo  el  rosplanJor  de  un  fuego  iutensi- 
FÍmo  que  está  dentro:  la  voluntad.  Con  esta 
íoersa,  que  debo  á  Dios,  he  sabido  enmendar 
mis  errores. 

evarista 

Degpnée  de  la  oonñdencia  que  me  hi«o  nsted 
r^üoche,  veo  muy  claro  sn  derecho  á  intervoiiir 
en  la  edaoación  de  esta  loquilla.. 

PANTOJA 

A  marcarle  sus  caminos,  á  señalarle  fines 
elevados... 

evarista 

Derecho  que  implica  deberes  inezoosables... 

PANTOJA 

{Oh!  {Cnanto  agradezco  á  usted  qne  asi  lo 
reconozca,  amiga  del  almat  {Yo  temía  que  mi 
eonfídeneia  de  anoche,  historia  funesta  qne  ea- 
negrece  los  mejores  años  de  mi  vida,  me  haría 
perder  su  estimación! 

EVARISTA 

No,  amifTO  mío.  Como  hombre,  ha  estado  t*a* 
ted  lajeto  á  las  debilidades  bumunas.  Pero  el 
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peoftdor  se  ha  regenerado,  oasftigaBdo  bu  rid» 
«on  las  mortiñcacíond3  que  trae  el  arrepentí* 
miento,  y  enderezándola  con  la  práotioa  de  la 
yirtnd. 

PANTOJÁ 

La  tristeza,  el  amt)r  á  la  soledad,  el  despre- 
fio  de  las  vanidades,  fueron  mí  salvación.  Faet 
bien:  no  seria  complaiá  mi  enmienda  si  ahora 
no  cuidara  yo  de  diripfir  á  esta  niña,  para  apar- 
tarla del  peligro.  Si  nos  descuidamos;  fácil- 
mente se  nos  irá  por  los  carainos  de  SQ  madre. 

EVARISTÁ 

Mi  parecer  es  que  hable  osted  oon  ella..* 

PANTOJA 

A  solas. 

ÉVARISTA 

FjSO  pensaba  yo:  á  solas.  Hágale  eompren- 
der  de  nQ'%  manera  delicada  la  autoridad  que 
kicue  UBted  sobre  ella... 

PANTOJA 
Si,  si...  No  esotro  mi  deseo.  (Sigmta  en  roz  baja.) 
ELEGIRÁ 

(En  el  grapo  del  centro,  disputando  con  Máximo.) 
Quita,  quita.  ¿Tú  quó  sabes?  (Mostrando  Ha  di^- 
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bajo.)  Dlco  esta  bruto  qne  el  pájaro  pareee  un 
viejo  psiiáíiUvo,  y  la  mujer  una  laügosta  des- 
mayada. 

MARQUÉS 

|0b!  no...  que  está  may  bien 
M4XIM0 

A  v^oea,  euando  menos  cuidado  pone,  tien» 
aeieitoe  prodigiosos. 

CUESTA 

La  rerdad  es  que  este  paisajito,  con  el  mar 
lejauo,  y  estos  tronóos... 

ELEGIRÁ 

Mi  espeoialid^d  ¿no  saben  ustedes  cuál  es? 
Pae^  los  troceos  viejos,  las  paredes  en  ruinas. 
Piuto  bien  lo  que  desconoisoo:  la  tristeza,  lo 
pasa  lo,  lo  muerto.  La  alegría  presente,  la  ju- 
ventud, ao  me  ealen.  (Coa  pena  y  asombro.)  Soy 
ona  gran  artista  p*ra  todo  lo  que  no  se  pa- 
reoe  ámi. 

DON  URBANO 

I  Qué  graeial 

CUESTA 

iDelioiosal 


39 

MARQUÉS 

{Cómo  chispea!  ^e  encanta  oiría. 

MÁXIMO 

Ya  vendrá  la  reflexión,  las  respcupabíH^a- 

d€8... 

ELECTRA 

(Burlándose  de  Máximo)  ¡La  razón,  la  áerie- 
dad!  Miren  el  sabio...  fúnebre.  Yo  tengo  todo 
eso  «1  día  que  ma  dó  la  gana...  y  más  que  tú. 

MÁXIMO 

Ya  lo  veremos,  ya  lo  vereinoa. 

PANTOJA 

(^/ue  ba  pr'^stado  atención  á  lo  que  hablan  en  el 
grupo  del  centro.)  No  puedo  ocultar  á  usted  qua 
me  desagrada  la  familiaridad  de  la  ciña  oon  el 
sobrino  de  Urbano. 

,  EVARISTA 

Ya  la  corregiremos.  Pero  tenga  usted  preaei:- 
3  que  Máxioao  es  un  hombití  bour<idiáiiii  >, 
iuieioso.,. 
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PANTOJA 

Sí,  8i;  pero...  Amiga  mía,  en  los  sendenM 
de  la  confianza  tropiezan  y  resbalan  los  mác 
fuertes;  me  io  ha  enseñado  ana  triste  expe- 
riencia. 

ELEGIRÁ 

(En  el  grupo  del  centro  )  Yo  sentaré  la  cabeza 
caaodo  me  acomod?.  Nadie  ss  pone  serio  has» 
ta  que  Dios  lo  manía.  Nadie  dice  ¡ayl  |ay! 
hasta  que  le  áaole  algo. 

MARQUÉS 

Jnsto. 

CUESTA 

T  ya,  ya  aprenderá  cusas  prácticas. 

ELEGIRÁ 

Cierto:  cuando  venga  Dios  y  me  diga:  tniñ- 
ahí  tienes  el  dolor,  los  deberes,  la  duda...» 

MÁXIMO 
Que  lo  dirá.,  y  pronto. 

EVARISTA 

Electra,  hija  mía,  no  tontees... 
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ELECTRA 
Tia,  68  Máximo  que...  (Pasa  al  lado  de  sv  tía.) 
DON  URBANO 

Máximo  tiene  razón... 

CUESTA 

Seguramente.  (Caesta  y  Doa  Urbano  pasan  tam- 
bléo  al  lado  de  Evarista,  quedando  solos  á  la  izqaier- 
da  Máximo  y  el  Marqués.) 

MÁXIMO 

¿Puedo  saber  ya,  señor  Marqués,  el  rosnlta- 
do  de  su  priiaera  observación? 

MARQUÉS 

Me  ha  encantado  la  chiquilla.  Ya  veo  que 
no  había  exageración  en  lo  que  a&%^á  me  con- 
taba. 

MÁXIMO 

¿Y  la  pdnetrnción  de  usted  no  descubre  bajo 
esos  donaires  algj  que...? 

MARQUÉS 

Ya  entiendo...  belleza  moral,  e^ntido  oo- 
mún...  No  hay  tiempo  aún  para  tales  dt^^cu^ 
brimidnto3.  Su<?niré  oüidrvtuido. 


MÁXIMO 

Porque  ye,  ia  verdad,  coiji?ágrado  á  la  eion- 
eia  desde  edad  muy  temprana,  conozco  po39  el 
nmndo,  y  loe  oaracteres  humanos  son  para  mi 
ona  escritura  qae  apenas  paedo  deletrear. 

MARQUÉS 

Fue!?  $n  esa  esoritnra  y  en  otras  sé  yo  leer 
de  corrido. 

MÁXIMO 

¿Viene  asted  á  mi  casa? 

MARQUÉS 

Iramoa  an  rato.  Es  posible  qae  mi  mujer 
me  riña  si  sabe  que  visito  el  taller  de  Electro- 
kenia  y  la  fábrica  de  luz.  Pero  Virginia  no  ha 
de  ler  muy  severa.  Puedo  aventurarme...  Des- 
pues  volveré  aqui,  y  con  el  pretexto  de  admirar 
á  la  niña  en  el  piano,  hablaré  oou  ella  y  con- 
tinuaré mis  estudios. 

MÁXIMO 

(Alto.)  ¿Viene  usted,  Marqués? 

DON  URBANO 

¿Pero  no3  dejan? 
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MARQUÉS 

Me  voj  xrn  rato  coa  este  amigo. 

EVARISTA 

Marqués,  estoy  may  enojada  per  sus  largas 
ausencias,  pero  muy  enojada.  No  podrá  usted 
desagraviarme  más  que  almorzando  hoy  con 
nosotros.  Es  castigo,  Don  Juan;  es  penitencia. 

MARQUÉS 

Yo  la  acepto  en  descargo  de  mi  culpa,  ben- 
diciendo la  mano  que  me  castiga. 

EVARISTA 

TÚ,  Máximo,  vendrás  también. 

MÁXIMO 
Si  me  dejan  libre  á  esa  hora,  vendré. 

ELEGIRÁ 

No  vengaS)  hombre...  por  Dios,  no  vengas. 
(Con  alegría  que  no  puede  disimular.)  ¿Vas  á  venir? 
Di  que  si.  (Corrigiéndose.)  No,  no:  di  que  no. 

MÁXIMO 

|Ah!  No  to  libras  de  mi.  Chiquilla  loca,  tú 
tenáris  juicio. 
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ELEGTRA 

Y  tú  lo  perderás,  sabio  tonto,  viejo...  (Le 

signe  coD  la  mirada  hasta  que  sale.  Salen  Máximo  y  «1 
Marqnés  por  el  jardín.  José  entra  por  el  foro.) 

ESCENA  Vm 

BLECTRA,  EVARISTA,  DON  URBANO,  PANTOJA 
CUESTA,  JOSÉ 

JOSÉ 

(AnnnciaDdo.)  La  señora   Snperiora  de  Saa 
José  de  la  Penitenoia. 

PANTOJA 

|0h,  mi  buena  Sor  Bárbara  de  la  Cruz...! 

EVARISTA 

Qae  pase  aquí.   (Sc  levanta.)  No:  al  salón. 
Vamos. 

PANTOJA 

iQaé  feliz  oportunidad!  Así  me  evita  el  ir  al 
eonveato. 

EVARISTA 

Hija,    que   estudies.    (Señalándole  la  eatancla 
próxima.) 


CUESTA 
(DeBpWlí»éw«.)  Yo  me  rotiro.  Volveré  laego. 

BVARISTA 

A¿ióf. 

CUESTA 
(Aptrte,  por  Electra.)  ¿La  dejarán  sola? 
PANTOJA 

(Acudiendo  á  Electra.)  Cultive  nstec),  Ek^'tra, 
con  dÍBOemimiento  ese  arte  subliiiie.  Consagre 
usted  todo  su  talento  al  gvan  Bach...  para  qae 
■e  yaya  asimilando  el  estilo  religioso.  (Vaose 
t«¿os  menos  Electra.) 

ESCENA  IX 

RLBCTRA;  »1  pooo  rato  CUESTA 

ELECTRA 

(Entonando  ana  salmodia  de  Iglesia,  recoge  lof?  di- 
bujos y  los  ordena.)  Bach...  para  que  me  asimi- 
1«...  iquó  graoiai  el  estilo  religioso.  (Cauta.) 

CUESTA 
^Eatra  por  el  foro  recatándose.)  lSola...l 
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ELEGIRÁ 


(Canta  alganas  notas  litúrgicas.  Ve  avanzar  á  Cue§- 
,a.)  ¿Poro  no  se  había  marchn'lo  usted,  Don 
Leonardo? 

CUESTA 

(Con  timidez.)  Sí;  pero  he  vaelto,  hija  mía. 
Tengo  qne  hablar  con  usted. 

ELEGIRÁ 

(Un  poquito  asustada.)  ¡Conmigo! 

CUESIA 

El  «aüEto  es  delicado,  maj  delinado...  (Con 
fatiga  y  dificultad  de  respiración.)  Perdone  usted... 
padezco  del  corazón...  no  puedo  estar  en  pie. 
(Eléctra  le  aproxima  una  silla.  Se  sienta.)  Sí:  tan 
delicado  es  el  asunto  que  no  sé  por  dónde  em- 
pezar. 

ELEGIRÁ 

Por  Dios,  ¿qué  es? 

CUESTA 

(Animándose.)  Electra,  yo  conocí  á  fu  madre 
de  usted. 
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ELECTRA 

¡Ah!  Mi  madre  fué  may  desgraciada- 

CUESTA 

¿Qaó  antienid  usted  por  desgraeÍBia? 

ELECTRA 

Paes...  Que  vivió  entre  personas  lOAlas  que 
no  le  permitían  fer  t&n  buena  como  «lia  qnería. 

CUESTA 

]Ohl  Sin  saberlo  ha  dicho  usted  ana  gran 
TíTdad...  ¿Becnerda  nsted  á  su  madre?...  ¿Piea- 
sa  nsted  en  ella? 

ELECTRA 

Mi  madre  es  para  mi  nn  recuerdo  vagu, 
dnleisímo;  nna  imagen  que  nanea  me  aban- 
dona... Viva  la  guardo  en  mi  coraaicn,  que  no 
es  todavía  más  que  una  gran  memoria,  y  en  | 
esta  gran  memoria  la  están  busoaado  siempre 
mis  ojos  ansiosos  de  verla.  jPobre  madre  mial  ' 
(Se  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos.  Cuesta  suspira.)  Dí- 
gxme,  Don  Leonardo:  cuando  trataba  nsted  á 
mi  madre  ¿era  yo  muy  chiquliita? 
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CUESTA 

) 

Er4  ustád  uaa  monada.  Le  hacíamoa  á  usted 
oosquillas  pura  verla  reír;  su  risfi-  me  parecír- 
el  encanto,  la  alegría  d©  la  N?»tüt-vleza. 

ELEGIRÁ 

Tea  usted  por  qué  he  salido  tan  loca,  tan 
tra-iasft  y  destornillaiia...  Y  alguna  vez  mo  ec 
gesia  tiated  en  brazos. 

CUESTA 

Muchísimas. 

ELEGTIU 

(Sooriendo  sin  acabar  de  secar  sos  Ugrimaii,)¿Y  ot 
le  tiraba  yo  de  los  bigotes? 

CUESTA 

A  veces  oon  tanta  fneiza,  qne  me  hacía  ^v 
tdd  daño. 

ELEGIRÁ 

Me  pegaría  usted  en  las  manos. 

CUESTA 

lYajfc! 
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ELECTRA 

¿Paes  sabe  usted  que  oreo  que  todavía  m« 
duelen...? 

CUESTA 

(Impacieote  por  entrar  en  materia.)  Pero  vamo3 
al  caso.  Advierto  á  uated,  Eleotra,  que  esto  es 
reservadísimo.  Queda  entre  los  dos. 

ELECTRA 

|Ohl  me  da  usted  miedo,  Don  Leonardo. 

CUESTA 

No  68  para  asustarse.  Vea  u»ted  en  mí  xm 
amigo,  el  m^jor  de  los  amigos;  vea  en  este  aotd 
el  interés  más  puro,  el  sentimiento  más  ele- 
vado... 

ELEGIRÁ 
(Gonfasa.)  Si,  SÍ:  no  dado...  pero... 

GJESTA 

Vea  usted  por  qué  doy  este  paso...  Aunque 
ao  soy  muy  viejo,  oo  me  siento  con  cuerda  vi- 
tal para  mucho  tiempo.  Viudo  hace  veinte  años» 
no  tengo  más  familia  que  mi  hija  Pilar,  ya  oa« 
sada,  y  ausente.  Casi  estoy  solo  en  el  mundo, 
eon  el  pie  en  el  estribo  para  marchar  á  otro..» 

4 


8« 

7  mi  soledad  ¡ay!  parece  como  que  quiere 

echarme  más  pronto...  (Con  gran  dificultad  de  ex- 

I  presión.)  1*61^0  antes  de  partir...  (Pansa.)  Eleo- 

i  ira,  he  pensado  mucho  en  usted  antes  qoe  la 

;  trajeran  á  Madrid,  y  al  verla  ¡Dios  mío!  he 

pensado,  he  sentido...  qné  sé  yo...  un  dulce 

afecto,  el  más  puro  de  los  afectos,  mezclado 

ooQ  alaridos  de  mi  conciencia. 

BLEGTRA 

(Aturdida.)  {La  oonciencial  {Qué  cosa  tan 
grave  debe  serl  La  mía  es  como  un  niño  que 
está  todavía  en  la  ouna. 

CUESTA 

(Coa  tristeza.)  La  mía  es  vieja,  memoriosa. 
Me  repite,  me  sefiala  sin  oesai  los  errores  gra- 
vea de  mi  vida. 

BLEGTRA 
lUsted...  OROzes  graves,  usted  tan  bnanol 

CUESTA 

Sí,  d:  bueno,  bueno...  y  pecador...  Bu  fin 
dejemos  los  errores  y  vamos  á  sus  conseouen» 
oias.  To  no  quiero,  no,  que  usted  viva  desam- 
parada. Usted  no  posee  bienes  de  fortuna.  Es 
dudoso  que  la  protección  de  Drbano  y  Evazit- 
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ta  se»  coaetante.  ¿Oómo  he  de  consentir  yo  qae 
66  encuentre  usted  pobre  y  doavalid»  el  día  d« 
mnilftn»? 

ELECTRA 

(Coa  penosa  lacha  entre  sa  conocimiento  y  sn  ino- 
cencia.) No  6Ó  8i  lo  entiendo...  no  sé  si  debo  en- 
tenderlo. 

CUESTA 

Lo  más  delicado  será  que  lo  entienda  BÍa  de- 
círmelo, y  gue  acepte  mi  oroteoción  sin  dansí^ 
las  gracias.  Juntos  vaa  el  dííbor  mío  y  el  dere- 
cho de  usted.  Gracias  á  mi,  Electra,  no  ^9  v«rá 
roto  el  hilo  que  une  á  ía<Ia  criatura  cm  \m 
criaturas  que  fueron,  y  con  las  quá  aún  viven... 
Y  si  hoy  me  determino  á  plantear  esta  cuestión, 
es  porque...  porque  hace  tiempo  que  me  a>sedia 
el  temor  de  las  muortos  repensinas.  Mi  padre 
y  mi  hermano  murieron  como  heridos  dol  rayo. 
La  lesión  cardiaca,  destructora  de  ia  familia, 
ya  Li  tengo  aquí  (Señalando  al  corazón):  es  UO 
triste  reloj  que  me  cuenta  las  horas,  los  días... 
íío  puedo  aplaiar  esto.  Nj  me  sorprenda  la 
ji\ierte  dejando  á  esta  preciosa  existencia  sin 
amparo.  No  puedo,  no  debo  esperar...  Oonclu- 
/o,  hija  mía,  manifestando  á  mieA  que  lengs 
por  asegurado  nn  bienestar  modesto..t 
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ELECTRA 

lün  bienestar  modesto...  yo... I 

CUESTA 

Lo  safleiente  para  vivir  con  independencia 
decorosa... 

ELECTRA 

(Confesa.)  ¿Y  yo...  qué  méritos  tengo  para...? 
Perdone  Qsted..,  No  acabo  de  convencerme... 
de... 

CUESTA 

Ya  vendía,  ya  vendrá  el  oonveneimienlo... 

ELECTRA 

¿Y  por  qjoé  no  habla  osted  de  ese  asunto  á 
mis  tíos...? 

CUESTA 

(Preocupado.)  Porque...  A  su  tiempo  se  les 
dirá.  Por  de  pronto,  sólo  usted  debe  saber  mi 
resolución, 

ELECTRA 

Feío... 


CUESTA 

(Con  emooióa,  levantáadose.)  Y  ahora,  Eleotia» 
¿querrá  usted  á  esle  pobre  enfermo,  qae  tiene 
los  días  contados? 

ELEGIRÁ 

Si...  {Es  tan  íáeil  para  mi  quereí!  Pero  no 
hable  usted  de  morirse,  Don  Leonardo. 

CUESTA 

Me  oonauela  mucho  saber  que  usted  me  llo- 
rará. 

ELECTRA 

No  me  haga  usted  llorar  desde  ahora..» 

CUESTA 

(Apresnrando  sa  partida  para  vencer  sn  emocitfa.) 
Adiós,  hija  mía. 

ELECTRA 

Adiós...  (Reteniéndole.)  ¿Y  qué  nombre  debo 
darle? 

CUESTA 

El  de  amigo  no  más.  Adiós.  (ArraacándQse  á 
partir.  Sale  por  el  foro.  Electra  le  signe  con  la  mífada 
DDsta  qae  desparece.) 
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ESCENA  X 

ELBCTRA,  EL  HABQU¿9 

ELEGTRA 

(Meditabunda.)  Dios  mío,  ¿qué  debo  penBiitf 
Sus  medias  palabras  dicen  más  que  si  íaesen 
enteras.  ¡Madre  del  alma!  (El  Marqués,  que  entra 
por  el  jardín,  avanza  despacio.)  ¡Ah!..<  Señor  Mar- 
qués. 

MARQUÉS 

¿Se  asusta  usted? 

ELEGTRA 

Nada  de  eso:  me  sorprendo  no  más.  Si  viene 
usted  á  oírme  tocar,  ha  perdido  el  viaje.  Hoy 
no  estudio. 

MARQUÉS 

Me  alegro.  Asi  podremos  hablar...  Apenas 
presentado  á  usted,  entro  de  lleno  en  la  admi- 
ración de  BUS  gracias,  y  conocida  una  parte  de 
BU  carácter,  deseo  conocer  algo  más...  usted 
extrañará  quisas  esta  curiosidad  mía  y  la  creerá 
impertinente. 
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ELECTRA 

|0h!  No,  señor.  También  yo  soy  curiosilla, 
Befr)r  Marqués,  y  me  permito  preguntarle:  ¿es 
asted  amigo  de  Máximo? 

MARQUÉS 

Le  qniero  y  admiro  graademente...  Cosa 
rard,  ¿verdad? 

ELEGIRÁ 

A  mi  me  pairee  may  natural. 

MARQUÉS 

Es  usted  muy  niña,  y  quizad  no  pueda  hacer- 
so  cargo  de  las  causas  de  mi  amistad  con  el 
Mágico  prodigioso...  A  ver  si  me  entiende. 

ELEGIRÁ 

Bxplíqc^meío  bien. 

MARQUÉS 

La  gooiedad  que  freonento,  el  cirenlo  de  mi 
propia  familia  y  los  hábitos  de  mi  easa,  prodn* 
sen  en  mi  un  efecto  asfiziante.  Casi  sin  darme 
eaenta  de  ello,  por  puro  instiuto  de  oonserva- 
si6u  me  lanzo  á  veces  en  busea  del  aire  respi- 
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rabie.  Mi8  ojos  se  van  tras  de  la  ciencia,  tías  dt 
la  Nataraleza...  y  Máximo  es  eso. 

ELEGIRÁ 

M  aire  respirable,  la  vida,  la...  ¿Pues  sabt 
usted,  Marqués,  que  me  parece  que  lo  voy  en- 
tendiendo? 

MARQUÉS 

No  6s  tonta  la  niña,  no.  También  ha  de  sa- 
ber rsted  que  sientopor  ese  hombre  nn  interés 
inmenso. 

ELEGIRÁ 

Le  quiere  usted,  le  admira  por  sus  grandes 
'dualidades... 

MARQUÉS 

Y  le  compadezco  por  su  desgracia. 

ELEGIRÁ 

(Sorprendida.)  j Desgraciado  Máximo? 

MARQUÉS 

¿Qué  mayor  desgracia  que  la  soledad  en  que 
vive?  Su  viudez  prematura  le  ha  sumergido  en 
losestadiü^kiiás hondos,  y  temo  por  su  talud. 


57 

ELECXRA 

Sas  hijos  le  conauelan,  le  acompañan.  Hoy 
les  ha  visto  usted,  ¡Qué  llndab  criaturas!  El 
mayori  que  ahora  cumple  cinco  años,  es  un 
prodigio  de  iateligsncia.  En  el  pequeñito,  de 
dos  años,  veo  yo  toda  la  gracia  del  mundo.  Yo 
les  adoro;  sueño  con  ellos,  y  me  gustarla  mucho 
ser  su  niñera. 

MARQUÉS 

El  pobre  Máximo,  aferrado  á  sus  estudios,  no 
puede  atenderlos  como  debiera, 

ELEGIRÁ 

Claro:  eso  digo  yo. 

MARQUÉS 

Es  de  toda  evidencia:  Máximo  necesita  una 
mujer.  Pero...  aquí  entran  mis  dificultades  y 
mis  dudas.  Por  más  que  mito  y  busco,  no  en- 
cuentro, no  encuentro  la  mujer  digna  de  com- 
partir su  vida  con  la  del  grande  hombre. 

ELEGIRÁ 

No  la  encuentra  ust¿d.  Es  que  no  la  hay,  no 
la  hay.  Gomo  que  para  Máximo  debe  buscarse 
una  mujer  d»  mucho  juicio. 
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MARQUÉS 
Eso  ba:  de  mucho  juicio. 

ELEGIRÁ. 

Todo  lo  contrarío  de  mí,  («ae  no  tengo  nin- 
guno, ninguno,  ninguno. 

MARQUÉS 

No  diría  jo  tanto. 

ELEGIRÁ 

Otra  cosa:  cuando  usted  me  oye  decirle  ton- 
terías y  llamarle  bruto,  viejo,  sabio  tonto,  no 
▼aya  á  creer  quo  lo  digo  en  serio.  Todo  eso  es 
broma,  señor  Marqués. 

MARQUÉS 

Si,  si:  ya  lo  he  comprendido. 

ELEGIRÁ 

Bromas  impeHinentes  quizás,  porque  Máxi- 
mo es  muy  serio...  ¿Oree  usted,  señor  mío,  que 
debo  yo  volverme  muy  grave? 

MARQUÉS 

{üii!  uo.  Cada  criatura  ea  como  Dios  ha  que- 
rído formarla.  No  hay  que  violentarse,  soñorita. 
No  necesitamos  ser  graves  para  S9r  buenos. 
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ELEGIRÁ 


Paes  mire  usted,  Marqués,  yo  qae  no  sé  nada, 
había  pensado  eso  mismo.  (Aparece  Paatoja  por  el 
foro.) 

PANTOJA 

(Aparte  en  la  puerta.)  Este  libertino  incorregi- 
ble... este  veterano  del  vicio  se  atreve  á  poner  en 
mirada  venenosa  en  esta  ñor.  (Avanza  leotameate.} 

MARQUÉS 

(Aparte.)  {Yaya!  Se  nos  ha  interpuesto  la  pan- 
talla obscura,  y  ya  no  podemos  seguir  hablando. 

ELEGIRÁ 

El  señor  Marqués  ha  venido  á  oirme  tocar; 
pero  estoy  muy  torpe.  Lo  dejamos  para  otro 
día. 

MARQUÉS 

JTa  sabe  usted  que  el  gran  Beethoven  es  mi 
pasión.  Me  habían  dicho  que  Electra  le  inter- 
preta bien,  y  esperaba  oirle  U  Sonata  Patética, 
la  CUíir  -fe"  Lune...  pero  nos  hemos  entretenido 
charlando,  y  pues  ya  no  es  ocasión... 


PANTOJA 

(Con  desabrimiento.)  Si:  ha  pasado  la  hora  de 
estudio. 

MARQUÉS 

(Recobrando  sn  papel  social.)  Otro  día  será.  Ami- 
go mío,  Virginia  y  yo  tendremos  mucho  gusto 
en  que  usted  nos  honre  con  sus  consejos  para 
cuanto  se  refiere  al  Beaterio  de  Las  Esclavas. 

PANTOJA 

Si,  si:  esta  tarde  iré  á  ver  á  Virginia  y  ha- 
blaremos. 

MARQUÉS 

En  el  Beaterío  la  tiene  usted  toda  la  tarde. 
Y  pues  estoy  de  más  aquí...  (Ed  ademán  de  reti- 
rarse.) 

ELEGTRA  ^ 

No.  Usted  no  estorba,  señor  Marqués. 

MARQUÉS 

Me  voy  con  la  música...  al  taller  de  Máximo. 

PANTOJA 

Sí,  si:  allí  se  distraerá  usted  mucho. 
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MARQUÉS 
Hasta  luego,  mi  revereüdo  amigo. 

PANTO  JA 
DioB  le  guarde.  (Vaseel  Marqués  hacia  el  jardín. 

ESCKiNA  XI 

BLECTRA,  PANTOJA 
PANTOJA 

(Vivamente.)   ¿Qüó  decía?  ¿Qué  contaba  t)S* 
Qorraptor  de  la  inocencia? 

ELECTRA 

Nada:  historias,  anécdotas  para  reir... 

PANTOJA 

jAy,  historias!  Desconfié  usted  de  las  anécdo- 
tas jocosas  y  de  los  narradores  amenos,  que  es- 
conden entre  jazmines  el  aguijón  ponzoñoso... 
La  noto  á  usted  suspensa,  turbada,  como  cuan- 
do se  ha  sentido  el  roce  de  un  reptil  eüwa  los 
arbustos. 

ELEGIRÁ 

lOb,  no! 
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PAN  TOJA 

La  inquietud  que  producen  las  couversacio 
nes  incünvementes,  sa  calmará  con  los  conoep- 
to3  mÍGi?,  bienhechoreB,  saludables. 

ELEGIRÁ 

Es  asted  poeta,  señor  de  Fantoja,  y  Me  gua- 
ta oírle. 

PANTOJA 

(Le  señala  una  silla:  se  sientan  loados.)  Hija  mia, 
voy  á  dar  á  usted  la  explicación  del  cariño  in- 
tenso que  habrá  notado  en  mí.  ¿Lo  ha  notado? 

ELEGIRÁ 
Si,  señor. 

PANTOJA 

Ezplicaeión  que  eqaivale  á  revelar  un  ex- 
creto. 

ELEGIRÁ 

(Muy  asustada.)  |Ay,  Dios  mío,  ya  ostjy  iy.ii 
blando!... 

PANTOJA 

Oalma,  hija  mía.  Oiga  usted  priúQero  lo  <in» 
es  para  mí  mis  doloroso.  Electra,  yo  he  sido 
muy  malo. 


bó 

ELECTRA 

|Pero  si  tiene  usted  opinión  de  santol 

PANTOJA 

Fol  malo,  digo,  en  ana  oeasión  de  mi  vida. 
(Suspirando  fuerte.)  Han  pasado  algunos  añod. 

ELECTRA 

(Vivamente.)  ¿Cuántos?  ¿Puedo  yo  aoordarme 
de  eoando  usted  fué  malo,  Don  Salvador? 

PANTOJA 

No.  Cuando  yo  me  auvileoi,  cuando  me  en- 
cenagué en  el  pecado,  no  había  usted  naefdo. 

ELECTRA 

Pero  nftoi.«. 

PANTOJA 
(Oespaés  de  una  pansa.)  Cierto... 
ELECTRA 

Nad...  Por  Dios,  señor  de  Pantoja,  acabe 
usted  pronto... 

PANTOJA 

Su  turbación  me  indica  que  debemos  apar- 
tar los  ojos  de  lo  pasado.  El  presente  es  para 
usted  muy  Batisfaotorio. 
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ELEGIRÁ 

¿Por  qué? 

PANTOJA 

Porque  en  mi  tendrá  usted  un  amparo,  trn 
sostén  pars  toda  la  vitia.  Inefable  dicha  es  para 
mi  midar  do  un  sor  tan  noble  y  hermc^so,  de- 
fender á  usted  de  todo  daño,  guardarla,  ousto* 
diarla,  dirigirla,  para  que  se  conserve  siempre 
ineólame  y  pura;  para  que  jamás  la  toque  ni 
la  sombra  ni  el  aliento  del  mal.  Ed  usted  ana 
niña  que  parece  nn  áogel.  No  me  conformo  oon 
que  usted  lo  parezca:  quiero  que  lo  sea. 

ELECTRA 

(Fríamente.)  Un  ángel  que  pertenece  á  usted... 
¿Y  en  esto  debo  ver  un  acto  de  caridad  extra- 
ordinaria, sublime? 

PANTOJA 

No  es  caridad:  es  obligación.  A  mi  deber  de 
ampararte,  oorrespoíide  en  4í  el  derecho  á  ser 
amparada. 

ELECTRA 

Esa  conftania,  esa  autoridad... 


PANTOJA 

Nace  de  mi  cariño  inteasisimo,  oomo  la  faer- 
la  nace  del  calor.  Y  mi  protección,  obra  es  de 
mi  conoienoia. 

,  ELfiCTRA 

(Se  levanta  coa  graude  agitacióo  Alejándose  de 
Paatoja^  exclama  aparte:)  ¡Dos,  Soñor,  dos  pro- 
ieeoiones!  Y  ésta  quiere  oprimirme.  ¡Horrible 
eoníusiónl  (Alto.)  Señor  de  Pantoja,  yo  le  res- 
peto á  usted,  admiro  sns  virtudes.  Pero  su  au- 
toridad jobre  mí  no  la  veo  clara,  y  perdone  mi 
atrevimiento.  Obodiencia,  samisión,  no  debo 
más  que  á  mi  tía. 

PANTO  A 

Es  lo  mismo.  Evarista  me  hace  el  honor  de 
consultarme  todos  sus  asuntos.  Obedeciéndola, 
me  obedeces  á  mí. 

ELECTRA 

¿Y  mi  tía  quiere  también  qne  yo  eea  ángel 
de  ella,  de  usted...? 

PANTOJA 

Ángel  de  todos,  de  Dios  principalmente,  don- 
véncete  de  que  has  caído  en  buenas  manos,  y 
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déjate,  bija  de  mi  alma,  déjate  eríar  en  la  vir- 
tud, en  la  pureza. 

ELECTRA 

(Con  displiceacia.)  Bueao,  señor:  purifíquen- 
me.  ¿cero  soy  yo  mala? 

PANTOJA 

Podrí;  B  llegar  á  serle.  Prevenirse  contra  ?» 
enfermedad  ee  más  cuerdo  y  más  fácil  que  cu- 
rarla después  que  invade  el  orgsaÍBmo. 

ELEGIRÁ 

]áy  de  mi!  (Elevando  los  ojos  y  quedando  como 
en  éxtasis,  da  un  gran  saspiro.  Panga.) 

PANTÜJA 

¿Por  qué  suspiras  asi? 

elegtua 

Dele  usted  que  aligere  mi  cerrazón.  TcBnn 
horriblemente  sobre  él  las  conciencias  ajenae*. 
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ESCENA  XII 

BÍ.ECTRA.  PANTOJA;  ETAMSTA  por  ©1  fo». 
EVARISTA 

Amigó  Pantoja,  la  Madro  Bárbara  de  la  Cnu 
espera  á  usted  para  despedirse  y  recibir  las  ál- 
iimuB  órdenes. 

PANTOJA 

{Ah!  no  me  acordaba...  Voy  al  momento. 
(Aparte  á  Evarista.)  Hemos  hablado.  Vigile  usted. 
Temamos  las  malas  influencias. 

(Antes  de  salir  Paatoja  por  el  foro,  cntrau  el  Mar- 
qués y  Máximo  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIíI 

UiECTRA,  EVAFvISTA,  EL  MARQUÉS.  MÁXIMO 
MARQUÉS 

He  tardado  un  poquitin. 

EVARISTA 

r^o  por  cierto.  ¿Esinvo  nsted  en  el  estudio  d« 
Máximo?  (Se  form-iQ  dos  grupos:  Electra  y  Máximo 
¿  la  izquierda;  Evarista  y  el  Marqaés  á  la  derecha.) 
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MAROüEB 


Si,  Beñom.  Es  un  prodigio  este  hombre,  (si- 
fac  poaderaado  lo  que  ha  visto  en  el  laboratorio.) 

ELEGIRÁ 

(SospiraDdo.)  Sí,  Mázimo*.  tengo  qa«  eoniul- 
tar  oantigo  un  caso  grave. 

MÁXIMO    • 

(Con  vivo  interés.)  Dímelo  pronto. 

ELEGIRÁ 

(Recelosa  mirando  al  otro  grapo.)  Ahora  no  pue- 
de ser. 

MÁXIMO 
¿Cuándo? 

ELEGIRÁ  -^ 

Ko  Bé...  no  8é  cuándo  podré  decírtelo...  No 
ei  COB&  que  86  dioe  en  dos  palabras. 

MÁXIMO 

tAb,  pobre  cbiqnillal  Lo  que  te  anunoié... 
¿Apuntan  ya  las  seriedades  de  la  vida,  laa 
amarguras,  los  deberes? 

ELliGTBA 
QííizáB. 


MÁXIMO 

(Mirándola  fijameote,  coa  vivo  iaterés.)  Notoon 
tu  rohiro  nna  nube  de  tristesa,  de  miedo... 
grau  novedad  en  ti. 

ELEGTRA 

Qnieren  ftanlarme,  eeclüvizarme»  redneirme 
i  r.na  oosa...  angelical...  No  lo  entiendo. 

MÁXIMO 

(Con  macha  viveza.)   No  coasíentas  680,  pO 
Dios...  Eleotra,  defiéndete. 

ELEGTRA 

¿Qué  me  recomiendas  para  eyítarlof 

MÁXIMO 

(Sin  vacilar.)  La  independencia. 

ELEGTRA 

|La  iudependenoial 

MÁXIMO 

La  emancipación...  más  claro,  la  insabordi- 
oaeióii* 


ILECTRÁ 

Quieres  decir  que  podré  bftoer  cnanto  me  áé 
la  gana,  jugar  todo  lo  que  se  me  antoje,  entrar 
en  tu  casa  como  en  país  conquistado,  enredar 
con  tus  hijos,  y  UeyármeloB  al  jardín  ó  á  don- 
de quiera. 

MÁXIMO 

Todo  eso,  y  más. 

ELECTRA 

|Miia  lo  que  diees...! 

MÁXIMO 
Sé  lo  que  digo. 

ELECTRA 

|Pero  si  me  has  reoomendado  todo  lo  oon- 
traríol 

MÁXIMO 

(Mirándola  fijamente.)  En  tu  rostro,  en  tus  ojos, 
veo  cambiadas  radical  mentó  las  condiciones  de 
tn  vida.  Tú  temes,  Electra. 


ELEGIRÁ 
Si.  (Medrosa.) 

MÁXIMO 

Tú...  (Dadando  qué  verbo  emplear.  Va  á  decir 
amar  y  ao  se  atreve)  deseas  algo  oon  vebemenoia. 

ELEGIRÁ 

(Con  efusión.)  Sí.  (Pausa.)  Y  tú  me  dicea  que 
contra  temores  y  anholcs...  insubordinación. 

íMAXIMO 

Sí:  corra  a  libres  tus  impulsos,  para  qua 
cuanto  hay  en  ti  se  maniñeste,  y  sepamos  lo 
que  eres. 

ELEGIRÁ 

iLo  que  soy!  ¿Quieres  conocer...? 
MÁXIMO 

To  alma... 

ELEGIRÁ 

MÍ0  secretos... 
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MÁXIMO 

Tn  alma...  En  ella  está  todo. 

ELEGIRÁ 

(Ad virtiendo  que  Evarista  la  vigila.)  Chitóü.  Jüm 
miran. 

ESCENA  XIV 

Lm  mlamoe;  DON  URBANO,  PANTOJA,  por  el  fondo 
DON  URBANO 

¿Almorzamos? 

PANTOJA 

(A  Evarista,  sofocado,  viendo  á  Electra  con  Má^- 
mo.)  ¿Pero,  bija,  la  deja  astad  sola  oou  Meiñs- 
tófeles? 

EVARISTA 

No  hay  motivo  para  alarmarse,  amigo  Pan- 
toja. 

MARQUÉS 

(Riendo.)  {Olaro:  si  este  ?£«fí8tóíeles  m  na 
santo  1  Da  el  bruzo  á  Evarista.) 
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PANTOJA 


(Imperiosamente,  cogieodo  de  la  mano  á  Electra 
para  llevársela.)  ¡Conmigo!  (Electra,  andando  con 
Pantoja,  vuelve  la  cabeza  para  mirar  á  Máximo.) 

MÁXIMO 

(Mirando  á  Electra  y  á  Pantoja.)  ¿Oontigo...?  Ya 
se  verá  con  quién.  (Máximo  y  Don  Urbano  salen  loa 
últimos.) 


FIN   DBL   AOTO   füIMQBO 


ACTO  SEGUNDO 

Ija    zulnmia    cleooraaión. 

ESCENA  PRLMEIU 

IV ARISTA,  DON  UE6AN0,  sentados  Jacto  á  la  mesk  detpa 
ehindo  asuntos;  BALBINA,  que  sirTd  A  1«  señora  ana  tasa  de 
•aldo. 

DON  URBANO 

(Preparándose  á  escribir.)  ¿Qaó  se  le  dioe  ftl 
señor  Kector  del  Patrocinio? 

EVARISTA 

(Coa  la  taza  eo  la  mano.)  7a  lo  sabes.  Qae  Q08 
parece  bien  el  plano  y  presupueato,  y  que  y» 
nos  entenderemos  con  el  contratista. 

DON  URBANO 

No  olvides  que  la  proposición  de  éste  ascien- 
de á...  (Leyendo  un  papel)  trescientas  veintidós 
mil  pesetas... 


EVARISTA 

No  importa.  Aún  nos  solra  dinero  para  la 
30nimaación  del  Socorro,  (a  B;!lbiaa  que  recoge 
A  taza.)  No  olvides  lo  que  Se  eiioarguó. 

BALBÍNA 

7a  vigilo,  señora.  Este  juego  de  la  señorita 
Biectra  creo  yo  que  no  trae  malicia.  Si  recibe 
osrtas  y  billetes  de  tanto  pretendiente,  es  por 
pasar  el  rato  y  tener  un  motivo  más  de  risa  y 
le^ta. 

EVARISTA 

¿Pero  o6mo  llegan  á  casa...? 

BALBINA 

¿Las  cartas  de  esos  barbilivjdos?  Aún  no  lo 
lé.  Pero  yo  vigilo  á  Patrón,  que  me  pareoe..* 

EVARISTA 

Mnoho  cuidado  y  entérame  de  lo  que  dei- 
sabrás.. « 

BALBINA 

Descuide  la  señora.  (Vase  Buibina.) 
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ESCENA  n 

Los  mismos;  MÁXIMO  vor  el  foro,  presuroso,  wn  planos  y  papel«í. 
MÁXIMO 

¿Estorbo? 

EYARISTA 

No,  hijo.  Pasa. 

MÁXIMO 

Dos  minutoB,  tía. 

DON  URBANO 
¿Vienes  de  Fomento? 

MÁXIMO 

Vengo  de  oo5>ferenciar  con  los  bilbaínos.  Hoy 
es  para  mí  un  día  de  praoba.  Trabajo  excesivo, 
diirgenoiafl  mil,  y  por  añadidura  la  casa  re- 
vneUa. 

EYARISTA 

¿Pero  qué  te  pasa?  Me  hf.  dicho  Balbina  qu« 
ayer  despediste  á  tua  criadas. 
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MÁXIMO 

Md  servían  detestablemente,  me  robaban. . . 
Estoy  solo  con  el  ordenanza  y  la  niñera. 

EVAUISTA 

Vente  á  comer  aqiu. 

MÁXIMO 

¿Y  dejo  á  los  chicos  allá?  Si  les  traigo,  mo- 
lestan á  usted  y  le  trastornan  toda  la  casa, 

EVARISTA 

No  me  loe  traigas,  no.  Adoro  á  las  criatnras; 
pero  á  mi  lado  no  las  quiero.  Tcdc  me  ¡o  re- 
Tuelven,  todo  me  lo  ensucian.  El  alboroto  de 
BUS  pataditas,  de  sus  risotadas,  de  aus  berrín* 
ches,  me  enloquece.  Luego,  el  temor  de  qne  se 
caigan,  de  que  les  arañen  los  gatos,  de  que  se 
mojen,  de  que  so  descalabren. 

MÁXIMO 

Yo  prefiere  qne  me  mande  usted  una  oo* 
einera... 

EVARISTA 

Irá  la  Enríqnetilla.  Encárgate,  Urbano;  no 
•e  nos  olvide. 
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MÁXIMO 

Bueno.  (Disponiéndose  á  partir.) 

EVARISTA 

Aguarda.  Según  parece,  ins  asuntos  mar- 
chan. Ta  sabes  lo  qaa  te  he  dicho:  bí  el  Mágico 
prodigioso  Eeoesita  más  capital  para  la  implan- 
tación de  sus  in?3iitoB,  no  tiene  más  que  deoir- 
üoelo... 

MÁXIMO 

Graeir.3,  tía.  Tengo  á  mi  disposición  cuanio 
dinero  pueda  necesitar... 

DON  URBANO 

Dentro  de  pocos  años  el  Mágico  mi  my 
rico  que  nosotros. 

MÁXIMO 

Bien  podría  suceder. 

DON  URBANO 

Fruto  de  su  inteligenoia  prifUegiada... 

MÁXIMO 

(Con  modestia.)  No:  de  la  perseveranoia^  de 
b.  paciencia  laboriosa... 
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'Ay,  no  me  digas!  Trabajas  brutalmente. 

MÁXIMO 

Lo  neo39ario,  tía,  por  obligación,  y  un  poeo 
más  por  gooe,  por  recreo,  por  eatasiasmooien- 
tiñeo. 

DON  URBANO 

Ee  ya  ana  monomanift,  una  borrachera. 

EVARÍSTA 

(Con  tonillo  sermonario.)  ¡Ah!  No:  es  la  ambi- 
ción, la  maldita  í^mbiciós,  que  á  tantos  tras- 
torna y  acaba  por  perderlos. 

MÁXIMO 

Ambición  muy  legíliaia,  tía.  Fíjese  usted 
en  que... 

EVARÍSTA 

(Quitándole  la  palabra  de  la  boca.)  El  afán,  la  stiu 
de  riquezas  para  saciar  coa  ellas  el  ap  itito  de 
goces.  Gozar,  gczíir,  gozar:  esto  queréis  y  por 
esto  vivís  en  continuo  ajetreo,  oomproinetienln 
en  la  lucha  vuestra  naturaleza:  es/órua^ju,  uo- 
rebro,  corazón.  No  pensáis  en  la  brevedad  49 
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la  ▼ida»  ni  en  la  vanidad  de  los  afanes  por 
ooia  temporal;  no  acabáis  de  convenoeros  da 
qne  todo  se  qneda  aquí. 

MÁXIMO 

(Con  gracia,  impaciente  por  retirarse.)  Todo  ee 
queda  aquí,  menos  yo,  que  me  voy  ahora  mismo. 

JOSÉ 

(Asnaciando.)  El  señor  Marqués  de  Bonda. 
MÁXIMO 

(Detenié adose.)  |Ah!  Pues  no  me  voy  sin  sa- 
ludarle. 

EVARISTA 

(Recogiendo  papeie.o  No  quiere  Dio8  que  tra- 
bajemos hoy. 

DON  URBANO 
Me  figuro  á  qué  viene. 

EVARISTA 

Que  pase,  José,  que  pase.  (Vase  Joaé.) 
MÁXIMO 

Viene  á  invitar  á  ustedes  para  la  inaugur»- 
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cien  del  nuevo  Beaterío  de  La  Egdavitud,  fun- 
dado por  Virginia.  Anoche  me  lo  dijo. 

EVARISTA 

¡Ah!  6Í...  ¿Pero  es  hoy?... 
ESCENA  m 

KV ARISTA,  DON  URBANO,  MÁXIMO,  EL  MARQUÉS 

MARQUÉS 

^Saludando  coa  rendimiento.)  Ilustre  amiga... 
ürbaBO.  (A  Máximo.)  ¿Qué  tal?  No  creía  yo  en- 
contrar aquí  al  mágico,., 

MÁXIMO 

El  niágieo  saluda  á  usted  y  desaparece. 

MARQUÉS 
Un  momento,  amigo.  (Reteniéndole.) 

EVARISTA 
Faes  si,  Marqués:  iremos. 

MARQUÉS 

¿Ya  sabía  usted...? 
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DON  UBBANO 

¿A  qué  horat 

UÁRQUÉS 

A  las  oínoo  en  punto.  (A  Máximo.)  A  usted  no 
le  inTíto:  ya  sé  que  no  le  sobra  tiempo  pa»  la 
yida  social. 

MÁXIMO 

Asi  esi  por  desgi'aoia.  Hoy  no  le  espero  á 
usted. 

MARQUÉS 

¿Cómo,  si  estamos  de  fiesta  religiosa  y  mun- 
dana? Pero  esta  noche  no  se  libra  ustsd  de  mi. 

EVARISTA 

(Ligeramente  barlona.)  Ya  hemos  notado...  Oé* 
lebrándolo,  qué  duda  tiene...  la  frecuencia  de 
las  visitas  del  seuur  Marqués  á  los  talleres  del 
gran  nigromántico. 

MÁXIMO 

El  Marqués  me  honra  con  su  amistad  y  con 
el  iüterés  que  pone  en  mis  estudios. 

MARQUÉS 

Me  ha  entrado  súbitamente  el  delirio  por  1* 
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maquinaria  y  por  los  fenómenos  eléctricos... 
GhifladuraB  do  la  ancianidad. 

DON  URBANO 

(A  Máximo.)  Vaja,  que  sacarás  un  bnen  die- 
cípulo. 

EVARISTA 

Sabe  Dios...  (Maliciosa)  eabe  Dios  quién  será 
el  maestro  y  quién  ol  alumno. 

MARQUÉS 

A  pro^íCíHo  del  maestre:  siento  que  por  es- 
tar presente,  me  vea  jo  ¡uivado  de  decir  de  él 
todas  las  perrerías  qus  se  me  ocurren. 

EVARISTA 

Vete»  Máximo;  vete  para  que  podamos  ha- 
blar mal  de  ti. 

MÁXIMO 

Me  ?oy.  Despáchense  á  su  gusto  las  malta 
lenguas.  (Al  Marqués.)  Abur.  Siempre  sujo. 
(A  Evarista.)  AdiÓB,  tía. 

EVARISTA 
Anda  con  Dios.  hijo. 


MARQUÉS 

(A  Máximo,  que  sale.)  Hasta  la  noche...  n  me 
dejan.  (A  Evarista.)  ¡Hombre  exíraordinajricl  0e 
fama  le  admiré;  iratáodole  ahora  y  apreciando 
por  mi  mismo  sus  altas  prendas,  sostengo  que 
no  ha  nacido  quien  pueda  igualársele. 

EVARISTA 

En  el  terreno  oientífíoo. 

MARQUÉS 

Y  en  todos  los  terrenos,  señora.  ¿Pues  qué...? 

EVARISTA 

Cierto  qae  como  inteligencia... 

MARQUÉS 

(Con  entasiastno.)  Y  oomo  coraión.  ¿Fu8€  quién 
hay  más  noble,  más  sincero...? 

EVARISTA 

{No  queriendo  empeñarse  en  una  discusión  delica- 
da.) Bueno,  Marqués,  bueno...  (Variando  de  con- 
Tersaeión.)  ¿Gon  que...  decía  usted...  que  hemoi 
de  estar  allí  á  las  cinco? 

MARQUÉS 

En  punto.  Ouento  con  ostedes  y  oon  £l«ctra. 


ITABISTA 

No  sé  8i  debemos  Ueyarla.». 

MARQUÉS 

{Obi  Traigo  el  encargo  especialísimo  de  ges- 
tionar la  presencia  de  la  niña  en  esta  solemni- 
dad«  Y  ya  me  di  tono  de  buen  diplomático  ase- 
garando  que  lo  oonsegniría.  Virginia  desea  co- 
nocerla. 

DON  URBAMO 

En  €90  faso... 

MARQUÉS 

¿Me  prometen  ustedes  no  dejarme  mal? 

EVARISTA 

|Ohl  Oaente  usted  con  Electra. 

MARQUÉS 

Tendremos  macha  y  buena  gente.  (Se  levante 
para  retirarse.) 

DON  URBANO 

El  aeto  resaltará  brillantísimo* 
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MARQT:rfi9 

Hasta  Inego,  pues.  Yo  tango  que  venir  á 
casa  de  Otumba.  Pasare  por  aquí,  (óyese  la  voi 
de  Electra  por  la  izqoierda  con  alegre  charla  y  risa, 
Detiénase  el  Marqaés  al  oírla.) 

ESCENA  IV 

LoB  mUnios;  SLBCTRA 
ELECTRA 

(Dentro.)  Ja,  ja...  Riaa,  otro  bsso...  Tmti  tá, 
tonta  jo;  pero  ya  nos  entandemos.  (Aparece  poi 
la  izquierda  coa  naa  preciosa  muñeca  grande,  á  la  qac 
besa  y  zarandea.  Detiénese  como  avergoazada.) 

EV  ARISTA 

Niña,  ¿qué  haces? 

MARQUÉS 

No  la  riña  nsied. 

BLEcnu 

Mademoiselte  Lnlú  y  yo  paaanici  •!  £é,^ 
•ontándonos  cosiiaa. 
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DON  URBANO 

(Al  Marqués.)  Hoy  está  desatinada. 

ELEGIRÁ 

(Alejándose,  habla  con  la  mañeca  sigilosamente. 
Los  demás  la  observan.)  Lulú,  ¡qué  linda  eresl 
Pero  él  es  más  bonito.  ¡Qaé  feliz  será  mi  amof 
¿óaiigo,  y  yo  con  los  dos! 

MARQUÉS 

¿Signe  tan  juguetona,  tan...? 

EVARISTA 

Desde  ayer  notamos  en  ella  una  tristeza  que 
nos  pone  en  cuidado. 

MARQUÉS 

Tristeza,  idealidad... 

EVARISTA 

Y  ahora,  ya  ye  usted... 

MARQUÉS 
(Cariñoso,  acudiendo  á  ella".)  Electra,  niña  pie- 

dosa... 
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ELEGIRÁ 

(Aproximando  la  cara  de  la  mafieca  á  la  del  Ifar- 
qaés.)  Vaya,  Mademoiselle,  no  seas  huraña: 
da  un  besito  á  esta  caballero.  (Antes  qns  el 
Marqués  ¿ese  á  la  cnañeca,  Electra  le  da  na  ligero  cos- 
corrón con  la  cabeza  de  la  misma.) 

MARQUÉS 

¡Ah,  picara!  Me  pega.  (Acariciando  la  barbilla  de 
Electra.)  Lulú  no  se  enfadará  si  digo  qae  sq 
amignita  me  gusta  más. 

EV  ARISTA 

una  y  otra  tienen  el  mismo  seso. 

DON  URBANO 

¿T  qué  hablas  con  tu  muñeca? 

ELEGIRÁ 

A  ratos  le  cuento  mis  penas. 

EVARISTA 

{Penas  tút 

ELEGIRÁ 

Si,  penas  yo.  T  cuando  nos  ve  ustdd  tan  oa- 
lladitas,  es  que  peu;jamos  en  cosas  pasadas... 


MARQUÉS 

hfi  interesa  lo  pasado.  Señal  d6  reflexión. 

EVARISTA 

¿Pero  qai  dices?  ¿Cosas  pasadas? 

ELEGIRÁ 

Dú  tiempo  ea  qne  naoi.  (Coa  gravedad.)  BI 
día  en  qne  yo  vine  al  mundo  fué  un  día  muy 
triste,  ¿verdad?  ¿Alguno  de  ustedes  se  acuerda? 

EVARISTA 

{Pero  eaánto  disparatas,  hijal  ¿No  te  ayer- 
gaensas  de  que  el  señor  Marqués  te  vea  tai) 
deitomiilada...? 

ELEGIRÁ 

C/ea  u'^ted  que  los  tontos  más  ftontosi  y  loi 
niños  más  niños,  no  haeen  aai  BÍmplesa^  sin 
alguna  rasón. 

MARQUÉS 

iíüy  bien. 

EYARISTA 

¿Y  quó  raióu  hay  de  este  juego  impropio  ^ 
tu  edad? 
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BLEGTRA 

(Mirando  al  Marqués  que  sonríe  á  sa  lado.)  Ahora 
AO  puedo  decirlo. 

MARQUÉS 

Eso  es  decir  que  me  vaya. 

EVARISTA 

¡Niñat 

MARQUÉS 

Si  ya  me  iba.  Siento  que  mis  ocupaciones  oo 
mo  dejen  tiempo  para  recrearme  en  los  donai- 
res de  esta  criatura.  Adió^,  Elcctra;  vuelvo  á  las 
eiüco  para  llevármela  á  usted  < 

ELEGTRA 

lAmil 

DON  URBANO 

Sí,  hija:  Tamos  á  la  iuaugnracián  de  Laá 
Egclavas. 

ELEGTRA 

iTo  tambiéof 

BYARISTA 

7a  puedes  irte  arreglando. 
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ELEGIRÁ 

(Asastada.)  Habrá  mucha  gente.  {Ay!  la  gente 
me  causa  miedo.  Me  gusta  la  soledad. 

MARQUÉS 

(Si  estaremos  como  en  familia...!  Yaja,  no 
me  detengo  más. 

EVARISTA 

Hasta  luego,  Marqués. 

MARQUÉS 

(A  Electra.)  A  las  ciuco,  niña;  y  que  aprenda- 
mos la  puntualidad.  (Se  va  por  el  fondo  con  Don 
Urbano. 

ESCENA  V 

KVAEISTA,  ELBOTRA 
EVARISTA 

Explícame  ahora  por  qué  estás  tan  jugueto- 
na y  tan  dislocada. 

ELECTRA 

Verá  usted,  tía:  yo  tengo  nna  duda,  ¿o6mo 
diré?  un  problema... 
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EVARISTA 

iProblemaa  tú! 

ELECTRA 

Eso;  en  plural:  problemas...  porque  no  ei 
ano  solo. 

EVARISTA 

I  Anda  oon  Dios! 

ELECTRA 

T  trato  de  que  me  los  resuelva,  con  una  6 
oon  pocas  palabras... 

EVARISTA 

¿Quién? 

ELECTRA 

(Saspirando.)  una  persona  que  no  está  en  este 
mundo. 

EVARISTO 

{Niña! 

ELECTRA 

Mi  madre...  No  se  asombre  usted...  Mi  madre 
puede  decirme...  y  luego  aconsejarme...  ¿No 
eree  usted  que  las  personas  que  están  en  el  otro 
mundo  pueden  venir  al  nuestro?  (Gesto  de  iacr«- 
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dulidad  de  EvarÍEta.)  ¿Usted  no  lo  cree?  Yo  sí.  L© 
creo  porque  lo  he  visto.  Yo  hé  yisto  á  mi  ma- 
dre. 

EVARISTA 

I  Virgen  del  Carmen,  cómo  está  esa  pobre  ca- 
beza! 

Eí.ECTRA 

Cuando  yo  era  una  chiquilla  d«  este  ta- 
maño... 

EVARISTA 

¿En  las  Ursulinas  de  BavoaaV 

ELECTRA 

^i...  mi  madre  se  me  aparecía. 

EVARISTA 

En  gtiefio««  naturalmente. 

ELEG  TRA 

No,  no:  estando  yo  tan  de3pierta  como  Mtoj 
ahora.  (Deja  la  mañdca  sobre  ana  silla.) 

EVARISTA 

Eleotra,  mira  lo  qne  dices... 
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ELECTRO 


Gaaado  estaba  yo  mnj  triste,  may  sólita  ó 
eníurmá;  onaudo  elgulea  me  la&tinmba  ¿ando- 
me  á  eut^nier  mi  deaotirada  Biiaación  en  el 
maudo,  venía  mi  ma^ke  á  cor  solarme.  Prime- 
ro la  veía  bcrro^a,  ¿esvanesída,  confundiéndo- 
se eoa  loa  objetos  lejauos,  con  los  prci'mos. 
ávaniaba  como  una  claridad...  temblando... 
asi...  Luego  no  temblaba,  tía...  era  u^a  forma 
quieta,  quieta,  un^  imagen  tristo;  era  mi  ma- 
dre: no  podía  yo  dudarlo.  Al  principio  }^  veía 
vestida  de  gran  señora,  elegsniieima.  Llegó  un 
día  en  que  la  vi  con  el  traje  raoiijii.  Hi  ¡Gitro 
entró  las  tocas  blancas;  bú  oaerpo,  eubl/irto  de 
las  estameñas  ob¿3curas,  tenían  una  majestad, 
una  belleza  que  no  puudo  ioaaglnar  quien  no  la 
▼i6... 

EVArxISTA 

¡Pobre  nifia,  no  deliresl... 

ELECTUA 

Al  llegar  cerca  de  mí,  alargaba  sus  brazos 
como  si  quisiera  cogerme.  Me  bablabj^  ocu  una 
voz  muy  dales,  kjana,  essondida...  no  sé  cómo 
explicarlo.  Yo  lo  preguiitaba  cosas,  y  elle  me 
lespoüdía...  (Mayor  iüüredulidad  deEvariata.)  ¿PiTO 
usted  no  lo  cree? 
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EVARISTA 

Signe,  hija,  signe. 

ELEGIRÁ 

En  las  ürBnlinaa  tenía  yo  una  muñeca  pre- 
ciosa á  quien  llamaba  también  Lulu;  y  mire 
nsted  qué  misterio,  tía:  siempre  que  andaba  yo 
por  la  huerta»  al  caer  la  tarde,  sólita,  [con  mi 
muñeca  en  brazos,  tan  melancólica  yo  como 
illa,  miíando  mucho  al  cielo,  era  segura,  infa- 
lible, la  Tisión  de  mi  madre...  primero  entre 
los  árboles,  como  figura  que  formaban  los  gru- 
pitos  de  hojas;  después...  dibujándose  con  cla- 
ridad y  avanzando  hacia  mi  por  entre  los  tron- 
cos obscuros... 

EV  ARISTA 

¿Y  ya  mayorcita,  cuando  vivías  en  Henda- 
ya...  también...? 

ELEGIRÁ 

Los  primeros  años  nada  más.  Jugaba  yo  en- 
konees  con  mnñeoas  vivas:  los  pequeñuelos  de 
tai  prima  Rosaura,  niño  y  niña,  que  no  so  se- 
paraban de  mí:  me  adoraban,  y  yo  á  ellos.  De 
aocho,  en  la  soledad  de  mí  alcoba,  los  niños 
iormiditos,  aquí  ellos...  yo  aquí,  (señala  el  sitio  de 
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ias  do»  camas.)  Por  entro  las  dos  oamas  pasaba 
mi  madre,  y  Uegáadose  á  mi... 

EVARISTA 

¡Oh!  no  sigas,  per  Dios.  Me  da  miedo...  Pero 
esas  visiones,  bija,  se  conoluyeron  cuando  fuis- 
te entrando  en  edad... 

GLEOTRA 

Cuando  dejó  de  tener  á  mi  lado  muñecas  y 
niños.  Por  eso  quiero  yo  volverme  ahora  chi- 
quilla, y  me  empeño  en  retroceder  á  la  edad  de 
la  inocencia,  con  la  esperanza  de  que  siendo  lo 
que  entonces  era,  vuelva  mi  madre  á  mí,  y  ha* 
blemos,  y  me  responda  á  lo  que  deseo  pregun- 
tarle... y  me  dé  consejo... 

EVARISTA 

¿Y  qué  dudas  tienes  tú  para...? 

ELECTRA 

(Mirando  al  suelo.)  Dud&s...  oosas  que  una  no 
■abe  y  quiere  saber... 

EVARISTA 

¡Qué  tontería  I  ¿Y  qué  asunto  tan  grave  es 
Md  sobre  el  cual  necüsitas  consulta,  cau&eJo.M 
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ILBCTRÁ 

I  Ah!  ana  OOM...  (Vacila:  casi  está  á  paato  de  de- 
eirlo.) 

BfAUSTA 

¿Qaé?  dimelo. 

OMCnk 

Una  ooea...  (Coa  timidez  infantil,  manoseando  la 
maaeca  y  dn  atreverse  á  declarar  su  secreto.)  Una 
eosa... 

ey  ARISTA 

(Severa  y  afectaou.)  Ba,  ya  es  intolerable  tan- 
ta pnerilidad.  (Le  qnita  la  mafieca.)  (Ay!  Eleo- 
tra,  niña  boba  y  discreta,  eres  nn  prodigio  de 
inteligenoia  y  gracia,  cuando  no  el  modelo  de  ia 
necedad;  tu  alma  se  la  disputan  ángeles  y  de- 
monios. Hay  que  intervenir,  bija;  hay  que  me- 
diar en  esa  lucha,  dando  muobos  palos  á  los 
demonios,  sin  reparar  en  que  puedan  caer  so- 
bro tí  y  causarte  algún  dolor...  (La  besa.)  Vaya, 
íormalidad.  Necesitas  ocuparte  en  algo,  dis- 
traer tu  imaginación...  No  olvides  que  á  las 
cinco...  Yeto  arreglando  ya... 

BLECiaA 

Si,  ti». 
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EVARISTA 

Tiempo  de  sobra  tienes:  tres  cuartos  de  hora. 

ELEGIRÁ 

Ko  faltaré. 

EVARISTA 

Y  pocas  bromas,  Electra...  ¡Cuidado!...  (Vase 
por  el  foro;  lleva  la  muñeca  cogida  de  un  brazo,  col- 
ganda.) 

ESCENA  VI 

ELECTRA, PATEOS 
ELEGIRÁ 

(Mirando  á  la  muileca.)  ¡Pobrs  Lulú,  CÓmo  cuel- 
ga! (Imitaado  la  postura  de  la  muñeca,  y  teutáudose 
el  hombro  dolorido.)  |Y  cómo  duele,  ay!  (Siéntase 
meditabuüda.)  ¡Y  aquél  esperándome...!  ¡Qaé 
triste  íuó  la  separación!  Lloraba  echándome  los 
brazos...  yo  le  prometí  volver. 

PAIROS 

(Asomándose  cautelosa  por  la  izquierda,)  Señori- 
ta, B«ñorita.t. 
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BI.ECTRA 
Enftra. 

PAIROS 

(Araozaado  con  precaución.)  ¿Hay  alguien? 

ELEGIRÁ 

Estamcs  solas. 

PAIROS 

No  hay  ocasión  como  ésta,  señorita.  Ahora 
ónunoa. 

ELEGIRÁ 

¿Vienes  de  allá? 

PAIROS 

Be  allá  vengo...  Muchos  señorea  que  diden 
números...  millones  y  cwatrollones...  Adentro, 
nadie. 

ELEGIRÁ 
(Vacilando.)  ¿Nos  atrevemos? 

PAiaos 
Fnera  xaitíáo. 

KLECTRA 

¡Virgen  del  Carmen,  protégene!  (Dirigiéodose 
á  la  lalida  qao  da  al  jardín.  Detióneae  Electra  asoij 


m 

tada.)  HSiipera.  ¿No  ierá  mejor  que  salgamos  pmr 
el  otro  l9<(lo?  ¿Estará  mi  tía  asomada  á  la  ven- 
tana del  comedor? 

PAIROS 

Podría  ser.  Demos  la  vnelta  por  aqni.  (Por  la 
Izquierda.) 

BLBCTRA 

Por  aquí.  {Animo,  valor  y  miedo!  (Salen  oo- 
rrieudo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Vn 

PON  URBANO,  JOfá,  one  eotno  por  el  foro  á  panto  4at  Mlon  Im 

DON  URBANO 
¿Qnién  sale  por  ahí? 

JOSS 
Es  PatroB,  señor. 

DON  URBANO 

Con  qne...  Cuéntame. 
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JOSÉ 

7a  son  cinco  los  que  hacen  el  oso  á  la  seño- 
rita: cinco,  vistos  por  mi.  ¡Sabe  Dios  los  que 
habrá  por  bajo  cuerda! 

DON  URBANO 

¿T  qné  hacen?  ¿Boudan  la  casa 

JOSÉ 

Dos  por  la  mañana,  dos  por  la  tarde,  y  el 
mes  chiquitín  de  sol  á  sol . 

DON  URBANO 

¿Haa  observado  si  hay  comanicación  entre  la 
ventana  del  cuarto  de  Electra  y  la  calle,  por 
medio  de  cestilla  ó  cuerda  telefónica? 

JOSÉ 

No  he  visto  nada  de  eso.  Pero  yo  que  los  se- 
flores,  pondría  á  la  señorita  en  las  habitaciones 
de  allá.  (Por  la  izquierda.) 

DON  URBANO 

¿T  alguno  de  esos  mequetrefes  suele  colarse 
al  jardín? 
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JOSÉ 
|No  le  daiía  jo  mal  estacazo! 

DON  URBANO 

Bien:  ooatinúa  vigilando.  (Entra  Caestaporel 
Coro.) 

ESCENA  VIII 

DON  URBANO;  CUESTA  oon  papeles  y  cartai 
DON  URBANO 

Leonardo,  gracias  á  Dios. 

CUESTA 

Ta  te  dije  que  no  vendría  por  la  mañana. 

(A  José  dándole  uua  carta.)  Que  C6rtifi¿[uen  esto... 
Pronto.  Luego  llevaréis  más  cartas.  (Vase  José.) 

DON  URBANO 

(Tomando  un  papel  que  le  da  Cuesta.)  ¿Quó  es 
osio? 

CUESTA 

£1  resguardo  de  las  cien  mil  y  pioo...  Fir» 
mame  ahora  un  talón  de  sesenta  y  siete  mil... 
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DON  URBANO 
Tft:  para  el  envío  á  Boma. 

CUESTA 

¿Y  Evarista? 

DON  URBANO 

Vistiéndose. 

CUESTA 

Ya  sé  qne  vais  á  la  inauguración  de  La  Ei- 
clavitud,  j  que  lleTáis  á  Electra. 

DON  URBANO 

Por  cierto  que  de  esta  niña  nc  debemos  es- 
perar nada  bueno.  Cada  día  nod  va  manifes* 
"tando  nuevas  extravagancias,  nuevas  ligere- 
zas... 

CUESTA 

(Con  viveza.)  Que  no  significan,  maldad. 

DON  URBVNO 

Lo  son  como  tíntotna,  fíjate,  como  siuto- 
jna  Por  esto  Evariatii,  que  es  la  laisma  previ 
siÓD,  ba  pensado  en  someterla  a  cr  réginfen 
gaiiitario  en  San  Jote  de  la  renitencia. 
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CUESTA 

Permíteme,  querido  Urbana,  que  disienta  de 
vuestras  opiniones.  Dirás  tú  qne  quién  me  me- 
te  á  mí... 

DON  URBANO 

Al  contrario...  Como  buen  amigo  de  la  oasa, 
puedes  damos  tu  pareeer,  aconsejarnos... 

CUESTA 

Eso  de  arrastrar  á  la  vida  claustral  á  li&s  jo 
vtncitas  que  no  han  demostrado  una  vocación 
decidida,  es  muy  grave...  Y  no  debéis  extrañar 
que  alguien  se  oponga... 

DON  URBANO 

¿Quién? 

CUESTA 

iQué  sé  yo!  Alguien.  Hay  en  la  vida  do  ess 
joven  an  factor  desconocido...  El  mejor  día... 
pc'rá  suceder...  no  aseguro  yo  que  suceda,... 
«1  liiey'x  día,  cuí^cdo  vosotros  tiré^'s  de  la  cuer- 
da pam  encerrar  á  la  uíña  centra  su  voluntad, 
saldrá  uaa  voz  diciend>:  «Alto,  señores  de  Yus- 
te,  alto...» 

DON  URBANO 

y  ncsotro«!  rosponJeremoa:   «Bueno,  sef.nr 
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iheógnito  factor...  Ahí  la  tiene  uE-cd.  Nos  libra 
de  ana  tutela  enojosa,  molestiaima  > 

CUESTA 

(Sintiendo  gran  fatig»,  se  sienta.)  Esto  6S  un  de- 
oir,  urbano,  un  bapouer... 

DON  URB4NG 

¿Te  sientas  mal?  ¿Necesitas  algo? 

GUEST4 

No...  Este  maldito  corazón  no  sa  lleva  bien 
con  la  voluntad. 

DON  URBANO 

Descansa,  hombrs.  ¿Por  qué  no  te  echas  un 
rato?... 

CUESTA 

¿Pero  tú  sabe»  lo  que  tengo  que  hacer? 
(Sacando  papeles.)  Por  de  pronto,  dos  cartas  ur- 
gentísimas, que  han  de  salir  boy. 

DON  URBANO 

Escríbelas  aquí.  (Escogiendo  un  sitio  ea  la  tneía, 
y  retirando  libros  y  papelea.) 

CUESTA 

Sí...  Aquí  me  instalo. 
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DON  URBANO 

To  también  estoy  atareadisimo.  Tengo  mil 
menudencias... 

CUESTA 

No  te  ocnpes  de  mí.  (Escribiendo.) 

DON  URBANO 

Perdona,  Leonardo.  Evarista  no  tardará  en 
•alir. 

CUESTA 

(Sin  mirarle.)  Hasta  luego...  (Vase  Don  Urban» 
por  el  foro.) 

ESCENA  IX 

OUBSTA;  BLECTRA,  PAIROS,  que  asoman  por  la  puerta  d«  la 
iiqaierda,  como  reconociendo  el  terreno. 

ELEGTRA 

Onidado,  Patros...  Por  aqoi  es  difícil  qne 
podamos  pasarlo. 

PÁTROS 

(Reconociendo  á  Caesta,  á  qnlen  Ten  de  espalaa 
Mcríbiendo.)  {Don  Leonardo! 


Bf.ECTlU 

Ohiet...  Lo  más  seguro  es  dejarle  en  tu 
euarto  hasta  la  noche.  ¡Yaya,  que  tener  yo 
que  ir  á  esa  maldita  inauguración! 

CUESTA 
(Sintiendo  las  TOces,  se  vuelve.)  \Ah\  Electra..* 

ELECTRA 
¿Estorbamos^  Don  Leonardo?... 

CUESTA 

No,  hija  mía.  Me  hará  usted  el  favor  de  m- 
perar  un  poquito...  hasta  que  yo  termine  esta 
earta.  Tengo  que  hablar  con  usted... 

ELECTRA 

Aquí  estaré,  señor.  (Aparte  á  Patros.)  ¡Qué 
fastidio!  (Alto.)  No  veníamos  más  que  á  buscar 
un  papel  y  un  lápiz  para  que  Patros  apuntara... 
(Coge  de  la  mesa  lápiz  y  papel.  Aparte  á  Patros.) 
¡Cuídamele  bien,  por  Dios!  ¡Ay,  qué  monísimo 
está  durmiendo!  ¡El  hoeiquito,  y  aquellas  ma- 
nes suciao,  y  aquellas  uñitas  tan  negras,  de  an* 
dar  escarbando  la  tierra...!  ¡Ay,  me  lo  comería! 
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PAIROS 
;Y  el  pelito  rizado,  y  las  patiiae...! 

ELECTRA 

(Con  efusión  de  cariño.)  Me  vuelvo  lot&.  Qc9 
¿8  caides,  Fatros;  mira  que... 

PAIROS 

Ahora  le  llevaré  dos  bollitos. 

ELEGTBA 

No,  no:  que  eso  ensucia  el  estómago...  La 
llevarás  una  oopita... 

PAIROS 

¿y  cómo  llevo  eso? 

ELEGIRÁ 

£s  verdad.  ¡Ah!  Pides  para  mi  una  taza  de 
iecbe. 

PAIROS 

Eso.  Y  se  la  doy  en  cuanto  despierte. 

ELEGIRÁ 

Aquí  tienes  el  papel  y  el  lápiz  para  ijua 
haga  BUS  garabatitos...  Es  lo  que  más  le  0Ltr9- 
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liece...  Luego,  esta  noche,  aprovaciíaado  oaa 
Gcaéión,  le  tra^íemos  á  mi  cuarto  y  dormirá 
coümi-jo. 

CUESTA 

(Cerrando  la  carta.)  Ya  he  concluido 

ELECTRA 

Perdone  un  momento,  Dan  Leonardo.  (Aparte 
á  Patros.)  No  te  separes  de  ói...  Mucho  cuidado. 
Si  Don  Leoiiarüo  no  me  entretienemucho,  aa- 
I6S  de  vestirme  iré  á  darie  un  besito* 


Patros... 
Señor... 


CUESTA 
PATROS 


CUESTA 

Que  lleven  eaU  carta  al  correo. 
HTROS 

Abora  mismo.  (Vase.) 
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ESCENA  X 

CC£SIA,  ELF.CTBA 
CUESTA 


(Cogiéndole  las  manos.)  Mujeroita  juguetona, 
Ten  aquí.  iQué  dicha  tan  grande  verte' 


ELEGIRÁ 


¿Me  quieie  usted  mucho,  Don  Leonardo? 
|Bi  viera  usted  cuánto  me  gusta  que  me  quieran! 


CUESTA 


Lo  que  más  importa,  hija  mía,  es  que  tenga 
moB  formalidad...  que  las  personas  timor?iaa 
no  hallen  nada  que  censurar...  Me  han  dicho... 
oreo  yo  que  habrá  exageración...  me  han  dicho 
que  hormiguean  los  novios..* 

ELEGIRÁ 

(Ay,  si!  ya  casi  no  acierto  á  oontarloü.  P«ro 
yo  uo  quiero  má«  que  á  uno. 

CUESTA 

!▲  uiol  ¿Y  es...? 
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KLEGTRA 

{Oh I  Mucho  quiere  usted  saber. 

CUESTA 

¿Le  eonosco  yo? 

SLECTRA 

|Ta  lo  oreo! 

CUESTA 

¿Ha  hecho  sa  declaracióu  de  ana  manera 
uecoro&a? 

ELEGTRA 

tSi  Qó  ha  hecho  declaracióu!...  No  me  ha  di- 
cho nada...  todavía. 

CUESTA 

Tímido  es  el  mocito.  ¿Y   á  eso  llama  usted 
lovio? 

BLGCTRA 

No  debo  darle  tal  nombra 
CUESTA 

¿Y  ustdd  le  ama,  y  eabo  ó  sospecha  que  ei 
correspondida? 
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iLBcnu 
Beo...  lo  sospecho...  No  puedo  asegurarlo. 

CUESTA 

¿T  no  podrá  deoirme...  á  mi,  qae...? 

BLEGTRA 

jAy,  nol 

GUBSTA 
Por  Dios,  tenga  oeted  conflanaa  conmigo. 

BLEGTRA 

Ahora  no  pnedo.  Tengo  qne  Testirme. 

GUBSTA 
Buer.o:  ya  hablaremos. 

ELECTRA 
(Medrosa,  mirando  al  foro.)  ¿Vendrá  mi  tía? 

CUESTA 
Yistatje  nsted...  y  mañflna... 
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ELECTRA 

SS,  mañana.  Adiós.  (Corre  hacia  U  derecha. 
Movida  de  una  refientinaidea,  da  media  vuelta.)  hU' 
tes  tisíígo  quü...  (Aparte.)  No  puedo  vencer  la 
tentación.  Quiero  darle  otro  besito.  (Vase  co- 
rriendo por  la  izqaierda.  Cuesta  la  sigue  coa  la  vista. 
Suspira.) 

ESCENA  XI 

CUESTA,  DON  UABAKO,  £Y ARISTA;  despaéo  ALKCT&A 
CUESTA 

(Recogiendo  sus  papeles.)  ¡Qné  felicidad  la  míe 
^1  pudiese  quererla  páblii:¡ftmeQte! 

EVARISTA 

(Vestida  para  salir.)  Perdone  usted  el  plantóu, 
Leonardo.  Ta  me  ha  dicho  éste  que  preparamos» 
ana  operación  extensa. 

DON  URBANO 

(Dando  á  Cuesta  na  talón.)  Toma. 

EVARISTA 

No  me  asombraré  de  verle  á  usted  ent; 
oon  otra  oargu  de  dinero...  Dios  lo  man. 
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Dios  lo  recibe...  (Asoma  Electra  por  la  puerta  de 
la  izquierda.  Al  ver  á  su  tía,  vacila,  no  so  atreve  á  pn- 
•ar.  Arráncase  al  6a,  tratando  de  escaballirse.  Bvarista 
la  ve  y  la  detiene.)  ¡Ah,  picaral  ¿Pero  no  te  has 
Tesiíido?  ¿Dónde  estabas? 

ELEGIRÁ 

En  el  cuarto  de  la  plancha.  Fui  á  que  Pa- 
iros me  planchara  nn  peto... 

BVARISTA 

|T  te  estás  con  esa  oalnoa!  (Observando  qae  en 
nno  de  los  bolsillos  del  delantal  de  Electra  asoma  ana 
caita.)  ¿Qué  tienes  aquí?  (u  coge.) 

ELECTRA 

Una  carta. 

CUESTA 
lOosas  de  ehicoel 

EVARISTA 

No  paede  usted  figurarse,  amigo  Cuesta,  lo 
incomodada  que  me  tiene  esta  niña  con  sus 
ohiquilladas,  que  no  son  tan  inocente!,  no. 
(Da  la  carta  á  sa  marido.)  Lee  tú. 

CUESTA 

Yeamot. 
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DON  URBANO 

(Lee.)  «Señorita:  Tengo  para  mí  que  en  so 
"Jirfiro  heohicero...» 

EVARISTA 

(Barlándose.)  |Qnó  bonito!  (Electra  contiene  di- 
(ícilmente  la  riía.) 

DON  ÜRBAN 

fQue  en  en  rostro  hechicei  o  ha  escrito  el  Su- 
premo Artífice  ei  problema  del...  del...»  (sin  en* 
tender  la  palabra  siguiente.) 

ELEGIRÁ 
{Apuntando.)  «Del  oosmos.» 

DON  URBANO 

Eso  es:  «del  oosmos,  simboli/.endo  en  sa  lo* 
oainosa  mirada,  en  gn  boca  divina,  el  poderosc 
agente  ñsioo  qne...> 

KVARISTA 

(Arrebutando  la  carta.)  \QvLé  indecorosAi  neee- 

dadeil 

DON  URBANO 

(Descubriendo  otra  carta  en  el  otro  bolaiUo.j  PoM 
fti^ni  hay  otra.  (La  coge.) 
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CUESTA 
|A  ver,  á  ver  esa? 

EVARISTA 

Hija,  tu  cuerpo  es  un  buzóu. 

CUEST4 

(f.eyeado.)  c Despiadada  Blectra,  ¿ooa  qué 
palabras  expresaré  mi  degeaperación,  mi  locara, 
mi  frenesí...?» 

EVARISTA 

^asta...  EsD  ya  no  ea  iaooauta.  (locomodada. 
rcgistráadole  los  bolsillos.)  Apostaría  qua  hay 
más. 

CUESTA 

EvarisUhy  indulgencia. 

ELECTRA 

Tia,  no  se  enfade  usted... 

EVARISTA 

iQneno  me  entadel  Ya  te  arreglaré,  ya  Corre 
á  vestirte. 

DON  URBANO 

(Miraado  sa  reloj.)  Oasi  es  la  hora. 


iLBcnu 
Bn  m  imlante  estoy... 

BTARISTA 

Anda,  anda.  (Gozon  de  vene  libre,  corre  Blectrb 
i  ra  habitación.) 

ESCENA  Xn 

ODBSTA.  DON  URBANO,  EV ARISTA.  PANTOJA 
BVARISTV 

^Gon  tristeza  y  desaliento.)  Ya  ve  usted,  Leo- 
nardo... 

CUESTA 

La  tranquilidad  con  que  se  ha  dejado  g07« 
prender  sus  seeretoB  revela  que  hay  en  todo 
ello  pooa  ó  ninguna  malieia. 

EVARISTA 

;Ay!  no  opino  b  miamo,  no,  no... 

PANTOJA 

(Per  el  foro  algo  sofocado.)  Aquí  están...  y  tam- 
bién Cuesta,  para  que  no  pueda  uno  hablar  con 
libertad... 
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EVAR5STA 

(Gozosa  de  verle.)  Al  fin  parece  usted...  (Se  fot 

man  dos  grupo.^:  á  la  izquierda,  Cuesta  sentado,  Do& 

Urbauo  en  pie;  á  la  derecha,  Paotoja  y  Evarista  seu- 

tados.) 

PANfOJA 

Vengo  á  contar  á  usted  cosas  de  la  mayor 
gravedad. 

IVARISTA 

(Asustada.)  jAy  da  díí!  Sea  lo  que  Dios  quiera. 

PANTOJA 

(Repitiendo  la  frase  con  reservas.)  Sea  lo  que  Dios 
quiera...  si...  Pero  queramos  lo  que  quiere  Dios, 
y  apliquemos  nuestra  voluntad  á  producir  el 
•ien,  oueste  lo  que  cueste. 

EVARISTA 

La  energía  de  usted  fortiñca  mi  ánimo... 
Bueno...  ¿y  qué...? 

PANTOJA 

Hoy  en  casa  de  Bequesens,  han  hablado  de 
a  chiquilla  en  los  términos  más  desvergonaa- 
iot.  Contaban  que  acosada  indecorosamente 
i.al  enjambre  de  novios,  se  deleita  reí'ibiendo  y 
nandaudo  cartitas  á  todas  horas  del  día 
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EVARISTA 

Desgraciadamente,  Salvador,  las  frivolida- 
des de  la  niña  son  tales,  que  aun  queréndola 
ianto,  no  puedo  salir  á  su  defensa. 

PANTOJA 

(Áiigustiaüo.)  Pues  oiga  usted  más,  y  entérest 
de  que  la  malicia  humana  no  tiene  limites. 
Anoche  el  Marqués  de  Bonda,  en  la  tertulia  de 
sn  casa,  delante  de  Virginia,  su  santa  esposa, 
y  de  otras  personas  de  grandísimo  respeto,  no 
cesaba  de  encomiar  las  gracias  de  Electra  en 
términos  harto  mundanos,  repugu antes. 

EVARISTA 

Teng^>tro8  pi ciencia,  amigo  mío... 

PANTOJA 

Paciencia...  sí,  paciencia;  virtud  que  vale 
muy  poco  si  110  se  avalora  con  la  resolución. 
Determinémonos,  amiga  del  alma,  á  poner  á 
Electra  donde  no  vea  ejemplos  de  liviandad, 
ni  oiga  ninguna  palabra  con  deiob  malicio- 

■OÍ... 

EVARISTA 

Donde  respire  el  ambiente  de  la  virtud  «oa- 
terft.** 
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PANTOJA 


Donde  no  la  trastorne  el  zumbido  de  los  ve- 
nenosost  pretendientes  sin  pudor...  En  la  criti- 
ea  edad  de  la  formación  del  carácter,  debemos 
preservarla  del  mayor  peligro,  señora,  del  in- 
menso peligro... 

EV  ARISTA 

¿Gnál  es? 

PANTOJA 

El  hombre.  No  hay  nada  más  malo  qne  el 
hombre,  el  hombre...  cuando  no  es  bueno.  Lo 
sé  por  mí  mismo:  he  sido  mi  propio  maestro. 
Mi  desvarío,  de  que  curó  cm  la  gracia  de  Dios, 
y  después  mi  triste  convalecencia,  me  enseña- 
ron la  medicina  de  las  almas...  Déjeme,  déje- 
me usted...  Yo  salvaré  á  la  uiña...  (Le  interratu- 
pe  DoQ  Url)aQo,  qae  pasa  ai  grupo  de  la  derecha.) 

DON  URBANO 

(üando  interés  á  sus  palabras.)  ¿Saben  lo  qov  me 
dice  Cuesta?  Pues  que  entre  la  cáfila  de  novios 
b'iy  un  preferido.  Electra  misma  se  lo  hi^  con- 
fesado. 

EVARISTA 

¿Y  quién  es?  (Pasa  de  la  derecha  á  la  izquierda, 
tfnedaudo  á  la  derecha  Paatoja  y  Urbaao.) 
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DON  URBANO 

{ \  Pd atoja.)  Esto  podría  cambiar  los  términos 
!<"!  pro^)!ema. 

"^  PANTOJA 

(Malhamerado.)  ¿Paro  esa  prefereneia  qué  sig- 
nifica? ¿Es  un  afecto  puro,  ó  una  pasioncilla  in- 
moderada,  febril,  de  éstas  que  son  el  siütoma 
más  gravo  de  la  locura  deJ  siglo?  (May  excitado, 
alzando  el  tono.)  Porque  hay  que  saberlo,  ürbr?- 
00,  hay  que  saberlo. 

DON  URBANO 

liO  aabrecaoH. . . 

PANTOJA 

(Pasando  junto  á  Gacsta.)  Y  usted,  amigo  Cues 
ta,  ¿no  la  interrogó?... 

EVARISTA 

(En  él  centro  á  Don  Urbano.)  Tú  procure  ente- 
arte... 

CUESTA 

(Algo  molesto  ya,  contestando  á  Pantoja.)  Paróoe- 
nae  que  despliegan  untedes  un  celo  extremado 
r  contraproducente. 
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PANTOJA 

(Con  aaaTidad  qne  ae  ocalta  so  aitaoería.)  SI  3^10 
mió,  queridísimo  Leonardo,  es  lo  que  debe  ser. 

CUESTA 

(Ua  poce  herido.)  ^0,  oomo  amigo  de  la  fami* 
lia,  creí... 

PANTO»' 

(Llerándose  á  Don  Urbano  hacia  la  derecha.)  Cues- 
ta Be  mete  demasiado  en  lo  que  no  le  importa. 

CUESTA 

(A  Evarista,  sin  coidarse  de  qae  le  oiga  Pantoja.) 
Nuestro  buen  Pantoja  se  introduce  con  dema- 
siada libertad  en  el  cercado  ajeno. 

EVARISTA 

(Sin  saber  qué  explicación  darle.)  Ss  que...  OOmo 
amigo  nuestro  mu/  antiguo  y  leal... 

CUESTA 
To  también  k>  soy. 

DON  URBANO 

(Mirando  al  foro.)  Ya  está  aqui  el  Marqués. 
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ESCENA  XÍII 

Lm  miamoa;  el  MARQUÉS. 
MARQUÉS 

lOuánto  bneno  por  aquí! 

PANTOJA 

(Aparte.)  ¡Cuánto  malo  Ilegal 

MARQUÉS 
(Después  de  saladar  á  Evarista.)  ¿Y  Eiectra? 

EVARISTA 
En  segaida  saldrá. 

MARQUÉS 

{Sal  a  da  D  (lo  á  todos.)  No  no8  sobra  tiempo. 

DON  URBANO 

E'-  la  liOra.  (Pantoja,  Imo  icieate,  espera  á  Electra 
»a  la  puerta  del  cuarto  de  ésta.  Cuesta  habla  coa  Don 
Urbaao.) 
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ESCENA  XIV 

Lo8  mismos;  ELBCTRA 

PANTOJA 

(Con  alegría,  anunciándola.)  Ya  está  aquí.  (Entra 
Electra  por  la  derecha,  vestida  con  elegantísima  senci* 
Hez  y  distinción.) 

MARQUÉS 
(Gozoso  y  encomiásiico.)  ¡Oh,  qué  elegante! 
ELEGIRÁ 

(Satisfecha,  volviéndose  para  que  la  vean  por  toáoi 
lados.)  Caballeros,  ¿qué  tal? 

CUESTA 

¡Divina! 

MARQUÉS 

¡Ideal! 

BVARISTA 

Muy  bien,  hija... 

PANTOJA 

(Displicente  por  loselogios  qoe  trihutao  ,i  Elecira.) 
¿Nos  vamos?  (Prepáranse  á  salir.) 
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ESCENA  XV 

LoB  mismof;  BALBINA,  qae  mterramp«  bruKoamenta  b 
entrando  por  la  izquierda  pteraroia  y  sofocada. 

BALBINA 
jSeñora,  señora!  (Alarma  general.) 

TODOS  (menos  Electra) 
¿Qué? 

BALBINA 

|Aj,  lo  que  ha  hecho  la  señorital 

ELEGIRÁ 

(Aparte,  dando  ana  patadita.)  Me  han  desoo- 
biezto. 

BALBINA 

)To8Ú8,  Jesús!...  iQaé  diabluras  se  le  osn-. 
rren...!  (Riendo.)  i  Vaya  que...!  En  el  nombre  del 
Padre. . . 

EVARISTA 
(Impaciente.)  Aoaba... 

ELECTRA 
Confesaré  si  me  dejan.  Ha  eido  que... 
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BALBINA 

?né  á  casa  de  Don  Máxime,  y  le  robó...  por= 
qvie  ba  sido  como  un  robo...  mny  salado, 
eso  si. 

DON  URBANO 
¿Pero  qué...? 

BALBINA 

El  niño  chiquitín.  (Miraa  tedoa  ¿  Eleotra,  qua 
pronto  se  repone  del  saato,  y  adopta  ana  aotitad  se- 
rena y  grave.) 

EVARISTA 

iPero,  hija...! 

PANTOJA 

(Niña,  niña! 

BALBINA 

Estaba  en  en  casa  dormidito.  Entraron  de 
puntillas  la  señorita  y  esa  loca  de  Pairos.. . 
cargaron  con  él,  y  acá  nos  le  han  traído. 

EVARISTA 

Eb  absurdo. 

PANTOJA 

(Disimulando  rd  irritación.)  Además,  poco  dt- 
oente. 
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ELEGTR\ 
(Goa«faBióD.)^>  ¡le quiero  tanto...!  jyélámíl 

MARQUÉS 
(EntaBiasmado.)  {Qué  chiquillal 

CUESTA 

Merece  indulgenoia. 

EVARISTA 

Máximo  estará  íarioso... 

BALBINA 

José  corrió  á  enturarse.  Pronto  sabremof... 

DON  URBANO 
¿Y  el  crio,  dónde  está? 

BALBINA 

En  el  cuarto  de  Patroa  le  escondió  la  seño- 
rita con  el  propósito  de  llevárselo  por  la  roche 
á  su  cuarto,  y  tenerle  allí  consigo.  (Risas  de  loi 
eaballeros,  meaos  Paatoja,  que  Trunce  el  ceño.)  Des- 
pertó el  chiquillo  hace  poco,  y  Patroa  le  dio 
an  bizcocho  para  que  se  entretuviera...  Yo  que 
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lo  oigo...  acudo  allá,  y  me  le  veo...  ¡Virgen...! 
Quiero  cogerle,  él  no  se  deja...  tengo  que  darle 
azote?...  ' 

ÉLECTRA 

(Corriendo  hacia  la  izquierda  coa  iastintivo  impnl- 
■0.)  ¡Almamíal 

PANTOJA 

(Qoiere  detenerla.)  No. 

EVARISTA 
(La  coge  por  an  brazo  )  Aguarda. 

BALBINA 

(En  la  puerta  de  la  izqaierda )  Desde  aqui  BO 
oym  soB  ohiliidos. 

ELEGTRA 

iPobreoito  mió! 

EYARISTA 
Que  le  lleven  á  bu  caea. 

EI.ECTRA 

Nadie  le  toque...  Es  mío.  (Forcejeando  sedes- 
prende  de  Evjrista  y  I'antoja,  que  quieren  sujetarla, 
y  con  veloz  carrera  se  va  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XVI 

Loi  mismos;  JOSÉ 

PANTOJA 

(Airado,  retirándose  á  la  derecha.)  (Qué  falta  de 
jnioio,  de  dignidad! 

JOSÉ 

(Presaroso,  por  el  jardíD.)  Señoza.M 

EVAiaSTA 
¿Qué  dice  Máximo? 

JOSÉ 

No  sabia  nada.  Está  oon  nnos  señores... 
Guando  se  lo  conté  se  echó  á  reir...  Pues  tan 
tranquilo...  Dice  que  la  señorita  cuidará  de  la 
eriatora. 

DON  URBANO 

iVaya  una  calma! 

EVARISTA 

(A  José.)  Vas  á  llevarle  á  sn  casa.  Asi  apren- 
derá esa  tontuela... 

MARQUÉS 

Voto  por  que  se  le  ¿4^  disfrutar  de  un  ja« 
guete  tan  lindo. 
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ESCENA  XVU 

Loa  mismor,  ELECTKA,  por  U  izquierda  oon  el  nifio  en  bruoi.  SI 
niño  t,i  de  dos  años,  pooo  más  ó  menoa. 

ELEGIRÁ 

{Hijo  de  mi  alma! 

EVARISTA 

Niña,  por  Dios,  déjale  y  vamonos. 

DON  URBANO 

(Dando  prisa.)  Que  llegamos  tarde... 

CUESTA 

(Al  Marqaés.)  Es  un  rasgo  de  maternidad.  Yo 
lo  aplaudo. 

MARQUÉS 

Y  yo  lo  tengo  por  divino. 

EVARISTA 

(Qaeriendo  quitarle  el  niño.)  Vamos,  mujer. 

BLEGTRA 

(Con  paso  may  ligero  se  aparta  de  los  qus  quieren 
qnitarle  el  chiquillo.  Este  se  agarra  al  caello  de  Sle<y 
tra.)  No:  ahora  no  paed  •  dejarlo,  no,  no. 
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EV  ARISTA 

Cógelo,  Balbina. 

ELEGIRÁ 

No...  que  no.  (Pasa  de  aa  lado  ^  ot&o,  btt»£oicit« 
refugio.) 

DON  URBANO 

Dámele  á  mi. 

ELBGTRA 

No. 

PANTOJA 
(Imperioso,  á  José.)  usted,  recójale. 

ELEGIRÁ 

Que  no...  Es  mío. 

EVARISTA 

tPero,  bija,  qne  tenemos  que  irnos...! 

ELEGIRÁ 

Vayanse.  (Le  molesta  el  sombrero,  qae  tropieza 
en  la  frente  del  niño,  al  besarle;  con  rápido  movimien- 
to 86  lo  quita  y  lo  arroja  lejos.  Sigue  paseando  al  ni* 
ño,  huyendo  de  los  que  quieren  quitárselo.) 


rrAMSTA 

Basta  ya.  ¿Vienes  ó  no? 

ELEGIRÁ 

(Sin  hacer  caso,  hablando  con  el  peqaeñnelo,  qM 
le  echa  ios  brazos  al  cuello  y  la  besa.)  Amor  mio, 
duérmete.  No  temas,  hijo...  No  te  suelto. 

EV  ARISTA 

¿Pero  vamos  6  no? 

ELEGTRA 

To  no  voy...  ¿Tienes  hambre,  sol  mio?  ¿tie- 
nes sed?  Ved  cómo  á  mí  se  agarra  el  pobrecito 
pidiéndome  que  no  le  abandone.  {Egoistasl  ¿No 
sabéis  que  no  tiene  madre? 

PANTOJA 

Pero  alguien  tendrá  que  le  enidt»... 
EYARISTA 

(Imperiosa,  á  los  criados.)  Ea,  basta.  UeTadlt 
{HTonto  á  su  casa. 

BLBGTRA 

(Con  resolacióu,  sin  dejarse  quitar  el  chiquillo.) 
ik,  oasa,  á  oasal  (Con  paso  decidido  y  sin  mirar  á 
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oadie,  corre  hacia  el  jardía,  y  sale.  Todos  la  miran 
saspeosos,  sin  atreverse  á  dar  un  paso  hacia  ella.) 

P  ANTOJA 
¡Qué  eecándalol 

EVARISTÁ 

iQué  falta  de  eentidol 

MARQUÉS     ^ 

(Aparte.)  Sentido  le  eobra.  Ha  encontrado  sn 
eamino. 


rZN  DEL   ACTO  BEOÜRDO 


ACTO  TERCERO 

Laboratorio  de  Máximo.  Al  fondo,  ocupando  gran  par- 
te del  muro,  rompimiento  con  un  mamparo  de  ma- 
dera en  la  parte  inferior,  de  cristales  en  la  superior, 
el  cual  separa  la  escena  de  uü  local  grande  en  que 
hay  aparatos  para  producir  energía  eléctrica.  La 
puerta  practicable  en  el  zócalo  de  este  mamparo  co- 
munica con  la  calle. 

k  la  derecha,  primer  término,  on  pasadizo  que  comu- 
nica con  el  jardiu  de  García  Yuste.  En  último  tér- 
mino, una  puerta  que  comunica  con  las  habitacio- 
nes privadas  de  Máximo  y  con  la  cocina.  Entre  la 
puerta  y  pasadizo  un  estante  de  libros. 

A  la  izquierda,  puerta  que  coaduce  á  la  estancia  don- 
de trabajan  los  ayudantes.  Junto  á  dici)a  puerta,  un 
estante  con  aparatos  de  física  y  objetos  de  uso 
cientíQco. 

En  el  fondo,  á  los  lados  del  rompimiento  y  en  el  zó- 
calo de  madera,  estanterías  con  frascos  de  substan- 
cias diversas,  y  libros.  En  el  ángulo  de  la  derecha 
un  aparador  pequeño. 

A  la  izquierda  de  la  escena,  la  mesa  de  laboratorio  con 
los  objetos  que  en  el  diálogo  se  indican.  Formando 
ángulo  con  ella,  la  balanza  de  precisión  en  un  so- 
porte de  fábrica. 

En  el  centro,  ana  mesa  pequeña  para  comer.  Ccatro 
«iUas. 
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ESCBNA  PRIMERA 

MXxIMO,  trabajando  en  un  cálenlo,  con  gran  atenoión  m  aa  tar«i( 
ELECTRA  en  pit  «rdenanño  I'S  múltiples  objetos  que  hay  Bobr» 
la  niiBa:  libroii,  cápsulas,  tubo.-  de  ensayo,  eto.  Viste  con  Moel' 
Uec  caseía  y  llera  delantal  blanco. 

MÁXIMO 

Para  mí,  Eíectra  la  doble  historia  qué  me 
I' as  contado,  esa  si^nuesta  potestad  de  dos  ca- 
balleros, es  un  hecho  que  carece  de  valor  posi- 
tivo. (Sin  levantar  la  vista  del  papel.) 

ELECTRA 

(Suspiraudo.)  Dios  te  oiga. 

MÁXIMO 

Todo  se  reduce  á  dos  patornidades  platóni- 
cas sin  uitigún  efecto  legal...  hasta  ahora.  Lo 
peor  del  caso  es  la  autoridad  que  quiere  tomar- 
se el  señor  de  Pautoja... 

ELECTRA 

Autoridad  que  me  abruma,  qae  no  me  dejft 

respirar.  Yo  te  saplico  que  no  hablemos  de  ese 
asunto.  Se  me  amarga  iaak^ria  que  8Íea«o  er 
esta  casa. 
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MÁXIMO 
¿De  veras? 

ELECTRA 

8í.  T  hay  más:  me  pongo  en  ese  estado  sio' 
gularísimo  de  mi  cabeza  y  de  mis  nervios,  que... 
Ta  te  conté  que  en  ciertas  ocasiones  de  mi  vida 
se  apodera  de  mi  un  deseo  intenso  de  ver  la 
imagen  de  mi  pobre  madre  como  la  veía  en  mi 
niñez  ..  Paes  en  cuanto  arrecia  la  tiranía  de 
Fantoja,  ese  anhelo  me  llena  toda  el  alma,  y 
con  él  siento  la  turbación  nerviosa  y  mental 
queme  anuncia... 

MÁXIMO 

¿La  visión  de  tu  madre?  Chiquilla,  eso  no  es 
propio  de  un  espíritu  fuerte.  Aprende  á  domi- 
nar tu  imaginaci<)D...  Ea,  á  trabajar.  El  ocio  es 
el  primer  perturbador  de  nuestra  mente. 

ELECTRA 

(May  animada.)  Sigo  lo  que  me  habías  encar- 
gado. (Coge  unos  frascos  de  substancias  minerales,  y 
ios  lleva  á  nao  de  los  estantes.)  Esto  á  su  sitio... 
Así  no  pieiiso  en  el  furor  de  mi  tia  cuando 
■epa... 
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MÁXIMO 

(Atento  á  so  trabajo.)  ¡Contenta  se  pondrá! 
Como  si  no  fuera  bastante  la  looura  de  ayer, 
eaando  te  llevaste  al  chiquillo,  y  al  devolvérme- 
lo te  estuviste  aquí  más  de  lo  regalar,  hoy,  para 
enmendarla,  te  has  venido  á  mi  casa,  y  aqui 
te  estás  tan  frosea.  Da  gracias  á  Dios  por  la 
ausencia  de  nuestros  tíos.  Invitados  por  los  de 
Requssana  al  reparto  de  premios  y  al  almuerzo 
sn  Santa  Ciara,  ignoran  el  saltito  que  ha  dado 
Í3k  mañeoa  de  su  casa  á  la  mía. 

ELEGIRÁ 

TÚ  me  aconsejaste  que  me  iasubordinara. 

MÁXIMO 

Si  ta!:  yo  he  sido  el  instigador  de  tu  delito, 
7  no  me  pefia. 

ELEGIRÁ 

Mi  ooncieaoia  me  dioe  que  en  esto  no  hay 
nada  malo. 

MÁXIMO 

Eatáa  en  la  casa  y  en  la  compañía  de  id 
hombre  de  bien. 
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ELECTRA 


(Siempre  en  sn  trabajo,  hablando  sin  abandouar  la 
ocupación.)  Cierto.  Y  digo  más:  estando  tú  abra* 
mado  de  trabajo,  solo,  sin  servidumbre,  y  no 
teniendo  yo  nada  que  hacer,  es  muy  natural 
que... 

MAXíMO 

Que  vengas  á  cuidar  de  mi  y  de  mis  hijos... 
Si  eso  no  es  lógica,  digamos  que  la  lógica  ha 
desaparecido  del  mundo. 

ELEGIRÁ 

¡Pobreoitos  niños!  Todo  el  mundo  sabe  que 
les  adoro:  son  mi  pasión,  mi  debilidad...  (Má- 
ximo, abstraído  en  ana  operación,  no  se  entera  de  lo 
qae  ella  dice.)  Y  hasta  me  parece...  (Se  acerca  á  la 
mesa  llevando  anos  libros  que  estaban  faera  de  sa 

sitio.) 

MÁXIMO 

(Saliendo  de  sa  abstracción.)  ¿Qué? 

ELEGIRÁ 

Que  SU  madre  no  les  quería  más  que  yo. 

MÁXIMO 

(Satisfecho  del  resultado  de  un  cálenlo,  lee  ea  voz 
alta  ana  cifra.)  Cero,  trescientos  diez  y  ocho... 
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Hazme  el  favor  de  alcanzarme  lai  TahUn  dt 
rtiistencias...  aquel  libro  rojo... 

ELECTRÁ 

(Corriendo  al  estnate  de  la  derecha.)  ¿fis  esto? 

MÁXIMO 
Más  arriba. 

BLECTRA 

Ya,   ya...   ¡qué  tontal  (Gogieado  el  libro,  seto 
lleva.) 

MÁXIMO 

Es  maravilloso  que  en  tan  poco  tiempo  oo- 
nozcas  mis  libros  y  el  lugar  qae  ocupan. 

ELECTRA 

No  dirás  qus  no  lo  he  puesto  todo  mn^  arre- 
gladito. 

MÁXIMO 

¡Gracias  á  Dios  que  veo  en  mi  estudio  la  lím- 
piesa  y  el  orden! 

ELECTftA 

(May  satisfecha.)  ¿Verdad,  Máximo,  que  no  soy 
absolutamente,  absolutamente  inútil? 
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MÁXIMO 

(Mirándola  fijamente.)  Nada  existe  en  la  crea- 
ción que  no  sirva  para  algo.  ¿Quién  te  dice  á 
tí  que  no  te  crió  Dios  paragraudes  fines?  ¿Quién 
te  dice  que  no  eres  tú...? 

BLECTRA 
(Ansiosa  )  ¿Qué? 

MÁXIMO 

¿Un  alma  grande,  hermosa ,  nobilísima,  qne 
aún  está  medio  ahogada...  entre  el  serrín  y  la 
estopa  de  una  muñeca? 

ELECTRA 

(Muy  gozosa.)  |Ay,  Dios  mío,  si  yo  fuera  eso.. .i 
(Máximo  Stí  levanta,  y  en  el  estante  de  la  izquierda 
coge  unas  barras  de  metal  y  las  examina.)  No  me  lo 
digas,  que  me  vuelvo  loca  de  alegría...  ¿Puedo 
cantar  ahora? 

MÁXIMO 

Sí,  chiquilla,  sí.  (Tarareando,  Electra  repite  el  an- 
dante de  nna  sonata.)  La  buena  música  es  como 
espuela  de  las  ideas  perezosas  que  no  afluvea 
í&oilmente;  es  tambiéu  como  el  gancho  que  '¿a- 
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ca  laa  que  están  muy  agarradas  al  fondo  del  ixaa,' 
gín...  Canta,  hija,  canta.  (Continúa  atento  á  sa 
ocapación.) 

ELECTRA 

(En  el  estante  del  foro.)  Sigo  arreglando  esto. 
Los  metaloides  van  á  este  lado.  Bien  los  conos* 
co  por  el  color  de  las  etiquetas,..  ¡Cómo  me  en- 
tretiene este  trabajitol  Aquí  me  estaría  todo  el 
santo  día... 

MÁXIMO 

(Jovial.)  ¡Eh,  compañera! 
ELEGIRÁ 

(Corriendo  á  su  lado.)  ¿Qué  manda  el  Mágico 

prodigioso? 

MÁXIMO 

No  mando  todavía:  suplico.  (Coge  na  frasco 
que  contiene  un  metal  en  limaduras  ó  virutas.)  Pues 
la  juguetona  Eleetra  quiere  trabajar  á  mi  lado, 
me  hará  el  favor  de  pesarme  treinta  gramos 
de  este  metal. 

ELECTRA 

|0h,  sí... I 

MÁXIMO 

Ayer  aprendiste  á  pesar  en  la  balanza  de  pre- 
oiiúióa. 
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ELEGIRÁ 

(Gozosa,  preparándose.)  Sí,  8Í...  dame,  déjame. 
(Al  verter  el  metal  ea  la  cápsula,  admira  su  belleza.) 
iQaó  bonitol  ¿Qué  es  esfco? 

MÁXIMO 

Aluminio.  Se  parece  á  ti.  Pesa  poco... 

ELEGIRÁ 

¿Qae  peso  poco? 

MÁXIMO 

Pero  es  muy  tenaz.  (Mirándole  al  rostro.)  ¿Eres 
tú  muy  tenaz? 

ELBCTRA 

En  algunas  cosas,  que  me  reservo,  soy  tenaz 
hasta  la  barbarie,  y  oreo  que,  llegado  el  caso, 
lo  seria  hasta  el  martirio.  (Sigue  pesando  sin  in- 
terrumpir la  operación.) 

MÁXIMO 
¿Qué  cosas  son  esas"^ 

ELEGIRÁ 

A  ti  no  te  importan. 
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MÁXIMO 


(Atendiendo  al  trabajo.)  Mejor..  En  seguidita 
me  pesas  setenta  gramos  de  cobre.  (Preseutáa- 
dole  otro  frasco.) 

ELEGTRA 

El  cobre  serás  tá...  No,  no,  que  es  muy  feo. 

MAXÍMO 

Pero  muy  útil. 

ELEGTRA 

No,  no:  compárate  con  el  oro,  qae  m  el  qa« 
yalemás. 

MÁXIMO 

Yaya,  vaya,  no  juguemos.  Me  sontagias, 
Eleoira;  me  desmoiiilizas... 

ELEGTRA 

Déjame  que  me  recree  con  las  cualidades  de 
esté  metal  bonito,  que  es  mi  semejante.  |Soy 
tea«8...  no  me  rompo...!  PueB  bien  puedes  de- 
círselo á  Evarlsta  y  á  Urbano,  que  en  el  sermón 
que  me  oohaiou  boy  dijóronme  cerno  unas  cuu* 
reiiU  veces  que  scy,..  írágil...  ¡Frágil,  diicol 
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MAXniO 
No  saben  lo  que  dicen. 

ELEGTRA 

Claro:  (qué  saben  ellos...! 

MÁXIMO 

Oaidado,  Eleotra:  oon  la  eonversaoión  no  te 
me  equivoques  en  el  peso. 

ELEGTRA 

lEquiYooarme  yo!  iQaó  tontol  Tengo  yo  mu- 
«ho  tino,  más  de  lo  que  tú  orees 

MÁXIMO 

Ya,  ya  lo  Toy  viendo.  (Dirígese  á  nao  de  los  es- 
lantes  en  busca  de  un  crisol.)  Pues  tu  tía  se  eno- 
jará de  veras,  y  nos  costará  mucho  trabajo  con- 
vencerla de  tu  inocencia. 

ELEGTRA 

Diod,  que  ve  los  oorasones,  sabe  que  en  esto 
no  hay  ningnn  mal.  ¿Por  qué  no  han  de  per- 
mitirme que  esté  aquí  todo  el  día,  cuidándote, 
ayudándote...? 

«o 
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MÁXIMO 


(Volviendo  con  el  crisol  que  ha  elegido.)  Por^» 
erd8  una  señorita,  y  las  señoriiaa  no  pueden 
permanecer  solas  en  la  casa  de  un  hombre^ 
por  muy  decente  y  honrado  que  éste  ser,. 

ELEGIRÁ 

{Pues  estamos  divertidas,  como  hay  Dios, 
las  pobres  señoritas!  (Terminado  el  peso,  presenta 
las  dos  poreioües  de  metal  en  cápsulas  de  porcelana.) 
Ea,  ya  está. 

MÁXIMO 

(Coge  las  cápsulas.)  |Y  qué  bien!  jQué  primor, 
qué  limpieza  de  manos...!  |Qaé  pulso,  chiqui- 
lla, y  qué  serenidad  en  la  atet^eión  para  no 
embarullar  el  trabajo!  Estás  atinadísima. 

ELEGIRÁ 

Y  sobre  todo,  contenta.  Guando  hay  alegría 
todo  se  hace  bien. 

MÁXIMO 

Verdad,  clarísima  verdad.  (Vierte  los  doi  oa«^ 
poi  en  el  crisol.) 

¡ELEGIRÁ 

¿Eso  es  un  oí  ibol? 
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MÁXIMO 
Si,  para  fnudir  estos  dos  metales. 

ELEGIRÁ 

Nos  fan^imos  tú  y  yo...  Nos  pelearemos  ei. 
aiedio  del  faago,  y..»  (Tararea  la  sonata.) 

MÁXIMO 

Hazme  el  favor  de  llamar  á  Mariano. 

ELEGIRÁ 
(Corriendo  á  la  puerta  déla  izquierda.)  {Mariano! 

MÁXIMO 
Que  Tenga  también  Gil. 

ELEGIRÁ 

Gil...  pronto.,.  Qae  os  llfusíñ  el  maestro. 

(Dándoles  prisa.)  VamoS... 
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ESCENA  II 

BLBCTBÁ,  MÁXIMO;  MARIANO,  GIL:  el  primero  restid»  d« 
operario,  con  blusa;  el  segando  con  traje  usual,  manguitos  y  la 
ploma  ea  la  oreja. 

GIL 

(Mostrándole  un  cálcalo.)  Este  es  el  valor  ob- 
tenido. 

MÁXIMO 

(Lee  rágidauiente  la  cifra.)  0,158,073...  Está 
equiVOOa46.  (Seguro  de  lo  que  dice  y  con  cierta  se- 
Teridad.)  No  es  posible  qne  para  un  diámetro  de 
06UÍ6  menor  de  cuatro  milimetrcs  obtengamos 
un  circuito  mayor,  según  tu  cálculo.  La  ver- 
dadera distancia  debe  ser  inferior  á  dojicientos 
kilómetros. 

GIL 

Pues  no  sé...  Señor,  yo...  (Confuso.) 

MÁXIMO 
Está  mal.  Sin  duda  te  has  distraído. 

ELEGTRA 

No  ponéis  la  atención  debida...  nna  ateneión 
0«rena... 
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MÁXIMO 

Es  que  mientras  hacéia  los  cálculos,  estáil 
pensando  en  las  musarañas. 

ELEGIRÁ 

(Riñéadole.)  Y  hablando  de  toros,  de  teatroSi 
de  ínil  tonterías.  Asi  sale  ello. 

GIL 

Bectífíearé  las  operaciones. 

MÁXIMO 

Mucho  tino,  Gil. 

ELEGIRÁ 

T  sobre  todo  mucha  paciencia,  aplicando  los 
cinco  sentidos...  De  otro  modo,  no  adelantamos 
nada. 

GIL 

Voy... 

ELEGIRÁ 

T  pronto..  No  descuidarse...  ¡Yayat  (Vait 
Gil.) 

Máximo 

(A  Mariano,  MtreE;ándo1e  los  metales  vnidoi.)  Aquí 

ftieues. 
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HkBum 

Pft»  fondir.r. 

MAUUO 

¿Habéis  preparado  el  homo? 

MARIANO 

Si,  señor. 

MÁXIMO 

Ponió  mmediaiamente,  y  en  cnanto  esté  en 
pnnio  áo  íueión,  me  avisas.  Gen  esta  aleación 
haremoB  nn  nne?'0  enea  jo  de  conductibilidad..* 
Espero  llegar  á  los  doasientos  kilómetros  con 
pérdida  escasísima. 

MARIANO 

¿Hareitos  el  ensayo  esta  tarde? 

MÁXIMO 

(Aformentado  de  una  idea  fija.)  Sí...  No  abando- 
no este  problema,  (a  Eleetra.)  Es  mi  idea  fija, 
que  no  me  deja  vivir. 

ELECTRA 

Idea  fija  tengo  yo  tarabién,  y  por  6llft  vivo. 
I^delanto  con  ellal 
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MÁXIMO 

(A  Electra.)  Adelante.  (A  Mariano.)  Adelante 
siempre. 

MARIANO 

¿Manda  usted  otra  cosa? 

MÁXIMO 

Qae  actiyes  la  íasíón. 

ELECTRA 

Que  active  usted  la  fusión,  Mariano...  que 
qneden  los  metales  bien  juntitos 

MARIANO 

Los  dos  en  ano,  señorita.  (Vase  Mariano  llevan- 
dose  el  metal.) 

'  ELEGIRÁ 

Dos  en  uno. 

MÁXIMO 

(Como  preparándole  otra  ocapación.)  Ahora,  mi 
graciosa  discipuia... 

ELECTRA 

Perdone  usted,  señor  mágico.  Tengo  que  ver 
•i  han  despertado  los  niños. 
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MÁXIMO 

Es  verdad.  ¿Oaáuto  hace  que  comieron? 

ELEGIRÁ 

Tres  cuartos  de  hora.  Deben  dormir  medi» 
hora  más.  ¿Está  bien  dispuesto  así? 

MÁXIMO 

Si,  hija  mía.  Todo  lo  que  tú  determináis 
está  muy  bien. 

ELEGIRÁ 

¡TÚ  mira  lo  que  dices...! 

MÁXIMO 

Sé  lo  que  digo. 

ELEGIRÁ 

Que  está  bien  todo  lo  que  70  determino. 

MÁXIMO 

(Mirándola  cariñoso.)  Todo,  todo... 

ELEGIRÁ 

Que  conste...  Ea,  voy  y  vuelvo  volando.  (Co» 
Buma  ligereza,  cantando,  se  va  por  la  puerta  de  lad6< 
recha,  hacia  el  interior  de  la  casa.  A  panto  qoe  ella 
■ale  entra  el  Operario  por  el  fondo.) 
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ESCENA  ni 

UÁSIUO.  al  0PBE4&I0 
MÁXIMO 

¿Qué  feüy? 

OPERARIO 

Señor,  hoy  ha  Tuelio  ese  oftballdro...  el  se- 
ftor  Marqués  de  Bonda. 

MÁXIMO 

¿Y  oómo  no  ha  pasado? 

OPERARIO 

Me  preguntó  si  podría  ver  á  usted...  Res- 
pondila  que  tenía  visita...  Y  él,  asi  como  si 
fuera  de  casa,  sin  picardía,  dijo:  «Ya  sé...  la 
Mflorita  Eleotra.  No  me  parece  bien  pasar  aho- 
ra...» Y  se  fué. 

MÁXIMO 

(Vivamente )  Lo  siento.  ¿Por  qué  no  le  anim- 
eiMte?  ¡Peio  qué  tonto! 
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OPERA&IO 
Dijo  qae  yolveiria. 

MÁXIMO 

Paes  bí  vuelve,  annqne  esté  aqui  la  eefionia 
Eleotra,  7  mejor  aún  si  está,  le  deias  paeo 
iraaoo. 

OPERARIO 
Bien,  señor.  (Se  ra  por  ei  foado.) 

ESCENA  IV 

MÁXIMO.  EUOIRá 
BLFCTRA 

(Volviendo  de  lo  interior.)  Dormidilot  están 
como  anos  ángeles.  Allá  les  dejo  media  hora 
más  rdpouiendo  en  el  sueño  sus  cuerpeoitos 
fatigados. 

KAXIlfO 

Hija,  debemos  mmx  por  naestrot  eiierp*-> 
•itoi...  6  nuestros  ooxpaobo&es.  ¿Comimoé? 
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ELEGTR4 

Cuando  quieras.  Todo  lo  tengo  pronto.  (Dirí- 
gese al  aparador  donde  tieue  la  vajilla,  cubiertos,  man- 
tel y  servilletas,  frutero.) 

MÁXIMO 

E30  md  gusta.  Todo  á  punto.  Asi  se  llegi 
iiempre  á  donde  se  quiere  ir. 

ELEGIRÁ 

(Extiende  el  mantel.)  Da  eso  trato...  Pero  con 
todo  mi  tino  no  llegaré,  ¡ay! 

MÁXIMO 

Déjame  que  te  ayude  á  poner  la  mesa.  (Elec- 
tra  le  ya  dando  platos  y  cubiertos,  el  vino,  el  pan.) 
Si  llegarás... 

ELEGIRÁ 

¿Lo  orees  tú? 

MÁXIMO 

Tan  cierto  como...  co2no  que  tengo  un  ham- 
bre de  cincuenta  oaballos. 


4M 


ELECTRA. 


Me  ftlegro.  Ahora  falta  que  te  guste  la  eo- 
mida  que  te  han  hecho  estas  pobres  manos. 

MÁXIMO 

Traéla  y  veremos. 

ELEGIRÁ 
Al  instante.  (Corre  al  iaterior  de  la  casa.) 

ESCENA  |V 

MÁXIMO,  aiL 

MÁXIMO 

|SÍDgnlar  caso!  Cada  palabra,  cada  gestp, 
cada  acción  de  esta  preciosa  mujeroita,  en  la 
libertad  de  que  goza,  son  otros  tantos  resplan- 
dores que  arroja  su  alma  inquieta,  noblemente 
ambiciosa,  ávida  de  mostrarse  en  los  afectos 
grandes  y  en  las  virtudes  superiores.  (Con  ardor.) 
¡Bendita  sea  ella  que  trae  la  alegría,  bjT»*,-,  á 
este  escondrijo  de  la  ciencia,  triste,  obiouro,  y 
con  sus  gracias  hace  de  esta  aridez  un  paraíso^ 
{Bendita  ella  g^ue  ha  venido  á  laoar  dt  •«  aW 
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tracción  á  este  pobre  Fausto,  envejecido  á  los 
treinta  y  cinco  años,  y  á  decirle:  «no  se  vive 
BÓio  de  verdades...»  (Le  interrumpe  Gil  que  lia  en- 
trado poco  antes;  se  acerca  sin  ser  visto.) 

GIL 

(Salisfeclio  mostraodo  el  cálcalo.)  Ya  está.  Creo 
haber  obtenido  la  cifra  exacta. 

MÁXIMO 

(Coge  el  pipel  y  lo  mira  vagamente  sin  fijarse.) 
¡La  exactitud!...  ¿Pero  crees  tú  que  se  vive  sólo 
de  verdades?...  Saturada  de  ellas,  el  alma  ape- 
tece el  ensueño,  corre  hacia  él  sin  saber  si  va 
de  lo  cierto  á  lo  meniiroso,  ó  del  error  á  la 
realidad.  (Lee  maquioalmente  sin  hacerse  cargo.) 
0,318,73...  Mirándolo  bien,  Gil,  nuestras equi* 
vocacioues  en  el  cálculo  son  disculpables. 


GIL 


Si,  señor...  se  distrae  uno  fácilmente  pensan- 
do en... 

MÁXIMO 

En  cosas  vagas,  indeterminadas,  risueñas,  y 
los  números  se  escapan,  se  van  por  loa  aires..* 


1S8 


GIL 


Y  onalquiera  los  coge.  Distraído  yo,  oonfuiídi 
la  cifra  do  la  potencial  con  la  do  la  resisten- 
oía...  Pero  ya  rectifíi^ué.  Dígame  8Í  está  bien... 

MAXLMO 

(Lee.)  0,318,73...  (Con  repentina  tra  o  si cióná  un 
go2w  expansivo.)  Y  si  no  lo  estuviera,  Gil;  si  por 
refrescar  tu  mente  con  ideas  dulces,  coa  imá- 
genes sonrosadas,  poéticas,  te  hubieras  equi- 
voeado;  ¿qué  importaba?  Nuestra  maestra,  nues- 
tra tirana,  la  exactitud,  nos  lo  perdonaría. 

GIL 

¡Ah!  señor,  esa  no  psrdona.  Es  muy  severa. 
Nos  agobia,  nos  esclaviza,  no  nos  deja  respirar. 

MÁXIMO 

Hoy  no:  hoy  es  indulgente.  La  maestra,  de 
ordinario  tan  adusta,  hoy  nos  sonríe  oon  rostro 
«lacentero.  ¿Ves  esa  cifra? 

GIL 

(Diciéndolade  memoria  may  saUsfecho.)  0»318,78. 

MÁXIMO 

Pues  di  que  los  primeros  poetas  del  mundoi 
Homero  y  Virgilio,  Dante,  Lope,  Calderón,  no 
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escribieron  jamás  nna  eitrofa  tan  inflp!ra(!a  y 
poética  como  lo  es  esa  pái'a  mi,  esos  pobred 
números...  Verdad  que  la  armonía,  el  eacauto 
poético  no  estañen  ellos:  estáíi  on.,.  Vote...  Pue- 
des irte  á  comer...  Déjame,  déjanos.  (Le  empuja 
para  que  se  vaya.)  No  me  conozco:  yo  también 
eoníando...  Lucido  estoy  con  esta  inquietud* 
con  esta  pérdida  de  mi  serenidad...  E3  ella  la 
que...  (Desde  el  puato  conveniente  de  la  escena  mira 
al  interior.)  Allí  está  la  imaginación,  allí  el 
ideal,  allí  la  divina  muñeca,  entre  pucheros... 
(Vuelve  al  proscenio.)  iOh!  Eleetra,  tú,  jugueto- 
na y  risueña,  ¡cuan  llena  de  vida  y  de  esperan- 
sas,  y  la  ciencia  qué  yerta,  qué  solitaria,  qué 
racial 

ESCENA  V 

MÁXIMO,  ELEGIRÁ 

ELEGIRÁ 

(Entrando  con  una  cazuela  humeante.)  Aquí  está 
lo  bueno. 

MÁXIMO 

¿A  ver,  á  ver  qaé  has  heoho?  ;Arrox  con  mt- 
nudilloal  La  traza  es  superior,  (se  sienta.) 
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ELEGTBA 

Elogíalo  por  adelantado,  que  está  muy  bien.. 
Verás.  (Se  sieaU.) 

M4XIM0 

Se  me  ha  metido  en  mi  easa  on  angelito  co- 
cinero... 

ELEGIRÁ 

Llámame  lo  que  quieras,  Máximo;  peroáng«| 
no  me  llamea. 

MÁXIMO 
Ángel  de  cocina...  (Ríen  ambos.) 

ELEGIRÁ 
Ni  eso.  (Haciéndole  el  plato.)  Te  BÍrVO. 
MÁXIMO 

No  tanto. 

ELEGIRÁ 

Mira  que  no  hay  más.  He  creído  que  en  estoi 
apuros,  vale  más  una  sola  cosa  buena  que  mu- 
chai  medianas.  (Empiezan  á  comer.) 

MÁXIMO 

Acertadísimo...  ¿Sabes  de  qué  me  río?  |Si 
ahora  viniera  Bvarista  y  nos  viera,  comiendo. 
tü,  fiólos...! 
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ELECTRA 


¡Y  ouando  supiera  qae  la  comida  está  hecha 
formit;.. 

MÁXIMO 

Gbica,  ¿sabes  que  este  arros  está  muy  bien, 
peto  muy  bien  hecho...? 

ELECTRA 

En  Hendaya,  una  señora  valenciana  fué  mi 
maestra:  me  dio  un  verdadero  curso  de  arroces. 
Sé  hacer  lo  menos  siete  clases,  todas  riquí- 
simas. 

MÁXIMO 

Yaya,  chiquilla,  eres  un  mondo  que  se  des- 
•ubre... 

ELEGIRÁ 

¿Y  quién  es  mi  Oolón? 

MÁXIMO 

No  hay  Goldn.  Digo  que  eres  un  mondo  qo« 
le  descubre  solo... 

ELEGIRÁ 

(Riendo.)  Pues  por  ser  yo  un  mondito  chiqui- 
|q,  que  se  oree  digno  de  que  lo  descubran,  ipoi 

44 
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brd  de  mi!  determinarán  haoerme  monja,  para 
preservarme  de  lo^)  peligros  qne  amenazan  á  la 
!  inoeenoia. 

i  MÁXIMO 

j^     \    (DespaéB  de  probar  el  vin«,  mira  la  etiqueta.)  Va- 
mos, qne  no  has  traído  mal  vino. 

ELEGTRA 

En  ta  magnifica  bodega,  qne  ei  como  ana 
biblioiosa  d&  riquísimos  yinog,  he  eioogido  «1 
mejor  Bórdeos,  y  un  Jores  superior. 

MÁXIMO 

Muy  bies.  No  es  tonta  la  biblioieearia. 

ELEGTRA 

l^aes  8i.  Ya  sé  lo  que  me  espera:  La  soledad 
de  un  convento... 

MAXIVO 

Me  temo  qne  si.  De  éala  no  eioapat. 

ELECTHA 
(Aaastada.)  ¿OómO? 

MÁXIMO 

(Rectificáadow.)  Digo>  SÍ  i  te  oMapas...  ta  ni- 
▼aró  yo.*. 
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ILEGTRA 

Md  has  prometido  ampararme. 

MÁXIMO 

Si)  Bi...  Paes  no  faltaba  más... 

ELEGTRA 

(Con  gran  interés.)  Y  ¿que  piensas  hacer?  dí- 
ñelo... 

MÁXIMO 

Ya  verás...  la  cosa  es  grave... 

ELEGTRA 

Hablas  oou  la  tía...  y...  ¿qué  más? 
MÁXIMO 

Paes...  hablo  con  la  tía... 

ELEGTRA 

¿Y  qué  le  dices,  hombre? 

MÁXIMO 

Hablo  con  el  tío.^ 
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e.LECTÍ\\ 

(Impaciente.)  Bueno:  supoDgamos  que  has  ha- 
blado ya  con  todos  los  tíos  del  mundo...  Des- 
pués... 

MÁXIMO 

No  te  importe  el  procedimiento.  Ten  por  se- 
guro que  te  tomaré  bajo  mi  amparo,  y  una  vea 
que  te  ponga  en  lugar  honrado  y  seguro,  proce- 
deré al  examen  y  selección  de  novios.  De  esto 
quiero  hablar  contigo  ahora  mismo. 

ELEGIRÁ 

¿Me  reñirás? 

MÁXIMO 

No:  ya  me  has  dicho  que  te  hastia  el  juego 
de  muñecos  vivos,  ó  llámense  novios. 

ELEGIRÁ 

Buscaba  en  ello  la  medicina  de  mi  aburri- 
miento, y  á  cada  toma  me  aburría  más... 

MÁXIMO 

¿Ninguno  ha  despertado  en  ti  un  sentimien* 
to...  distmto  de  las  burlas? 

ELEGIRÁ 

Ninguno. 
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MÁXIMO 

¿Todos  se  te  han  manifestado  por  eseríto? 

ELEGTftA 

Algunos...  por  el  lenguaje  de  los  ojos,  que  no 
tiempre  sabemos  interpretar.  Por  eso  no  los 
cuento. 

MÁXIMO 

Si:  hay  que  incluirlos  á  todos  en  el  catálogo» 
lo  mismo  á  los  que  tiran  de  pluma  que  á  los 
que  foguean  con  miraditas.  Y  henos  aquí  frente 
al  grave  asunto  que  reclama  mi  opinión  y  mi 
consejo.  Eleotra,  debes  casarte,  y  pronto. 

ELEGIRÁ 

(Bajaado  los  ojos,  vergonzosa.)  ¿Pronto?...  Poi 
Dios,  ¿qué  prisa  tengo? 

MÁXIMO 

Antes  hoy  que  mañana.  Necesitas  á  tu  lado 
nn  hombre,  un  marido.  Tienes  alma,  temple, 
instintos  y  virtudes  matrimoniales.  Pues  bien: 
en  la  caterva  do  tus  pretendientes,  forzoso  será 
que  elija  yo  uno,  el  mejor,  el  que  por  sus  cua- 
lidades sea  digno  de  tí.  T  el  colmo  de  la  felici- 
dad será  que  mi  elección  coincida  oon  tu  prefe* 
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renoia,  porque  no  adelantaríamos  nada,  ñjate 
bien,  bí  no  conBiguiera  jo  llevarte  á  an  mairí- 
monio  de  amor. 

ELECTRA 
(Con  sama  eapontaceidad.)  {Ay,  8Í 
MÁXIMO 

A  la  viua  tranquila,  ejemplar,  íeounda,  de 
nn  hogar  dichoso... 

ELEGIRÁ 

{kj,  qué  preciosidad!  ¿Pero  mereaoo  yo  eaof 

MÁXIMO 

Tocreo  que  d...  Pronto  se  ha  de  ver.  (Con- 
oUyen  de  comer  el  arroz.  )| 

ELEGTRÁ 

¿Quieres  más? 

MÁXIMO 

No,  hija:  gracias.  He  comido  muy  bien. 

ELEGTRÁ 

(Poaiendo  oí  fratero  en  la  mesa.)  De  postre  no  te 
pongo  más  que  fruta.  Sé  que  te  gusta  macho. 
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MÁXIMO 

(Cogiendo  una  hermosa  manzana.)  SI,  porque  eBif 
60  1a  verdad.  No  se  ve  aqui  mano  del  hombre... 
más  que  pnra  oogerla. 

ELECTRA 

El  la  obra  de  Dios.  tHoimosa,  espléndida, 
fin  &in2ÚQ  artificio! 

MÁXIMO 

Diot  hace  estas  maravillas  para  qna  el  hom* 
bre  las  coja  y  se  las  coma...  Pero  no  todos 
tíenen  la  dicha  ó  la  suerte  de  pasar  bajo  el 
árbol...  (Monda  ana  manzana.) 

ELEGIRÁ 

Si  pasan )  si  pasan...  pero  algunos  van  tan 
abstraidos  mirando  al  suelo,  que  no  ven  el  her- 
moso frnto  que  les  diee:  «Cógeme,  cómeme.» 
T  bastaría  que  por  un  momento  se  apartaseí 
de  eus  afanes,  y  alzaran  los  ojos... 

MÁXIMO 

(Contemplándola.)  Como  ftliar  loi  ojoi,  yo... 
ya  miro,  ya... 
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ESCENA  VII 

ELEGIRÁ,  mAXIMO;  MáRIAI^O,  por  U  isqolerdft 
MARIA-NO 


Señor... 

¿Qué? 

¡Al  rojo  vivo! 


MÁXIMO 
MARIANO 


ELEGIRÁ 

(Ah,  la  fnsión! 

MÁXIMO 

Guando  esté  al  blanco  incipiente,  meavíias. 

MARIANO 
(A  punto  de  marcharse.)  Está  bien. 
MAXIMO 

Oye.  Que  nos  preparen  en  la  fábricr  la  ba- 
tería Bunsen.  Advierte  que  antea  de  dar  lus 
necesito  el  dinamo  grande  para  nu  ensayo. 

MARIANO 
Bien.  (Vase  por  el  fondo.) 
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ESCENA  Vin 

ELBCTBA,  MÁXIMO:  deipnéi  «1  OFStAllIO 
ELEGIRÁ 

(Con  tristeza.)  Pronto  éendráfl  que  ocuparte  da 
ia  ÍQfiión,  y  yo... 

Máximo 

Y  tú...  naturalmeate,  volverás  á  tu  casa... 

ELEGIRÁ 

^Suspirando.)  ¡Ayi  no  quiero  pensaren  la  que 
se  armará  cuando  yo  entre.. 

MÁXIMO 

Tú  oyes,  callas  y  esperas... 

ELEGIRÁ 

¡Esperar,  esperar  siemprel  (Goncluyen  de  co- 
mer. Electra  se  levanta  y  retira  platos.)  |Ay!  si  tú 
no  miras  por  esta  pobre  huérfana,  pienso  que 
ha  de  ser  muy  desgraciada...  ¡Es  mucho  cuen- 
to, Señor!  Evarista  y  Pautoja  empeñados  en 
que  yo  he  de  ser  ángel,  y  yo...  vamos,  que  no 
me  llama  Dios  por  el  camino  angelical. 
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MÁXIMO 

(Qie  se  ha  leyantado  y  parece  dispnesto  á  prom* 
guir  sus  trabajos.)  No  temas.  Conf'a  en  mí.  Yo 
te  reclamaré  ^omo  protector  tuyo,  como  maes< 
tro... 

ELECTRA 

(Aproximándose  á  él  saplicante.)  Pero  no  tar- 
des. Por  la  salad  de  tas  hijos,  Máximo,  no  tar- 
des. Oye  lo  qne  se  me  ocarre:  ¿por  qué  no  me 
tomas  come  á  uno  de  tas  niños,  y  me  tienes 
como  ellos  y  con  ellos? 

MÁXIMO 

(Con  seriedad,  muy  afectuoso.)  ¿Sabes  que  et 
una  excelente  idea?  Hay  que  pensarlo...  Déja- 
me que  lo  piense. 

OPERARIO 
(Por  el  foro.)  El  señor  Marqués  de  Konda. 

ELEGIRÁ 

(Ásastada.)  ¡Ohi  debo  marcharme. .. 

MÁXIMO 

No,  hija:  si  es  nuestro  amigo,  nuestro  me» 
jor  amigo...  Ya  verás...  (Al  Operario.)  Que  pase. 
(Ta««  el  Operario.) 
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BLECTRÁ 

Pensará  itX  Tez... 

MÁXIMO 

Ko  pensará  nade  malo.  ¿Haa  heoho  eaíé? 

ELEGIRÁ 

Iba  á  colarlo  ahora...  un  cafó  riquísimo...  Sé 
hacerlo  I  mar&TÜla. 

MÁXIMO 

Tráelo...  Convidamos  al  Marqués. 

ELEGIRÁ 

Bueno,  bueno.  Pues  tú  lo  mandas,..  Voy  por 
el  ca:fé.  (Vase  gozosa,  con  paso  ligero.) 

ESCENA  IX 

MAxmO,  «1  MARQUÉS,  ELECTRA;  al  fio  d«  U  «K^u 
MARIANO 

MÁXIMO 

Adelante,  Marqués. 

MARQUÉS 

Ilustre,  simpático  amigo.  (Deiounsolado,  mi' 
raudo  á  todos  lados.)  ¿Y  Electra? 


471 

XAXIMO 

EulaoodBft. 

MARQUÉS 

lEn  la  cocina! 

MÁXIMO 

Volverá  al  instante.  Hemos  comido,  y  ahon 
tomaremos  café. 

MARQUÉS 
¡Han  comido!  (Observando  la  Jiesa.) 
MÁXIMO 

Uu  arjTOz  delicioso,  hecho  por  ella. 

MARQUÉS 

¡Bendita  sea  mil  veces!  (Muy  desconsolado.) 
¡Pero,  hombre!  ¡No  haberme  convidado!  Vamos, 
Qo  se  lo  perdono  á  usted. 

MÁXIMO 

¡Si  esto  ha  sido  una  improvisación!  ¿Poi  qoit 
no  pasó  usted  autos,  cuando  estuvo  en  1^  i?- 
trica...? 

MARQUÉS 

Es  verdad...  Mía  es  la  culpa. 
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MÁXIMO 

Tomaremos  cafó.  Y  perdoae,  querido  Mar- 
qués, que  le  reciba  y  le  obsequie  en  esta  pobre- 
Ea  estudiantil. 

MARQUÉS 

7a  lo  he  dicho:  no  acabo  de  comprender  que 
asted,  hombre  acaudalado,  teniendo  arriba  tan 
magaiñcas  habitaciones... 

MÁXIMO 

Es  muy  sencillo...  La  ciencia  y  el  hábito  del 
estudio  me  recluyen  en  esta  madriguera.  He 
puesto  á  mis  hijos  en  los  aposentos  bajos  para 
tenerlos  cerca  de  mí,  y  aquí  vivo,  como  un  er- 
mitaño. 

MARQUÉS 

Sin  acordarse  de  que  es  rico... 

MÁXIMO 

Mi  opulencia  es  la  sencillez,  mi  lujo  la  so- 
briedad, mi  reposo  el  trabajo,  y  asi  he  de  vi- 
vir mientras  esté  solo. 

MARQUÉS 

La  ¿olcdad  toca  á  bu  fin.  Hay  que  determi- 
narse. En  fin,  mi  querido  amigo,  vengo  á  pre* 
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?enir  á  usted...  (Entra  Electra  con  el  café.)  ¡Oh,  la 
encantadora  divinidad  casera! 

ELEGIRÁ 

(Avanza  caidadosa  con  k  bandeja  en  qae  trae  «1 
lervicio,  temiendo  que  se  le  caiga  alguna  pieza.)  Por 
Dios,  Marqués,  no  me  riña. 

MARQUÉS 
(Befiiryo] 

ELEGIRÁ 

Ni  me  baga  reir.  Temo  hacer  un  destroio. 
¡Cuidado!  (El  Marqués  toma  de  sus  manos  la  ban- 
deja.) 

MARQUÉS 

Aquí  estoy  yo  para  impedir  cualquier  catás^ 
trefe.  (Pone  todo  en  la  mesa.)  No  tengo  por  qué 
reñir,  hija  mía.  En  otra  parte  me  asufitaria 
esta  libertad.  En  la  morada  de  la  honradas  la- 
boriosa, da  la  oaballexosidad  más  exquisitftjs  no 
me  causa  temor. 

MAllMO 

(jtraoias,  señor  Marqués.  (Les  sirve  el  cafó.) 
MARQUÉS 

No  lo  aprecia»  del  mismo  modo  los  B«tlo|«i 
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de  enfrente...  JLa  noticia  de  la  que  aquí,  paga 
ha  llegado  al  Asilo  de  Santa  Clara,  fundación 
de  María  Beqaesens.  Confusión  y  alarma  de  los 
García  Yuste.  Allá  está  reunido  todo  el  Cón- 
clave. 

ELECTRA 
¡Dios  tenga  piedad  de  mí! 

MARQUÉS 

Hija  mía,  calma. 

MÁXIMO 

Tó  déjate,  déjanos  á  nosotroi. 

MARQUÉS 

Por  mi  parte,  para  todas  las  oontíngen^eiai 
qne  pueda  traer  esta  travesurilla,  tienen  uste- 
des en  mi  un  amigo  inoondioional,  un  defensor 
valiente. 

ELEGIRÁ 

(Garioosa.)  {Oh,  Marquéf),  qué  bueno  es  ustedl 
MÁXIMO 

iQué  buenol 

ELEGTRi 

¿Y  qué  tirada  ^ue  dwúp  i»  mi  w£ó2 
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MARQUÉS 

Que  es  digno  de  Júpiter,  el  papá  de  lots  Dio- 
les.  En  el  Olimpo  no  lo  sirvieron  nunca  mejor* 
iBenditas  las  manos  que  lo  han  hecho!  Conce- 
da Dios  á  mi  vejez  el  consuelo  de  repetir  estfis 
dulces  sobremesas  entre  las  dos  personas... 
(May  cariñoso,  tocando  las  manos  de  uno  y  otro)  en- 
tre los  dos  amigos  que  ahora  me  escuchan,  me 
«tienden  y  me  agasajan. 

ELEGTRA 

|0h,  qué  hermosa  esperanza! 

MARQUÉS 

Me  yoy  á  permitir,  querido  Máximo,  emplear 
con  usted  un  signo  de  confianza.  No  lo  Heve 
mited  á  mal...  Mis  canas  me  autorizan... 

MÁXIMO 

Lo  adivino,  Marqués . 

MARQUÉS 

Desde  este  momento  queda  establecida  la 
siguiente  reforma...  social.  Le  tutee  á  usted,  ez 
decir,  á  tí. 

mAximo 

Lo  considero  como  una  gran  honra. 
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ELECTRA 

¿7  á  mi  por  qué  no? 

MARQUÉS 

ik  Máximo.)  ¿Qué  te  pareoe?  ¿También  á 
•Ik?... 

MÁXIMO 

Bí,  sí...  bftjo  mi  responsabilidad. 

ELECTRA 

(Aplaudiendo.)  Bravo»  bravo. 

MARQUÉS 

(Muy  satisfecho.)  Bien,  am'gos  miofl:  corres- 
pondo á  vuestra  conñanza  participándoos  que 
él  Cónclave  prepara  contra  vosotros  resoluoio* 
■M  de  una  severidad  inao'iita. 

ELECTRA 

Dios  mío,  ¿por  qué? 

MARQUÉS 

Los  señores  do  Oarcia  Yaste,  muy  santos  y 
muy  buenos...  Dios  les  conserve...  se  han  lan- 
udo á  la  navegación  por  lo  inñnito,  y  querien-* 
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do  eubir,  aubir  muj  alto,  han  arrojado  el  las- 
tre,  que  es  la  lógica  terrestre.  (Máxim*  hac«  sig- 
aos  de  asectimiento.) 

ELEGIRÁ 
No  entiendo... 

MARQUÉS 

Eso  lastre,  ese  plomo,  la  lógica  terrestre,  U 
lógica  humana,  lo  reaogemos  nosotros. 

MÁXIMO 

(Rieado.)  Está  bien,  muy  bien. 

ELEGIRÁ 

(Aplaudiendo  sin  entenderlo.)  Lastre,  plomo  X9- 
«ogido...  lógica  humana...  Muy  bien, 

MARQUÉS 

Dueños  de  esa  fuerza,  la  santa  lógica,  ei 
urgente  que  nos  preparemos  para  desbaratar 
ios  planes  del  enemigo.  Primera  determinación 
nuestra:  (A  Elcctra)  que  vuelvas  á  tu  casa..* 
No  te  asustes.  No  irás  sola. 

ELEGIRÁ 

¡Ay!  respiro. 
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MARQUÉS 

Iremos  contigo  los  dos  profeBores  de  lógioA 
terrestre  que  estamos  aqni. 


ELEGIRÁ 


(Gozosa.)  iDic9  mío,  qué  felicidad)  To  en^rt 
los  dos,  conduci  j^  por  la  pareja  de  la  Guardi* 
eivil. 

MÁXIMO 

(Al  Marqnés.)  ¿No  le  parece  á  usted  que  debe- 
mos ir  de  día,  para  que  se  Tea  con  qué  arro- 
gancia desafían  estos  criminales  la  plena  luif 

MARQUÉS 

|0b,  no!  Opino  qne  vayamos  despnét  d« 
Anochecido  para  qne  se  vea  que  nuestra  hoo» 
ladei  no  teme  la  obscuridad. 

MÁXIMO 

{Excelente  idea!  De  noche. 

ELEGIRÁ 

De  noche. 

MARIANO 

(Asomiudose  á  la  puerta  do  la  izquierda.)  {StilMf 
al  hlaiico  incipiente! 


480 

ELECTRA  (con  alegría  infantil). 
A  fosióu!  (Dice  esto  coa  alegría  iaconscifota.^ 
MÁXIMO 

(Á  Mariano.)  No  puedo  ahora.  Avísam»  en  el 
punto  del  blanco  rdsplaadeciente.  (Vase  Mariano.) 

MARQUÉS 

(Con  solemnidad ,  tomaudo  una  copa.)  Permitid- 
me, amigos  del  alma,  que  brinde  por  la  íeliz^ 
unión,  por  el  perfecto  himeneo  de  esos  benditos 
metales. 

MÁXIMO 

(Con  entnsiasmo,  alzando  la  copa.)  brindo  por 
Buestro  primer  metalúrgico,  el  noble  Marqnét 
áe  Bonda. 

ELECTRA 

(Con  emoción  mny  vira,  brindando.)  jPor  elgrwi- 
te  y  cariñoso  amigo!  (Aparece  Pantoja  por  la  der*> 
9ha,  TÍuiendo  del  jardín.  Permanece  en  la  puerta  con» 
)Bm|plandó  con  frío  estupor  la  escena.) 
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ESCENA  X 

líAXIMO,  £LBCTRA.  el  MARQUIÚS.  PAüTOJA 
MARQUÉS 

^£1  enemigo! 

ELECTRA 

(Aterrada.)  |Don  Salvador!  ¡El  Seflor  sea  con- 
migo! 

MÁXIMO 

Adelante,  señor  de  Pantoja.  (Pantoja  aranza  g|- 
4«&cioso,  coa  lentitud.)  ¿A  qué  debo  el  honor...? 

PANTOJA 

Anticipándome  á  mis  buenos  amigos,  ürba* 
no  y  Evarista,  que  proato  volverán  á  su  cas*», 
wr^í  98*^7  dispuesto  i  ^umplix  ei  aeoer  de  ello» 
j  el  mío. 

MÁXIMO 

.|E1  deber  de  ellos...  usted...! 

MARQUÉS 

Tiene  ásorprendemos,  oon  aires  de  poUionlf . 
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MÁXIMO 

ESn  nosotros  Te  sin  duda  criminales  empe- 
dernidos. 

PANTOJA 

No  Teo  nada:  no  quiero  ver  más  qne  á  Bleo- 
farft,  por  quien  vengo;  á  Eleotra,  que  no  deba 
Miar  aquí,  y  que  ahora  se  retirará  conmigo,  y 
conmigo  llorará  su  error.  (Coge  la  mano  de  Eleo- 
ttip  que  está  como  insensible,  inmovilizada  por  el 
miedo.)  Ven. 

MÁXIMO 

Perdone  usted.  (Sereno  y  grave,  se  acerca  á  Paa- 
4oja.)  Con  todo  el  respeto  que  á  usted  debo,  se- 
ñor de  Fantoja,  le  suplico  que  deje  en  libertnd 
68»  mano.  Antes  de  cogerla  debió  usted  bablsr 
conmigo,'  que  soy  1  dueño  de  sáta  casa,  y  el 
responsable  do  todo  lo  que  en  ella  ocurre,  de  lo 
que  uetod  vo...  do  lo  que  no  quiere  ver. 

PANTOJA 

(Deipués  de  una  corta  vacilación,  suelta  la  man» 
de  Electra.)  Bien:  por  &1  momento  suelto  la  mano 
le  la  pobre  «criatura  de^^arriuda,  t  traída  aquí 
•on  engaño,  y  hablo  contigo...  á  qoien  búío  qní- 
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■ierft  decir  mtiy  pocas  palabras:  tVengo  pot 

Bleotra.  Dame  lo  que  no  es  tuyo,  lo  que  jamáf 

geiá  tuyo. » 

MAXINÍO 

Eleotra  es  libre:  ni  yo  la  he  traído  aquí  con- 
tra su  voluntad,  ni  contra  su  voluntad  se  la  He- 
T£krá  usted. 

MARQUÉS 

Qne  nos  indique  siquiera  en  qué  funda  sn 
autoridad. 

PANTOJA 

Yo  no  necesito  decir  ámstedes  el  fundamen- 
to de  mi  autoridad,  ¿A  qué  tomarme  ese  traba- 
jo, si  estoy  seguro  de  que  ella,  la  niña  gracio- 
sa... y  ciega,  no  ba  de  negarme  la  obediencia 
que  le  pido?  Eleotra,  hija  del  alma^  ¿no  basta 
una  palabra  mía,  una  mirada,  para  sepiirarte 
de  estos  hombres  y  traerte  á  loe  brazos  de  quien 
ha  cifrado  en  ií  Iob  amores  más  puros,  de  quien 
DO  vive  ni  quiero  vivir  más  que  para  tí?  (Rígid* 
y  mirando  al  suelo,  Electra  calla.) 

MÁXÍMO 
Ko  basta,  no,  esa  palabra  de  usted. 

MARQUÉS 

No  parece  convencida,  señor  mío. 
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MÁXIMO 

Permítame  asted  que  la  interrogae  y6.  filee- 
fn,  adorada  niña,  responde:  ¿tu  Surazos  y  ta 
conoienoia  te  dicen  que  entre  todoa  loa  hombret 
qae  conoces,  los  que  aquí  t6s  y  otros  qae  no 
están  presentes,  sólo  á  ese,  sólo  á  ese  sujeto  ree- 
petable  debes  obediencia  y  amor? 

MARQUÉS 

Habla  con  tu  corazón,  hija;  con  tu  con- 
eienoia. 

MÁXIMO 

Y  si  él  te  ordena  que  le  sigas,  y  nosotros  que 
permanescas  aquí,  ¿qué  harás  con  libre  voliui* 
tad? 

ELEGIRÁ 
(Después  de  aoa  peaoaa  lacha.)  BiStar  aqoi. 

MARQUÉS 

¿Lo  ve  usted? 

PANTOJA 

Está  fascinada...  No  es  daeña  de  si. 

MÁXIMO 

üo  insistirá  asted. 
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MARQUÉS 

6e  declarará  vencido. 

PANTOJA 

(Con  fría  tenacidad.)  To  no  me  oreo  venoido.  L* 
faión  siempre  esü  victoriosa,  y  yo  me  esiims- 
ría  indigno  de  poseer  la  que  Dios  me  ha  dado 
y  gaardo  aquí,  ei  no  la  pusiera  continuamente 
por  encima  de  todos  lo3  errores  y  de  todos  le» 
«xtravios.  No,  no  cedo.  Másiúio,  los  metales  qut 
arden  en  tup^  horao3  son  menos  duros  que  yo. 
Tai  máqiinas  potentes  son  artificios  de  caña  ú 
las  comparas  Cón  mi  voluntad.  Eleotra  me  per- 
tenece: basta  que  yo  lo  diga. 

ELECTRA 

(Aparte.)  ¡Qué  terror  siento! 

MÁXIMO 

Si  quiere  nsted  asegurarse  del  poder  de  la 
Tolontad,  pruébela  contra  la  mía. 

PANTOJA 

No  necesito  probarla  ni  contigo  ai  oon  luí- 
ala, eino  üacer  lo  que  debo. 

MÁXIMO 

Eü  deber,  esa  es  mi  fuerza. 
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PANTOJA 

üa  deber  con  mÓTibs  terrenos  y  fines  aooi- 
ddntales.  El  deber  mío  se  mueve  por  nna  con» 
diencia  tan  fuerte  y  dura  como  los  ejes  del 
Univereo,  y  mis  fines  están  tan  altos  que  tá  no 
los  ves,  ni  podrás  verlos  nunca. 

MÁXIMO 

Súbase  usted  tan  alto  como  quiera.  A  lo  más 
alto  iré  yo  para  decirle  que  no  le  tomo,  ni 
Eleotra  tampoco. 

PANTOJA 

Caprichudo  63  el  hombre. 
MAXLMO 
Para  que  hable  usted  de  metales  duros* 

MAF.-yjÉS 
Eieetra  ?olverá  á  su  casa  con  nosotros..^ 

MAXiMO 

iQonmigo,  y  esto  bastará  para  que  sus  tíos  tt 
fllrdónen  su  travesura. 

PANTOJA 

fiuB  tíos  fio  la  perdonarán  ni  la  re^bir^n  m^ 


<87 

jor  viéndola  entrar  ccniigo,  porque  bus  tíos  no 
pueden  renegar  de  sus  sentimientos,  de  sus 
convicciones  firmísimas.  (Exaltándose.)  Yo  estoy 
•n  el  mundo  para  que  Electra  no  se  pierda,  y 
no  se  perderá.  Asi  lo  quiere  la  divina  voluntad» 
de  la  que  es  reflejo  este  querer  mío,  que  os 
parece  brutalidad  caprichosa,  porque  no  enten- 
déis, no,  de  las  grandes  empresas  del  espirita, 
pobres  ciegos,  pobres  locos... 

ELECTRA 

(Consternada.)  Don  Salvador,  por  la  Virgen, 
no  se  enfade  usted.  Yo  no  soy  mala...  Máximo 
es  bueno...  usted  lo  sabe,.,  los  tíos  lo  saben... 
iQue  no  debí  venir  aquí  sola...!  Bueno...  Vol- 
veré á  casa.  Máximo  y  el  Marqués  irán  conmigo, 
y  los  tíos  me  perdonarán.  (AMáxi«ioy  al  Nhrqnée.) 
¿Verdad  que  me  perdonaráu?...  [x  Padtoja.)  ¿Por 
qué  ijaiere  usted  mal  á  Máximo,  que  no  le  ha 
hecho  ningún  daño?  ¿Verdad  que  no?  ¿Qué  ra- 
i^n  hay  de  esa  ojeriza?.,. 

MÁXIMO 

No  es  ojeriza:  es  odio  recóndito,  inextin- 
guible. 

PANTOJA 

Odiarte  no.  Mis  cieencias  me  prohiban  el 
«dio.  Cierto  que  entre  nosotros,  por  causa  d» 
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faa  ideas  insanas,  hay  cierta  moompatibíH* 
dad...  Además,  tu  padre,  Lázaro  Yuste,  y  yo, 
|ay  dolor!  tnvimos  desavenencias  profundas^ 
de  las  que  más  vale  no  hablar  ahora.  Pero  á  ti 
no  te  aborrezco,  Máximo...  Más  bien  te  estimo. 
(Cambiando  el  tono  austero  é  iracundo  por  otro  mái 
suave,  conciliador.)  Dejo  á  un  lado  la  severidad 
con  que  al  priacipio  te  hablé,  y  forzando  un 
tanto  mi  carácter...  te  snplico  que  permitas  á 
Electra  partir  conmigo. 

MÁXIMO 

(Inflexible.)  No  pujdo  acceder  á  sa  raego. 

PANTOJA 

(Violentándose  más.)  Por  segunda  vez,  Máxi- 
mo, olvidando  todo  resentimiento,  casi,  ca(á 
deseando  tu  amistad,  te  lo  auplioo...  I>éjala. 

MÁXIMO 

Imposible. 

PANTOJA 

(Devorando  BU  hamillación.)  Bien,  bien...  Mély 
has  negado  por  segunda  vez...  No  tengo  mái 
que  dos  mejillas.  Si  tres  tuviera  pera  recibir 
de  tu  mano  tres  bofetadas,  por  tercem  ves  te 
pediría  lo  mismo.  (Con  gravedad  y  rigidez,  sin  nin- 
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Cnna  innexión  de  ternura.)  Adiós,  Electra...  Máxi- 
mo, MarqaéB,  adiós. 

ELECTRA 

(En  voz  baja  á  Máximo.)  Por  Dios,  Máximo» 
transige  uu  poco... 

MÁXIMO 
(Redondamente.)  No. 

ELECTRA 

¿No  dijisteis  que  me  llevaríais  tú  y  el  Mar- 
qués? Vamonos  todos  juntos.  (Esta  frase  es  oída 
por  Pantoja  en  su  marcha  leota  hacia  la  salida.  Detié- 
aeae.) 

MÁXIMO 

(Con  energía.)  No...  El  ha  de  irse  primero. 
Cuando  á  nosotros  nos  acomode,  y  sin  la  sal- 
Tagiiardia  de  nadie,  iremos. 

PAN'TOJA 

(Fríamente,  ya  en  la  puerta.)  ¿Y  á  qué  VU  tW 
¿A  empeorar  la  situación  de  la  pobre  ñifla? 

MÁXIMO 

Voy...  aloque  voy. 
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PANTOJA 
¿No  puedo  saberlo? 

MÁXIMO 
No  es  preciso. 

PANTOJA 

No  he  pretendido  que  me  reveles  tas  intra- 
eiones.  ¿Para  qué,  si  las  conoEco?  (Da  aigan«t 
pasos  hacía  el  centro  de  la  escena  clavando  la  mirad* 
«n  Máximo.)  No  me  fio  de  la  expreeión  de  tai 
ojos.  Peri ei.ro  en  el  doble  fondo  de  tu  mente: 
allí  veo  lo  que  piensas...  No  te  interrogué  poí 
saber  tu  intención,  que  ya  sabia,  sino  por  oirta 
las  bonitas  promesas  con  que  la  encubres...  Ea 
ti  no  mora  la  verdad;  en  ti  no  mora  el  bien, 
no,  no...  no...  (Vase  despacio  repitiendo  las  última! 
palabras.) 

ESCENA  XI 

BLECTRA,  MÁXIMO,  el  MARQUÍS,  MAPlAMO 
ELECTRA 

(Aterrada.)  Se  fué...  ¿Volverá? 

MARQUÉS 
iQué  hombre!  (principia  á  ob«oareoer.) 
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MÁXIMO 

Máa  qae  hombre  es  uca  mootaña  qas  qxden  i 
ádBplomaree  Bobre  nosoiros  y  aplagtaruos. 

MARQUÉS 

Pero  no  caerá...  Eb  an  monte  imaginario^ 
inofeiiBivo. 

ELEGTRA 

(Consternada,  bascaudo  refag'.o  junto  a  Máximo.) 
Ampárame,  Má2:imo.  Quítame  iale  (eiior. 

MASÍMO 

Nada  temas.  Ven  á  mí.  (Le  coge  leu  oiaaoi.) 

MARQUÉS 

Ya  obscurece.  Debemos  irnos  ya. 

ELEGTRÁ 

Vamos...  (incródala  y  medrosa.)  Pero  de  Teras, 
¿voy  contigo? 

MÁXIMO 

UnidoB  en  este  aoto,  oomo  lo  estareffi;;*^  toda 
la  Vida... 
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ELECTRA 

¿Contigo  liempre?  (Aumenta  la  obscuridad.) 

MARIANO 

(En  la  puerta  de  la  izquierda.)  |Señor,  el  btanOO 
¿ealumbrantel 

MARQUÉS 

(A  Mariano.)  La  ínBién  está  heoba.  Apaga  lot 
hornos. 

MÁXIMO 

(Con  gran  efusión,  beeáo'io'e  las  manos.)  Almft 
laminosa,  oora?.ón  g^andf^,  contigo  siempre... 
Voy  á  decir  á  nueBtros  tíos  que  te  reclamo,  que 
te  hago  mía,  qne  serás  ai  «empanera  y  la  ma- 
¿reeita  de  mis  hijos. 

ELECThA 

(Acongojada,  como  si  la  alegría  la  trastórnate.)  No 
me  engañes...  ¿Viviré  con  tus  niños,  seré  entre 
ellos  la  niña  mayor...  seré  tu  mnjer? 

MÁXIMO 

(Con  fuerte  toz.)  Si,  sí.  (Iluminada  la  sala  del 
ieado,  reaplandece  con  viva  claridad  toda  la  escena.) 
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MARQÜtS 
Timónos...  Tft  viene  la  noehe. 

BLECTEA 

Es  el  día...  |Día  eterno  para  mi{  (Máximo  la 
•liaza  por  la  oiatira  y  salen.  El  Marqaéi  trai  ellos.) 


TIN  DBL   AOIO  TISCBBe 
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ACTO  CUARTO 

Jardia  del  paUcio  de  García  Yuste<  A  la  derecha  la 
entrada  al  palacio,  coa  escalera  de  pocos  peldaños. 
A  la  izquierda,  hacieüdo  juego  coa  la  entrada,  un 
cuerpo  de  arquitectura  grutesca,  decorado  con  ba- 
jo-relieves: al  pie  de  esta  construcción  un  banco 
de  piedra,  en  ángulo,  de  traza  elegante.  Jarrones  ó 
plantas  exóticas  en  tibores  decoran  esta  terraza  con 
piso  de  mosaico,  entre  el  edificio  y  el  suelo  enare- 
nado del  jardín. 

En  segundo  término  y  en  el  fondo,  el  jardín,  con  gran- 
des árboles  y  macizos  de  flores.  Del  centro  parten 
tres  paseos  en  curvas.  El  de  la  izquierda  conduce  á 
la  calle.  Sillas  de  hierro.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

BLSCXR A,  PAIROS,  eon  ana  oasta  de  flore>  «u*  «rnbaa  d«  c«cw. 
ELEGIRÁ 

(Sacando  del  bolsillo  una  carta.)  Déjame  aquí  \ñ9 
floi€«  y  toma  la  carta. 

PAIROS 
(Deja  las  flores.)  Y  van  tr«g  hoy. 
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ELEGIR \ 

(Escogiendo  las  flores  pequeñas,  forma  con  ellas  tres 
ramltos.)  No  caben  en  el  tiempo  las  infiüifcas  co- 
sas que  Máximo  y  yó  tenemos  que  decirnos. 

PATROS 

Bandito  sea  Dios,  que  áe  la  noahe  á,  la  ma- 
ñana ha  dado  tanta  felicidad  á  la  señorita 

ELEGIRÁ 

ADoehe  pidió  mi  mano.  Hoy  decidirán  mis 
tíos  la  feoha  de  nuestra  boda. 

PAIROS 

y  entre  tanto,  carta  va,  carta  viene. 

ELEGIRÁ 

En  estas  horas  de  impacienoia  febril,  Máxi- 
mo y  yo  no  podemoa  privarnos  de  la  comuni- 
cación escrita.  En  mi  carta  de  las  ocho  y 
quince  ie  decia  cosas  muy  serias;  en  la  de  las 
naeye  y  veinticinco  le  decía  que  no  se  descuida 
en  dar  á  Lolin  la  cucbaradita  de  jarabe  cada 
dos  horas,  y  en  ésta  que  ahora  llevas  le  ad- 
vierto que  mi  tía  está  en  misa,  que  aún  tardará 
9Xx  Venir.  Tienen  que  hablar...  naturalüíente... 
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PAIROS 


Ta...  Hasta  las  once  no  volverá  de  misa  1» 
señora... 

ELÉCTRA 

Y  á  las  once  iré  yo  con  el  tío.  (Atando  los  tres 
ramitos.)  Ea,  ya  están.  Este  para  él,  y  éstos 
para  los  nenes.  A  cada  uno  el  suyo  para  que 
no  se  peleen...  (Dispouióadoseá  componer  el  ramo 
grande.)  Ahora  el  ramo  para  la  Virgen  de  los 
Dolores...  Vete  y  vuelve  pronto  para  que  me 
ayudes...  Espérate  por  la  contestación,  que 
aunque  sólo  sea  de  dos  palabras  me  colmará 
de  alegría. 

PAIROS 
Voy  volando.  (Vase  corriendo  por  el  foro.) 
ELEGIRÁ 

(Eligiendo  las  flores  más  bonitas  para  formar  el 
ramo.)  Hoy,  Virgen  mía,  mi  ofrenda  será  ma- 
yor: debiera  ser  tan  grande  que  dejara  sin  una 
flor  el  jardín  de  mis  tíos;  quisiera  poner  hoy 
ante  tu  imagen  todas  las  cosas  bonitas  que 
hay  en  la  Naturaleza,  las  rosas,  las  estrellas 
los  corazones  que  saben  amar...  ¡Oh,  Virgen 
santa,  consuelo  y  esperanw  iiuestra«  no  m§ 
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abandones,  llévame  a!  bien  que  te  he  pedido, 
al  que  me  prometiste  anoohe,  hablándome  con 
la  expresión  de  tus  divinos  ojos,  cuando  yo 
con  mis  lágrimas  te  decía  mi  ansiedad,  mi 
gratitud...! 

PAIROS 

(Presurosa  por  el  fondo.)  No  trEÍgo  carta;  pero 
BÍ  un  reoadito  que  vale  más. 

ELECTHA 

¿Qué?...  ¿Sale? 

PAIROS 

Ahora  mismo,  en  cuanto  se  vayan  unos  se- 
ñores que  ya  estaban  despidiéndose...  Que  lo 
espere  usted  &rúí,  y  hablarán  un  ratito...  Tiene 
que  ir  á  una  conferencia  telefónica, 

ELEGIRÁ 

(Mirando  al  foado.)  ¿Vendrá  ya?  (Sieate  pasos.) 
Me  parece... 

PAIROS 

Ya  viene. 

ELEGIRÁ 

(Oáadole  el  ramo.)  Toma...  Para  la  Virgen. 
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PAIROS 

Ya,  y». 

ELEGIRÁ 

(Deteniéndola.)  Pero  no  se  lo  pongan  i  la  Vir- 
gen del  oratorio...  Cuidado,  Pairos...  A  la  del 
oratorio  no,  sino  á  la  mía,  á  la  que  tengo  en  la 
•abecera  de  mi  cama.  Por  Dios,  no  te  equi- 
foqnes.  . 

PAIROS 
|Ah,  no...l  ya  sé...  (Entra  corriendo  en  la  casa.) 

ESCENA  U 

KLSCTRA,  MAXIUOi  despaja  el  MARQUÉS 

MÁXIMO 
(A  distancia,  abriendo  nn  poco  los  brazos.)  {Niñal 

ELEGIRÁ 
(Lo  mismo.)  (Maestrol 

MAJMiO 

Estamos  avergonzados...  No  sabemos  qué 
«Laeirnos. 
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BLEGTRA 

AvergonzadÍBimos.  Empieza  tú. 

MÁXIMO 

Tú...  Para  que  se  te  quite  la  yergüdiiza,  dimt 
una  gran  mentira:  que  no  me  quieres. 

ELEGIRÁ 

Dime  tú  primero  naa  gran  yerdad. 

MÁXIMO 

Que  te  adoro.  (Se  aproximan.j 

ELEGIRÁ 

{Falso,  traidorl  Toma  esta  rosa  que  he  oo- 
gido  para  tí.  Es  pequeñita  y  modesta.  Asi  qui- 
siera ser  siempre  para  tí  tu  ohiquilia.  (Se  la  pon* 
en  el  ojal.) 

MÁXIMO 

(Con  admiración.)  (Corazón  grande,  inteligen- 
eia  superior! 

ELECTRA 

Aumenta  oorsEón  y  rebaja  inteliganoia. 

MÁXIMO 

No  rebajo  nada. 
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ELEGIRÁ 

¿Sabes?  Quisiera  yo  ser  muy  bruta,  muy  ce- 
rril; para  llegar  á  ti  en  la  mayor  igaoraueia,  y 
que  pudieras  tú  enseñarme  las  primeras  ideas. 
No  quiero  tener  nada  que  no  sea  tuyo. 

MÁXIMO 

Ideas  hermosas  y  ssntimientoa  nobles  te  so- 
bran. Dios  te  ha  dotado  generosamente  col- 
mándote de  presiosidades,  y  ahora  te  pone  en 
mis  manos  para  que  este  obrero  oachazudc  te 
perfile,  te  remate,  te  pulimente. 

ELEGIRÁ 

Te  vas  á  luoir,  maestro:  yo  te  digo  que  te  lU' 
oirás. 

MÁXIMO 

Haré  una  mujer  buena,  juiciosa,  amante... 
|Vaya  si  me  luciré!  (Mira  sa  reloj.) 

ELEGIRÁ 

No  te  detengas  por  mí.  Miramos  Ante  todo  á 
las  obligaciones.  ¿Tardarás  mucho? 

MÁXIMO 

No  creo...  Estaré  aquí  cuando  Evarista  vuel- 
n  de  misa. 


sos 


ELEGTRA 

¿7  nuestro  Marqués  ha  venido,  eomo  not 
prometió? 

MÁXIMO 

£n  casa  le  dejo,  escribiendo  una  carta  para 
fm  notario.  ¡Incomparable  amigo!...  ¡Ah!  ¿no 
yj-Ves?  Anoche,  cuando  volvimos  á  casa,  le  re- 
ferí tu  novela  paterna...  la  novela  de  dos  capí- 
tulos. EsU  el  hombre  indignado...  pero  en  ello 
f&íúoñ  ganando,  que  asi  le  tenemos  á  nuestra 
completa  devoción,  y  con  más  alma  y  cariño 
QOB  deSende. 

ELEGIRÁ 

(Sorpreudida.)  ¿Pero  necesitamos  defensa  to- 
davía? 

MÁXIMO 

En  lo  esencial,  claro  es  que  no...  ¿Pero  quién 
te  asegura  que  loa  rivales  de  nuestro  anii^o  no 
ncs  molestarán  con  diüoultades,  con  entorpecí* 
mientos  de  un  orden  secundario? 

ELEGIRÁ 
(TraaqaillzáadoRe.J  JUe  eso  QOS  reúíiamOB. 
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MÁXIMO 

Pezo  riéndonos.,,  debemos  prevenir... 

MARQUÉS 
(PresuroBo  por  el  foro.)  ¿Aqni  todavía? 
MÁXIMO 

Marqués,  en  sus  manos  encomiendo  mi  alma. 

MARQUÉS 

(Riñéndole  cariñoso.)  ¡Qae  llegas  tarde  1 

MÁXIMO 

Ya  me  voy.  Hasta  muy  luego. 

ELEGIRÁ 

(Viéndole salir.)  Corre...  Ven  pronto. 
ESCENA  III 

BLBOTRA,  el  MARQUÉS 
MARQUÉS 

Bien  por  el  galán  oientíñoo...  {Y  qué  admira- 
ble hallazgo  para  til  Tu  úmor  juvenil  necesita 
on  araor  viudo,  iii  imaginaoiónlczana una ra- 


204 

lón  fría.  Al  lado  de  este  hombre,  será  mi  nifl» 
ana  gran  mujer. 

ELEGIRÁ 

Seré  lo  que  él  quiera  bacer  de  mí.  (Con  gran 
curiosidad.)  Dígame,  Marqués,  ¿trató  usted  á  la 
pobrecita  mujer  de  Máximo?  No  extrañará  us- 
ted mi  curiosidad...  Es  muy  natural  que  desee 
conocer  la  vida  anterior  del  hombre  que  amo. 

MARQUÉS 

No  la  traté...  la  vi  en  compañía  de  Máximo 
nna,  dos  veces.  Era  vascongada,  desapacible» 
Tclgar,  poco  inteligente;  buena  esposa,  eso  sí. 
Pero  no  debió  de  ser  aquel  matrimonio  un  mo- 
delo de  felicidades. 

ELEGIRÁ 

A  los  padres  de  Máximo  si  les  conoció  usted. 

MARQUÉS 

A  la  madre  no  la  vi  nunca:  era  francesa,  se- 
ñora de  gran  mérito.  Mi  mujer  fué  su  amiga. 
A  Lázaro  Yaste  si  le  traté,  aunque  no  con  inti- 
midad, en  España  y  en  Francia,  allá  por 
el  68...  Hombre  muy  inteligente  y  afortunado 
en  el  negocio  de  minas,  y  con  no  poca  suerle 
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ianibiéD,  según  deoian,  ea  las  campañas  amo- 
rosas. Era  hombre  de  historia. 

ELEGIRÁ 

Es  eso  no  se  parece  á  su  hijo,  que  es  la  mis- 
ma corrección. 

MARQUÉS 

Cien  puedes  decir  que  te  lia  tocado  el  lote  de 
marido  más  valioso  y  completo:  cerebro  de  gi- 
gante, corezóii  do  niño.  Por  tenerlo  todo,  haí- 
ta  es  poseedor  de  una  buena  fortuna:  lo  que  le 
dejó  su  padre,  y  la  reciente  berr^ncia  de  sus  íioa 
franceses.  ¿Qué  más  quieres?  Pide  por  esa  boca, 
y  ?^ráB  como  Dios  te  dice:  cNiña,  no  hay  más. » 

ELEGIRÁ 

(Suspirando  fuerte.)  |Ay!...  Y  ahora  dígame, 
sefior  Marqués  de  mi  alma:  ¿puedo  estar  tran- 
quila? 

MARQUÉS 

Absolutamente. 

ELEGIRÁ 

¿Y  n&da  debo  temer  de  las  dos  person&s 
que...?  Ya  sabe  usted  que  se  creen  con  autori- 
dad.. 


MARQUÉS 

Algo  podrán  molestarnos  qoisás...  Poro  ya 
les  bajaremos  los  hnmoa. 

ELECTRA 

¿El  señor  de  Cuesto...? 

MARQUÉS 

Es  el  de  menos  onidado.  Hoy  he  hablado  oob 
él,  y  espero  que  aeabe  por  apoyarnos  resuelta- 
mente. 

ELEGIRÁ 

¿El  Boñor  de  Pantoja...? 

MARQUÉS 

Ese  rezongará,  nos  dará  euantas  jaquecas 
pueda,  si  se  las  consentimos;  tocará  la  trompa 
bíblica  pa.a  metemos  miedo;  pero  no  le  hagai 
«aso. 

ELECTRA 

¿De  yeras? 

MARQUÉS 

No  puede  nada,  nada  absolutamente. 
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ELECTRA 

Y  9i  me  le  encuentro  por  ahí,  ¿no  tengo  por 
qué  asustarme? 

MARQUÉS 

Como  te  asustaría  un  moscardón  con  gu  zum- 
bido mareante,  que  va  y  viene,  gira  y  torna... 

ELEGIRÁ 

}0h,  qué  alivio  para  mi  pobre  espíritol  (con 
entusiasmo  cariñoso.)  Señor  M&rqués  de  Bonda, 
Dios  le  bendiga. 

MARQUÉS 

(Muy  afectnoao.)  iPobre  niña  mía!  Dios  será 
contigo. 

ESCENA  IV 

ím  mlnM;  DON  ÜBBAHO,  que  Tiene  de  le  e«M,  eoB  icabrer*. 
DON  URBANO 

Marqués,  Dios  le  guarde. 

MARQUÉS 

¿Puedo  hablar  con  usted,  querido  UrtMne? 
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DON  URBANO 

¿Será  lo  mismo  después  de  misa?  (A  Blectrt.) 
Pero,  chiquilla,  ¿estás  con  esa  ealma?  Ya  tocan. 

ELEGIRÁ 

No  tengo  más  qae  ponerme  el  sombrero.  Md« 
dio  minuto,  tío.  (Entra  corriendo  en  la  casa.\ 

MARQUÉS 

Fijaremos  la  fecha  de  la  boda,  y  se  extende- 
rá en  regla  el  acta  de  consentimiento. 

DON  URBANO 

Mejor  será  que  trate  usted  ese  asnnto  eon 
Eyarista. 

MARQUÉS 

Pero,  amigo  mío,  ha  llegado  la  ocasión  de 
qce  usted  haga  frente  á  ciertas  ingerencias  que 
aculan  la  autoridad  del  jefe  de  la  familia. 

DON  URBANO 

Querido  Marqués,  pídame  usted  que  altere, 
que  trEstorne  todo  el  sistema  planetario,  que 
quite  los  astros  de  aquí  para  ponoilos  aliii;  pero 
no  me  pida  cosa  contraria  á  los  parecer<?>s  de 
mi  mujer.  _ 


MARQUÉS 

Hombre,  no  tanta,  no  tanta  sumisión...  Yo 
insisto  en  que  debo  tratar  este  asunto  partiou- 
Urmenie  oon  usted,  no  con  Evarista. 

DCN  URBANO 

Téngase  osted  oob  nosotros  á  misa  y  habla- 

NBMM. 

MARQUÉS 

ft^wíié. 

KSOENA  V 

Lm  MlaM*:  fidOmA,  SVABISTA,  PAHTOJA 

BLECTRA 
(G«n  sombrero,  guantes,  libro  de  misa.)  Ya  eatoy. 
DON  URBANO 

Tamos.  El  Marqués  nos  acompaña. 

EVARISTA 

(Por  el  fondo  Izquierda,  seguida  de  Pantoja.)  Va- 
yan pronto. 
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FANTOJÁ 

Pronto,  si  quieren  alcaniarla. 

EVARISTA 

¿Volverá  usted,  Afarqués? 
MA&QUiS 

|Ohl  seguro,  infalible. 

■TURISTA 

Hasta  luego.  (Vaase  Blectra,  el  Marqiéi  y  Dt« 

Orbauo  por  el  fondo  iz(iiiierd«*) 

ESCENA  VI 

BVARI8TA,  PANTOJA,  qae  tn  actitud  da  gna  e«nun«i«  y  dM- 
alieato  se  arroja  cu  «1  banco  da  1«  iiqaierd»,  primer  t^min». 

BVARISTA 

¿Pasamos  á  easaT 

PANTOJA 

No:  déjeme  usted  que  respire  á  mis  anehai. 
Eu  la  iglvsia  me  ahogaba...  El  calor,  el  gentío... 
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eVARISTA 

Haré  que  le  traigan  á  usted  nn  reíresoo... 
iBaibína! 

PANTOJÁ 

Graoias. 

BVARISTA 

Una  taia  de  tila... 

PANTOJA 

Tampoco.  (Sale  Balbiaa.  La  señora  le  da  la  man- 
tilla, que  acaba  de  quitarse,  y  el  libro  de  misa,  y  le 
manda  qae  se  retire,) 

EVARISTA 

No  hay  motivo,  amigo  mío,  para  tan  grande 
aflíooión. 

PANTOJA 

No  68  mi  orgallo,  como  dicen,  lo  qt<e  se  sien- 
te herido:  es  algo  más  delicado  y  profundo.  Se 
me  niega  el  consuelo,  la  gloria  de  dirigir  á  esa 
criatura  y  de  llevarla  por  el  camino  del  bien, 
y  me  aflige  más,  qne  usted,  tan  afecta  á  mis 
ideas;  usted,  en  quien  yo  veía  una  fíel  amiga  y 
una  ferviente  aliada,  me  abandone  en  la  hora 
oritioa. 
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EVARISTA 


Perdone  usted,  eeñor  Don  Salvador.  Yo  no 
g-bandonc  á  usted.  De  acuerdo  eetóbamoe  ya 
para  custodiar,  no  digo  encerrar,  á  esa  loqui- 
ilft  en  S  ia  José  de  la  Penitencia,  mirando  á 
su  dissiplina  y  purifisasión...  Pero  ha  surgido 
inopinadametite  la  iuereibie  ventolera  de  Má- 
ximo, y  yo  uo  puedo,  no  puedo  en  modo  algu- 
no negaí-  mi  consentimiento...  Ello  será  una 
locura:  aliase  les  haya...  ¿Pero  de  Máximo, 
como  hombre  de  couduots^,  qué  tiene  usted  que 
decir? 

PANTOJA 

Nada.  (Corrigiéndose.)  ¡Oh,  sí!  algo  podría  de- 
cir... Mas  por  el  momento  sólo  digo  que  Elec- 
tra  no  está  preparada  para  el  matrimonio,  ni 
en  disposición  de  elegir  con  acierto...  No  recha- 
zo yo  en  absoluto  su  casamiento,  siempre  que 
sea  con  nn  hombre  cuyas  ideas  no  puedan  ser- 
le dañosas...  Pero  eso  vendrá  después.  Lo  pri- 
mero es  que  esa  tierna  criatura  ingrese  en  el 
santo  asilo,  donde  la  probaremos,  pulsaremos 
oon  exquisito  tacto  su  carácter,  sus  gustos,  sus 
afectos,  y  en  vista  de  lo  que  obseryemos  se  de- 
terminará... (Coa  altaaería  )  ¿Qué  tiene  usted  que 
deoiz? 
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ITARISTA 

(Acobardada.)  Que  para  688  plan...  hermosísi- 
mo, lo  reconoseo...  no  puedo  ofrecer  á  usted  m 
eooperaeión. 

PANTOJA 

(Con  arrogancia,  paseándose.)  D©  modo  que  S«- 
gán  nsted,  mi  señora  Doña  Evarista,  si  la  niña 
quiere  perderse,  qne  se  pierda;  si  ella  se  em- 
peña en  condenarse,  condénese  en  bnen  hora. 

EVARISTA 

(Coa  mayor  timidez,  sugestionada.)  jSu  perdi- 
ción!... ¿Y  cómo  evitarla?...  ¿Acaso  está  en  mi 
mano? 

PANYOJA 
(Con  energía.)  Está. 

EVARISTA 

{Oh!  no...  Me  falta  valor  para  intervenir... 
¿Y  con  qaé  derecho?...  Imposible,  Don  Salva- 
dor, imposible... 

PANTOJA 

(Afirmándose  mis  en  sn  aatoridad«)  Bepft  Uiiea, 
«miga  mía,  que  el  acto  de  apartar  á  Eleotra 


de  aa  mando  en  que  la  cercan  y  amenazan 
innumerables  bestias  malignas,  no  es  deepotia- 
mo:  es  amor  en  la  expreeión  más  pura  del  cari- 
ño paternal,  que  comunmente  lastima  para 
curar.  ¿Duda  usted  de  que  el  fin  grande  de  mi 
vidfti  hoy,  es  el  bien  de  la  pobre  niña? 

EVARISTA 

(Acobardándose  más.)  No  lo  dudo...  No  puedo 
dudarlo. 

PANTOJA 

(Con  efasión  y  elocaencia.)  Amo  á  Electra  con 
amor  tan  intenso,  que  no  aciertan  á  declararlo 
todas  las  sutilezas  de  la  palabra  humana. 
Desde  que  la  vieron  mis  ojos,  la  voz  do  la  san- 
gre clamó  dentro  de  mí,  dioiéndome  que  esa 
criatura  me  pertenece...  Quiero  y  debo  tenerla 
bajo  mi  dominio  santamente,  paternalmente... 
Que  ella  me  ame  como  aman  los  ángeles... 
Que  sea  imagen  mía  en  la  conducta,  espejo  mío 
en  las  ideas.  Que  se  reconozca  obligada  á  pade- 
cer por  los  que  le  dieron  la  vida,  y  puriñcán- 
dose  ella,  nos  ayudt,  á  los  que  fuimos  maloSt 
á  obtener  el  perdón...  Por  Dios,  ¿no  comprende 
usted  esto? 

EVAHISTA 

(Agobiada.)  Si,  BÍ.  {Ouánto  admiro  su  inteli- 
gencia poderosa! 
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PANTOJA 

Menos  admiración  y  más  eficacia  en  favo» 
mío. 

EVARÍSTA 
No  puedo...  (Se  sienta,  llorosa  y  abatida.) 

PANTOJA 

Naturalmente,  á  usted  no  puede  inspirar 
JBBldctra  el  inmenso  interés  que  á  mi  me  inspira. 
Impleando  suaves  resortes  de  persuasión.)  Si  por 
•I  pronto  causara  enojos  á  la  niña  su  apar* 
lamiente  de  las  alegrías  mundanas,  do  tardará 
en  hacerse  á  la  paz,  á  la  quietud  venturosa... 
Yo  la  dotaré  ampliamente.  Cuanto  poseo  será 
para  ella,  para  esplendor  de  su  santa  casa... 
Eleotra  será  nombrada  Buperiora,  y  bajo  mi 
autoridad  gobernará  la  Congregación...  (Coa 
profunda  emoción.)  iQué  feliz  será.  Dios  mío,  y 
yo  qué  feliz!  (Quédase  coHQO  en  éxtasis.) 

EVARÍSTA 

Comprendo,  sí,  que  al  no  acceder  yo  á  lo  que 
OMted  pretende  do  mí,  privo  á  esa  criatura  de 
llegar  al  estado  más  perfecto  en  la  condición 
humana...  Bien  conoce  usted  mis  sentimientos. 
{Con  cuánto  ^usto  trocaría  la  opulencia  en  que 
vivo  per  la  £;.loria  de  dirigir  obscuramente  una 
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easa  religiosa  de  mucho  trabajo  y  humildad!... 
Biempre  admiré  á  usted  por  sn  protección  á  La 
Penitencia;  le  admiró  más  al  gaber  que  redo- 
blaba usted  BUS  auxilios  cuando  mi  pobre  Elea- 
keria,  traspasada  de  dolor  cual  nueva  Magda- 
lena, bascaba  en  ese  instituto  la  paz  y  el  per- 
dón. En  el  acto  de  usted  vi  la  espiritualidad 
más  pura. 

PANTÜJA 

Si:  cuando  su  desgraciada  prima  de  usted 
entró  en  aquella  casa,  mi  protección  no  sólo  fué 
más  positiva,  sino  más  espiritual.  Nunca  tí  á 
Eleuteria  después  de  convertida,  pues  de  nadie, 
ni  aun  de  mi  mismo,  se  dejaba  ver.  Pero  yo  iba 
diariamente  á  la  iglesia,  y  platicaba  en  espirita 
con  la  penitente,  considerándola  regeneradas 
como  le  estaba  yo.  Murió  la  infeliz,  á  loa  cua- 
renta y  cinco  años  de  bu  edad.  Gestioné  el  pér- 
mico de  sepultara  en  el  interior  del  ediúeio,  y 
desde  entonces  protegi  más  la  Congregación,  1a 
liice  enteramente  mía,  porque  en  ella  reposa- 
ban los  restos  de  la  que  amé.  Nos  hubía  unido 
ol  delito,  y  ya  nos  unía  el  arrepentimiento,  ella 
muerta,  yo  vivo... 

EVARISTA 

Y  ahora,  el  que  bien  podremos  llamar  ion- 
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dador,  todos  los  días,  sin  faltar  nno,  vigila  la 
•anta  easa  y  el  cementerio  humilde  y  poétioo 
donde  reposan  las  Hermanas  difuntas.., 

PANTOJA 

(TiYtmente.)  ¿Lo  sabe? 

EV  ARISTA 

Lo  sé...  T  ronda  el  patio  florido,  á  la  sombra 
fie  eipreses  y  adelfas... 

PANTOJA 

Es  verdad.  ¿Y  cómo  sabe...? 

EVARIST4 

Bonda  y  divaga  el  fundador,  rezando  por  sí 
y  por  la  pobre  pecadora,  implorando  el  desean' 
80  de  ella,  el  descanso  suyo. 

PANTOJA 

¡Ob!  si...  Allí  reposarán  también  mis  pobres 
huesos.  (Coa  gran  vehemencia.)  Quiero,  además, 
quü  asi  como  mi  espíritu  no  se  aparta  do  aque- 
lla casa,  eu  eDa  resida  también,  por  el  tiempo 
que  fuera  menestor,  el  espintu  do  Eleotre... 
No  la  forsaré  á  la  vida  claustral;  pero  si  pro- 
b4udola,  tomase  gusto  á  tan  hermosa  vida  y 
eu  ella  quisiese  permanecer,  oreería  yo  que 
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Dioe  m«  üabia  concedido  los  favores  más  inefa- 
bles. Allí  las  cenizas  de  la  pecadora  redimida, 
ftUí  mi  hija»  allí  yo,  pidiendo  á  Dios  que  á  loB 
tres  nos  dé  la  eterna  paz.  7  cuando  llegue  la 
muerte,  los  Iré»  repesando  en  la  misma  tierra, 
todos  mis  amores  conmigo,  y  los  tres  en  Dios>.. 
¡Oh,  qné  fin  tan  hermoso,  qué  grandeza  y  qaó 
alegrial 

EVARISTA 

{Con  emoción  muy  viva.)  ^Grandeza,  sí,  ideali- 
dad incomparable! 

PANTOJA 

¿Dada  UBted  todayia  de  que  mis  fines  son  ele. 
vados,  de  que  no  me  mueve  ninguna  pasión  in- 
sana? 

EVARISTA 

¿Oómo  be  de  dudar  eso? 

PANTOJA 

Pues  si  mi  plan  le  parece  hermoso,  ¿por  qué 
no  me  auxilia? 

EVARISTA 

Porque  no  tengo  poder  para  ello. 
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PAN TOJA 

¿Ni  atin  asegurándole  que  la  reclusión  de  la 
oiña  tendrá  carácter  de  prueba...? 

EVARISTA 

Ni  aun  asi. 

EVARISTA 

No,  Don  Salvador,  no  cuente  conmigo... 
(Luchando  con  su  conciencia.)  Kecoaozeo  la  eleva- 
ción, la  hermosura  de  sus  ideas...  Con  ellas  sia- 
palizo...  Ecos  y  caricias  de  esas  ideas  siento  yo 
en  mi  alma;  pero  algo  d-ebo  también  á  la  vida 
iocial,  7  en  la  vida  social  y  de  familia  es  im- 
posible lo  que  usted  desea. 

P  ANTOJA 

(Disimulando  su  enojo.)  Está  bien.  Paciencia. 
(Caviloso  y  sombrío,  se  pasea.) 

EVARISTA 

(Dfspnés  de  «na  pausa.)  ¿Qué  piensa  usted?... 
¿Benuncia..? 

PANTOJA 
(Go«  Mtoralldad  y  firmeza.)  No,  sefiora... 


EVARTSTA 
¿T  cómo...? 

PANTOJA 

No  lo  sé...  No  me  faltará  una  idea...  To  veré... 
(Resolviéndose.)  Evarísta:  me  haifá  usted  el  fa» 
vor  de  esoribir  una  carta  á  la  Superiora  de  L« 
Penitencia. 

evarísta 

Dioiéndola*.. 

PANTOJA 

Que  venga  inmediatamente  con  dos  Her- 
manas... 

evarísta 
¿Por  qné  no  le  escribe  usted? 

PANTOJA 

Porque  tengo  que  acudir  i  otra  porte. 

evarísta 
¿Y  ello  ha  do  ser  pronto? 

PANTOJA 

Al  instante... 


EVARiSTA. 
Bien.  (Dirígese  á  la  casa.) 

PANTOJA 

Mande  usted  la  carta  sin  pérdida  da  tiempo. 

EVARISTA 

(Mirando  hacia  el  jardín.)  Paréceme  Que  ya  vie- 
nen... 

PANTOJA 

Pronto»  amiga  mía. 

EVARISTA 

Ya  voy,..  Dios  nos  inspire  á  todos.  (Eotraen 
U  casa.) 

PANTOJA 

Seré  con  usted.  (Aparte.)  No  quiero  que  me 
Tean.  (Se  ocuua  tras  el  macizo  de  la  derecha,  junto  á 
la  escaliaata.) 
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ESCENA  Vil 

PANTOJA,  oottito;  ELECTRA.  DON  URBAKO,  el  MARQüéS, 
<:ae  Taelven  de  miaa;  TA'iAOS,  que  m1»  de  Ib  ( 


ELEGIRÁ 

(Adelantándose,  coge  á  Patros  al  pie  de  U  eiCiUiik 
ta.)  ¿Ha  venido? 

PAIROS 

No,  señorita.  (Oyese  canto  lejano  de  niños  jugan- 
do al  corro  en  el  jardín.) 

ELEGIRÁ 

Mo  mnero  de  impaciencia.  (Se  qnita  el  sombrero 
y  los  guantes,  y  con  el  libro  de  misa  los  da  á  Patros.) 
Esperaré  jugando  al  corro  con  los  ohiqaillos... 
Antea  cogeré  ñores.  (Coge  florecitas  en  el  macizo  d« 
la  izquierda.) 

DON  URBANO 

(A  Patros.)  ¿La  Bofiora...? 

PATROS 

DeQtro,  flefior. 
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MARQUÉS 

Vamos  allá. 

DON  URBANO 

Después  de  usted,  Marqués.  (Eotran  en  la  casi. 
Tras  ellos,  Patros.) 

ELECTRA 

(Admirando  las  flores  que  ha  cogido.)  {Qué  lin- 
das, qué  graciosas  estas  clemátides!  (Sale  Panto- 
ja:  se  asasta  al  verle.)  ¡Ay! 

ESCENA  Vm 

ILBCTRA,  PANTOJA 
PANTOJA 

W^tk  mia,  ¿te  asustas  de  mí? 

ELEGIRÁ 

|Ay,  sil...  no  puedo  evitarlo...  Y  no  debiera, 
no...  Dou  Salvador,  dispénseme...  Me  voy  al 
eorro. 

PANTOJA 

Aguarda  un  instante.  ¿Vas  á  que  los  peque- 
fiueloB  te  oomuuiquen  su  alegría? 
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ELECTRA 

No,  señor:  voy  á  comnnicárgela  yo  &  ellos^ 
que  la  tengo  de  sobra.  (Se  aieja  el  «anto  del  corro 
áe  niños.) 

PANTOJA 

Ya  sé  la  oaasa  de  tu  grande  alegría,  ya  sé... 

ELECTRA 

Paes  si  lo  sabe,  no  hay  nada  qne  deeir... 
Hasta  luego,  Don  Salvador. 

PANTOJA 

(Deteniéndola.)  {Ingrata!  Oonoédeme  un  ta- 
tito. 

ELECTRA 

¿Nada  más  qae  un  ratito? 

PANTOJA 

KadamáB. 

ELEGIRÁ 

Bueno.  (Se  sienta  ea  el  banco  de  piedra*  Pone  i  n« 
Udo  la»  flores,  y  las  Ta  cogiendo  para  adornarse  eon 
ellas,  clarándoselas  en  el  pelo.) 
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PAN  TOJA 

No  BÓ  á  qué  gnardaa  reservas  conmigo,  sa- 
biendo lo  que  me  interesa  i  a  existenoia,  tn  fe- 

licidAd... 

BLEGTRA 

(Sin  mtrarle,  atenta  á  ponerse  las  florecillas,)  Pues 
si  le  interesa  mi  felicidad,  alégrese  conmigo: 
107  muy  (UohoBa« 

PANTOJÁ 

Diehofla  hoy.  ¿Y  mañana? 

ELECTRA 

Ifaflana  oiáe...  Y  siempre  más,  ii«iBpxe  b 
MÍfmo. 

PANTOJA 

La  alegría  verdadera  y  constante»  el  goso  in- 
destructible, no  existen  más  que  en  el  amor 
•temo,  superior  á  las  inquietudes  y  miserias 
humanas. 

ELEGIRÁ 

CAd«mado  ya  el  cabello,  se  pone  flores  en  el  caer»' 
po  y  talle.)  ¿Salimos  otra  vea  con  la  tecla  de  qud 
yo  he  de  ser  ángel...?  Soy  muy  terrestre,  Don 
Salvador.  Dios  me  hizo  mujtr,  pues  no  me  puso 
•B  el  cielo,  sino  en  la  tierra. 

4S 
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PANTOJA 

Angeles  hay  tambiéu  en  el  mundo;  ángeles 
Bon  los  que  en  medio  de  los  desórdenes  de  la 
materia  saben  vivir  la  vida  del  espirita. 

ELEGTRÁ 

(Mostrando  su  caello  y  talle  adornados  de  floreei- 
llas.  Oyese  más  claro  y  próximo  el  corro  de  niñoB.) 
¿Qué  tal?  ¿Parezco  na  ángel? 

PÁNTOJA 
Lo  pareces  láempre.  7o  quiero  qae  lo  iMUié 

BLECTRÁ 

Asi  me  adorno  para  divertir  á  los  chiquillos. 
¡Si  viera  usted  cómo  se  ríen!  (Cod  una  triste  idea 
súbita.)  ¿Sabe  usted  lo  que  parezco  ahora?  Pues 
xm  niño  muerto.  Así  adornan  á  los  niños  (man- 
do los  llevan  á  enterrar. 

PANTOJA 

Para  simbolizar  la  ideal  belleza  del  Cielo  á 
donde  van. 

BLEGTRA 

(Quitándose  flores.)  No,  no  quiero  parecer  niño 
muerto.  Creería  yo  que  me  llevaba  usted  á  la 
sepúltala. 


fS7 

PANTOJÁ 

To  no  te  entierro,  no.  Quisiera  rodearte  de 
llU.  (Se  ya  apagaado  y  cesa  el  canto  de  los  niños.) 

ELEGTRA 

También  ponen  Inees  á  los  niños  muertoB. 

PANTOJA 

To  no  qniero  tn  muerte,  sino  tn  ?ida;  no  unv 
yida  inquieta  y  vulgar,  sino  duloe,  libre,  ele- 
Tada,  amorosa,  con  eterno  y  puro  amor. 

ELEGIRÁ 

(Gonfasa.)  ¿Y  por  qué  desea  usted  paxa  mi 
todo  eso? 

PANTOJA 

Porque  te  quiero  con  un  amor  de  calidad 
más  excelsa  que  todos  los  amores  humanos.  Te 
haré  comprender  mejor  la  grandeza  de  este 
cariño  dioiéudoto  que  por  evitarte  un  padecer 
leve,  tomaría  yo  para  mi  los  más  espantosos 
que  pudieran  imaginarse. 

ELEGIRÁ 

(Atontada,  sin  entender  bien.)  Abnegación   es 

fio. 
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PANTOJA 


Considera  cnanto  padeceré  ahora  viendo  qut 
no  puedo  evitarte  ana  penita,  un  sinsabor... 


ELEGIRÁ 

|Ami! 

PANTOJA 

A  ti. 

ELEGIRÁ 

|üna  penita...! 

PANIOJA 


una  pena...  que  me  aflige  más  por  ser  jo 
4uien  he  de  eaosártela. 

ELECTRA 

(Rebelándose,  se  levanta.)  ¡Penas!...  No,  no  las 
quiero.  ¡Guárdeselas  usted!...  Í!iro  me  traiga  más 
que  alegrías. 

PANIOJA 

(Condolido.)  Bien  quisiera;  poro  no  puede  ser. 

ELEGIRÁ 

)0h!  ya  estoy  aterrada.  (Con  súbita  idea  qne  U 
tranquiliza.)  ¡Ah!...  ya  entiendo...  ¡Pobre  Don 
Salvador!. £s  que  quiere  decirme  algo  malo  de 


Máximo,  ftlgo  que  usted  juzga  malo  en  su  eá", 
terio,  7  que,  según  el  mío,  no  lo  es...  No  se  can- 
ee... yo  no  he  de  creerlo...  (precipitándose  en  la 
emisión  de  la  palabra,  sin  dar  tiempo  á  qnc  hablt 
Pantoja.)  Es  Máximo  el  hombro  mejor  del  mtin* 
do,  el  primero,  y  á  todo  el  qne  me  diga  una  pa* 
labra  contraria  á  esta  verdad,  le  detesto,  le... 

PANTOJA 

Por  Dios,  déjame  hablar...  no  seas  tan 
fiva...  Hija  mía,  yo  no  hablo  mal  de  nadie,  ni 
ann  de  loa  que  me  aborrecen.  Máximo  es  bue- 
no, trabajador,  inteligentísimo...  ¿Qaó  más 
qoiereif 

ILBCTRA 

(OozoM.)  Asi,  toL 

PÁNTOIA 

Digo  más:  te  digo  que  pnedei  «anurle,  que  ei 
la  deber  amarle... 

ELECTRA 

(Con  graa  satisfacción.)  |Ahl... 

PANTOJA 

T  amarle  entrañablemento*..  (Pausa.)  Él  M 
v^  culpable,  na 


sao 


ELECTRA 


fCulpable!  (Alarmada  otra  vez.)  Vamos,  ¿á  que 
Acabará  usted  por  decir  de  él  alguna  picardía? 

PANTOJA 

De  él  no. 

ELEGIRÁ 

¿Pues  de  quién?  (Recordando.)  jAh!...  Ta  sé 
que  el  padre  de  Máximo  y  usted  fueron  terri- 
bles enemigos...  También  me  han  dicho  que 
aquel  buen  señor,  honradísimo  en  los  negocios, 
fué  on  poquito  calavera...  ya  usted  me  entien- 
de... Pero  eso  á  mi  nada  me  afecta. 

PANTOIA 
Inooentisima  criatura,  no  sabes  lo  que  dícet. 

ELECTRA 

Digo  que...  aquel  excelente  hombre... 

PANTOJA 

Lázaro  Yuste,  si...  Al  nombrarle,  tengo  que 
asociar  su  triste  memoria  á  la  de  una  persona 
que  no  existe...  muy  querida  para  ti... 

ELECTRA 

(Comprendiendo  y  no  queriendo  comprender.) 
}Para  mil 
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PANTOJA 

Persona  que  no  existe,  muy  querida  para  tí. 
(Paasa.  Se  miran.) 

ELECTRA 

(Con  terror,  en  voz  apenas  perceptible.)  jM¡  ma- 
dre! (Pantoja  hace  signos  afirmativos  con  la  cabeza.) 
|Mi  madre!  (Atónita,  deseando  y  temiendo  la  expli- 
eación.) 

PANTOJA 

Han  llegado  los  días  del  perdón.  Perdo- 
nemos. 

ELECTRA 

(Indignada.)  |M¡  madre,  mi  pobre  madre!  No 
Ift  nombran  más  que  para  deshonrarla...  y  la 
denigran  los  mismos  que  la  envilecieron.  (Fu- 
riosa.)  Quisiera  tenerlos  en  mi  mano  para  des- 
hacerlos, para  destruirlos,  y  no  dejar  de  ellos 
ni  nn  pedacito  así. 

PANTOJA 

Tendrías  que  empezar  tu  destrucción  por 
Liiaro  Yuste. 

ELECTRi 

t£l  padre  de  Máximol 
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PANTOJA 

El  primer  corruptor  de  la  desgraciada  Elen- 
teria. 

ELfiCTRA 

¿Qnién  lo  asegura? 

PANTOJA 
Quien  lo  sabe. 

ELECTRA 

¿Y...?  (Se  miran.  Pantoja  no  se  atrdTO  i  explanar 

sa  idea.) 

PANTOJA 

¡Oh,  triste  de  mi!...  No  debí,  no,  no  debí  ha- 
blarte de  esto.  Diera  yo  por  callarlo,  por  ooul- 
tártelOf  los  días  que  me  quedan  de  vida.  Ya 
comprenderás  que  no  podía  ser.. .  Mi  cariño  mt 
ordena  que  hable. 

ELEGIRÁ 
(Angastlada.)  ¡Y  tendré  yo  que  oirlol 

PANTOJA 
He  dicho  que  Lázaro  Yoste  fué..* 
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BLtCTU 

(Tapándoselos  oídos.)  No  qnie»,  no  quiero 
oírlo. 

PANTOJA 

Tenia  entonoes  tu  madra  la  edad  que  tá  tie- 
nes ahora:  diez  y  ocho  años... 

ELEGTRA 

(Airada,  rebelándose.)  No  CMO...  Nada  oreo. 

PANTOJA 

Era  una  joven  eneantadora,  qne  ■uírió  oon 
dignidad  aquel  grande  oprobio... 

ELEGTRA 

(Rebelándose  con  más  energía.)  { Gállese nsiodl... 
ÑO  creo  nada,  no  creo... 

PANTOJA 

Aquel  grande  opro1»io,  el  nacimiento  de  Má- 
ximo. 

ELEGTRA 

(Espantada,  descompaesto  el  rostro,  se  retira  hacia 
atrás  mirando  fijamente  á  Pantoja.)  |Ah...l 
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PANTOJA 

Procediendo  con  cierta  nobleza,  Lázaro  coi* 
dó  de  ocultar  la  afrenta  de  su  victima...  reco- 
gió al  pequeñuelo...  llevóle  consigo  á  Francia... 

ELECTRA 

La  madre  de  Máximo  fué  una  francesa:  Jo- 
■efína  Perret. 

PANTOJA 

Sn  madre  adoptifa...  sn  madre  adoptiva. 
(Mayor  espanto  de  Electra.) 

ELECTRA 

(Oprimiéndose  el  cráneo  con  ambas  manos.}  |Ho- 
rrorl  £1  cielo  se  cae  sobre  mi... 

PANTOJA 

(Dolorido.)  jHija  de  mi  alma,  vuelve  á Dios  tus 
ojosl 

ELECTRA 

(trastornada.)  Estoy  soñando...  Todo  lo  que 
veo  es  mentira,  ilusión.  (Mirando  aqaí  y  allí  coa 
ojos  espantados.)  Mentira  estos  árboles,  esta  ca- 
sa... ese  cielo...  Mentira  usted...  uste^  no  exis- 
te... es  un  monstruo  de  pesadilla...  (Golpeándose 
el  cráneo.)  Despierta,  mujeá  infeliz,  despierta. 
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PANTOJA 

(Tratando  de  sosegarla.)  {Eldotra,  querida  niña^ 
alma  inocente...! 

ELECTRÁ 

(Con  grito  del  alma.)  {Madre,  madre  mía...!  la 
Terdad,  dime  la  verdad...  (Fuera  de  sí  recorre  la 
escena.)  ¿Dónde  estis,  madre?...  Quiero  la  muer- 
te ó  la  verdad...  Madre,  ven  á  mí...  ¡Madre, 
madre...!  (Sale  disparada  por  el  fondo,  y  se  pierde 
en  la  espesara  lejana.  Suena  próximo  el  canto  de  los 
niños  jngando  al  corro.) 

ESCENA  IX 

PABTOJA;  DON  UBBANO,  el  MABQUÉtí  por  U  oata,  prMWOMt. 
Trai  «lloa  BALBINA  jr  PATBOS 

DON  URBANO 
liARQü£«l 

Oímos  gritar  á  Eleotra. 

BALBINA 

T  salió  corriendo  por  el  jardín. 


t3« 

PiTROS 

Por  a^ní.  (Atarmadas  las  dos,  corren  y  se  inter- 
nan en  el  jardín.) 

MARQUÉS 

(Mirando  por  entro  la  espesara.)  Allá  va...  Corrfl.^^ 
continúa  gritando...  ¡Oh,  niña  de  mi  aUnal 
(Corre  al  jardín.) 

DON  URBANO 

¿Qué  68  GBto? 

PAN TOJA 

Ta  os  lo  explicaré...  Aguarde  nBted.  Dispon' 
gamos  ahora... 

DON  URBANO 

¿Qué? 

PANTOJA 

(Tratando  de  ordenar  sus  ideas.)  Deje  USted  que 
lo  piense...  Será  preciso  traerla  á  casa...  Vaya 
usted... 

DON  URBANO 
(Mirando  hacia  el  jardío.)  Llega  Máximo.** 
PANTOJA 

(Contrariado.)  (Olí,  qné  inoporttmamentei 
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DON  URBANO 

Loa  niños  corren  hacia  él...  Parece  que  le  in- 
forman... Eleetra  se  dirige  á  la  gruta.  Máximo 
va  hacia  la  niña...  Eleetra  huye  de  él...  Ha- 
blan el  Marqués  y  mi  sobrino  acaloradamente. 

PANTOJA 

Vay&  nsted...  Cuide  áe  que  Máximo  no  in« 
tervenga... 

DON  URBANO 
Voy.  (Se  interna  en  el  jardín.) 

PANTOJA 

Temo  algima  contrariedad.  Si  yo  pudiera... 
Queriendo  ir  y  sin  atreverse.) 

BALBINA 

(Volriendo  presurosa  del  jardín.)  ¡Pobre  niña...! 
Olamando  por  su  madre...  Se  ha  sentado  en  la 
boca  de  la  gruta,  rodeada  de  los  niños...  y  no 
¡üAy  quien  la  mueva  de  allí... 

PANTOJA 

¿Y  Máximo? 
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BALBINA 

Lleno  de  confusión,  como  lodos  nosotros, 
que  no  entendemos...  Voy  á  dar  parte  i  la 
señora... 

PANTOJA 

No,  no.  ¿Han  venido  la  Superiora  y  lai 
Hermanas? 

BALBINA 

Ahí  están. 

PANTOJA 

No  diga  usted  nada  á  la  señora*  Entre  en  h 
«asa  y  espere  mis  órdenes. 

BALBINA 

Bien,  señor. 

PANTOJA 

(íadeciso  y  como  asustado.)  Por  primera  vez  en 
mi  vida  no  acierto  á  tomar  una  resolución.  Iré 
allá.  (Al  fondo  del  jardín.)  No...  ¿Esperaré?  Tam- 
poco. (Resolviéndose.)  Voy.  (A  los  pocos  pasos  I* 
áetieoe  Máximo»  qaa  may  agitado  y  colérico  Tieno 
áol  jardín.) 
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ESCENA  X 

PANTO  JA,  MÁXIMO 

MÁXIMO 

(Con  ardiente  palabra  en  toda  la  escena.)  Alto... 
líe  dice  el  Marqués  que  de  aqui,  después  de 
una  larga  oonversaciÓQ  con  nsted,  salió  Eieotra 
•n  ese  terrible  desvarío. 

PANTOJA 

(Tarbado.)  Aquí...  cierto...  hablamos...  La 
niña... 

MÁXIMO 

Mordida  fué  por  el  monstrao. 

PANTOJA 

Tal  vez...  Pero  el  monstruo  no  soy  yo.  Es 
un  monstruo  terrible,  que  se  alimenta  de  los 
hechos  humanos.  Se  llama  la  Historia.  (Que- 
riendo marcharse.)  Adiós. 

MÁXIMO 

(Le  coge  faertemente  por  un  brazo.)  jQuiotoI... 
Tft  usted  á  repetir,  ahora  mismo,  ahora  miamo, 
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lo  que  ha  dicho  á  Electra  ese  monstruo  de  la 
Historia,  para  ponerla  en  tan  gran  turbación... 

PANTOJA 

(Sin  saber  qué  decir.)  Yo...  ante  todo,  eonTÍent 
asentar  previamente  que... 

MÁXIMO 

No  quiero  preámbulos...  La  verdad,  eonereia, 
exacta,  precisa...  Usted  ha  ofendido  á  Electra, 
usted  ha  trastornado  su  entendimiento...  ¿Con 
qné  palabras,  con  qué  ideas?  Necesito  saberlo 
pronto,  pronto.  Se  trata  de  la  mujer  que  df 
todo  para  mi  en  el  mundo. 

PANTCJA 

Para  mi  «b  más:  es  los  cielos  y  la  tierra. 

MÁXIMO 

Bepa  yo  al  instante  la  maquinación  que  hs 
tramado  usted  contra  esa  pobre  huérfana, 
contra  mí,  contra  los  dos,  unidos  ja  eterna- 
mente por  la  efusión  de  nuostras  almas;  sepa 
yo  qué  vereno  arrojó  usted  en  el  oído  de  la  que 
puedo  y  debo  llamar  ya  mi  mujer.  (Pantoj.i  liaca 
lignos  dubiUttivos.^  ¿Qué  dice?  ¿Que  no  será  mi 
mujer...?  ¿Y  se  burlal 
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Ho  he  aicto  fiR^N 

luzm 

(Batallando  en  ira,  con  gran  Tiolencta  I9  acometo.) 
PaoK  por  ese  silencio»  por  esa  burU,  máscara 
de  un  egoísmo  ton  grande  que  no  cabo  en  el 
mnndo;  por  esa  virtud  verdadera  ó  falsa,  no  lo 
ié,  que  sn  la  sombra  y  sin  ruido  lanza  el  rayo 
que  nos  aniquila  (Le  agarra  por  el  cuello,  le  arroja 
iobre  6i  banco);  yon  esa  dulzura  que  envenena, 
por  esa  suavidad  que  estrangula,  confúndate 
Dios,  hombre  grande  ó  rastrerOi  águila,  ser- 
piente ó  lo  que  seas. 

PANTOJA 

(Recobrando  el  aliento.)  tQa6  brutalidad!...  tla- 
(áme,  lo«ci... 

MÁXIMO 

Si,  lo  soy.  Usted  á  todos  nos  enloquece.  (Re- 
IpUiéndose  de  su  ira.)  ¿Quién  sino  usted  ha  teni- 
do el  poder  diabólico  de  desvirtuar  mi  carácter, 
arrastrándome  á  estas  cóleras  terribles?  Sin 
darme  cuenta  de  ello,  he  atropellado  á  un  ser 
débil  y  mezquino,  incapaz  de  responder  á  la 
fuerza  con  la  fuerza. 

it 
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PANTOJA 


(Incorpora adose.)  Con  la  fuerza  respondo.  (Tol 
yieado  á  sa  ser  normal,  se  expresa  coa  una  calma 
seatenciosi.)  Tú  eres  la  fuerza  física,  yo  soy  Ia 
fuerza  espiritual.  (Máximo  le  oaira  atónito  y  con- 
fuso.) Puedo  yo  más  que  tú,  inñuitamenie  más. 

¿Lo  dudas? 

MÁXIMO 

¿Que  puede  más? 

PANTOJA 

La  ira  te  sofoca,  el  orgullo  te  ciega.  Yo,  mal* 
tratado  y  escarnecido,  recobro  fácilmente  la  m- 
renidad;  tú  no:  tú  tiemblas»  Máximo;  tú,  qa« 
eres  la  fuerza,  tiemblas. 

MÁXIMO 

Es  la  ira  que  aún  está  vibrando...  Mo  Iftpra- 
Yoque  usted. 

PANTOJA 

(Cada  vez  noás  dueño  de  sí.)  Ni  la  profOOO,  ni 
la  temo...  porque  tú  me  maltratas  y  yo  te  per- 
dono. 

MÁXIMO 

¡Que  me  perdona!...  {á  mil  Se  empeña  oaled 
en  que  yo  sea  homicida,  y  lo  conseguirá. 
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PANTOJA 

(Con  serena  y  fría  gravedad,  sin  jactancia.)  Enfu- 
récete, grita,  golpea...  Aquí  me  tienes  incoa- 
movible...  No  hay  fuerza  hamaua  que  me  que- 
brante, no  baj  poder  que  me  aparta  de  mÍB  ea* 
minos.  Injúiiame,  hiéreme,  mátame:  no  me 
deñendo.  El  martirio  no  me  arredra.  Podrá  la 
barbarie  destruir  mi  pobre  cuerpo,  que  nada 
vale;  pero  lo  que  hay  aquí  (En  su  mente),  ¿quién 
lo  destruye?  Mi  voluntad,  de  Dios  abajo,  nadie 
la  mueve.  Y  si  acaso  mi  voluntad  quedase  ani- 
quilada por  la  muerte,  la  idea  que  susteiito 
siempre  quedará  viva,  triunfante... 

MÁXIMO 

No  veo,  no  puedo  ver  ideas  grandes  en  quien 
no  tiene  grandeza,  en  quien  no  tiene  piedad, 
ni  ternura,  ni  compasión. 

PANTOJA 

Mis  fines  son  muy  altos.  Hacia  ellos  voy... 
por  los  caminos  posibles. 

MÁXIMO 

(Aterrado.)  |For  los  caminos  posibles!  Hacia 
Dios  no  se  va  más  que  por  uno:  el  del  bien. 
(Con  eaaltacióQ.)  ¡Oh,  Dios!  Tú  uo  puedes  per- 
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mitir  que  á  tn  Beino  se  llegue  por  oall^jrielaa 
obfteuiaB;  ni  que  á  tu  gloria  se  suba  pigaiado 
los  corazones  qne  te  aman...  ¡No,  Dios,  no  per- 
mitirás eso,  no,  no!  Antes  que  ver  ivA  absurdo, 
Toamos  toda  la  Naturaleza  en  espantoisa  ruina, 
desquiciada  y  rota  toda  la  máquina  del  üni- 
yeiBO. 

PANTOJA 
Sacrilego,  ofendes  á  Dios  con  tus  palabras. 

MÁXIMO 

Más  le  ofende  usted  con  sus  hechos. 

PANTOJA 

Basta.  No  he  de  disputar  contigo...  Nada  más 
tengo  que  decirte. 

MÁXIMO 

¿Nada  más?  |Si  falta  todo!  (u  coge  vigorosa- 
mente por  un  brazo.)  Ahora  va  usted  conmigo  en 
busca  de  Electra,  y  en  presencia  de  ella,  ó  es- 
olardce  usted  mis  dudas  y  me  saca  de  esta  an- 
■iedad  horrible,  ó  perece  usted  y  perezco  yo,  y 
perecemos  todos...  Lo  juro  por  la  memoria  de 
mi  madre. 

PANTOJA 

(Después  de  mirarle  fijaraeato.)  VamOB.  (Al  dar 
loi  primeros  pasos  sale  Evarista  de  la  casa.) 
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ESCENA  XI 

Lm  ndames,  EY ARISTA;  traa  «lia  U  SUPIRIORA  y  do< 
HBBMANAB  da  La  Penitenaia;  decpu^  PATROS 

EV  ARISTA 

¿Qaé  ocorre,  Máximo...?  He  sdutido  ia  ?oi, 
airadaé 

MÁXIMO 

Bate  hombre...  Venga  usted,  venga  ngied, 
iíft.  (Aparecen  ia  Superiora  y  las  Hermanas.  Se  alar- 
ma Máximo  al  verlas. }  ¡Obi...  (Eaas  mujeresl... 
(Llega  Patroi  del  j&rdin  presurosa.) 

PAIROS 

(Apenada,  lloriqueando.)  Señora,  la  señorita  ha 
perdido  la  razón...  Copre,  huye,  vuela,  llaman* 
do  á  su  madre...  á  les  que  queremos  consolarla, 
ni  nos  oye  ni  nos  ve. 

EVARISTA 

(Aranzando  hacia  el  jardín.)  ¡Niña  de  mi  alma! 

MÁXIMO 

(Mirando  ul  fondo.)  Ya  YÍene.  (Saelta  á  Pantoja 
y  «orre  al  jardín.) 


lAf 


PÁTROS 


El  señor  y  el  señor  Marqués  han  logrado  M 
dacirla,  y  i  casa  la  traen...  (Aparece  Electra,  coi 
dacida  por  Doo  Urbano  y  el  Marqués;  jaoto  á  ellot 
Máximo.  Al  ver  á  los  qae  están  en  escena,  hace  alga- 
lia resistencia.  Suave  y  cariñosamente  la  obligan  ¿ 
aproximarse.  Trae  el  pelo  y  seno  adornado  con  flore* 
«illas.) 

ESCENA  XU 

■LICTRA,  MÁXIMO,  BV ARISTA,  PANTOJA,  DON  URBANO 
•1  MARQUÉS,  PATROS,  U  SUPBBIORA  jr  HSRMANAS 

EVARISTÁ 

Hija  mía,  ¿qué  delirio  es  ese? 

MÁXIMO 

(Acudiendo  á  ella  cariñoso.)  Alma  mía,  Ten,  «8- 
cúehame.  Mi  cariño  será  tu  raaón. 

ELECTRA 

(Se  aparta  de  Máximo  con  movimiento  pudoroso.  Sa 
desvarío  es  sosegado,  sin  gritos  ni  carcajadas.  Lo  ex- 
presa con  acentos  de  dolor  resignado  y  melancólioe.) 
No  te  acerques.  Yo  no  soy  tuya,  no,  no. 
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MÁXIMO 

¿Por  qué  huyes  de  mi?  ¿A  dónde  Tas  fia 
mi...? 

PANTOJA 

(Que  ha  pasado  á  la  derecha  junto  á  Evarísta.)  A  Ift 
ferdad,  á  la  eterna  paz. 

ELECTRA 

Bnsco  i  mi  madre.  ¿Sabéis  dónde  está  mi 
madre?...  La  vi  en  el  corro  de  los  niños...  fué 
después  hacia  la  mimosa  que  hay  á  la  entrada 
de  la  grata...  Yo  tras  ella  sin  alcanzarla...  Me 
miraba  y  huia...  (óyese  lejano  el  canto  de  niños  ea 
•1  corro.) 

EL  MARQUÉS 

¿Yes  á  Máxime?  Será  tu  esposo... 

MÁXIMO 

(Con  rivo  afán.)  Nadie  se  opone;  no  hay  razón 
ti  fuerza  qne  lo  impidan,  Electra,  yida  mía, 

ELEGIRÁ 

(Imponiendo  silencio.)  Ya  no  hay  esposos  ni  es- 
poiaa...  ¡oh,  qué  triste  está  mi  alma!...  Ya  no 
h»y  más  que  padres  y  hermauoi,  muchos  her- 
manos... ¡Qué  grande  es  el  mundo,  y  qué  eolo 
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está,  qtié  Tacíol  Por  sobre  él  pasan  nsas  nubei 
negras...  las  ilusiones  que  fueron  mías,  y  ahor» 
son...  de  nadie...  no  son  ilusiones  de  nadie... 
¡Qué  soledad!  Todo  ee  apaga,  todo  llora...  el 
mundo  se  acaba...  se  acaba.  (Coa  arrebato  de  mie- 
do.) Quiero  huir,  quiero  esconderme.  No  quiero 
padres,  no  quiero  hermanos...  Quiero  ir  con  mi 
Qzadre.  ¿Dónde  eptá  su  sepulcro?  Allí,  juatai 
las  dos,  juntas  mi  madra  y  yo,  yo  le  contaré 
mis  penas»  y  ella  me  dirá  lat  verdades...  las 
yerdades. 

PANTOJA 

(Aparte  á  Bvartsta.)  Es  la  ocasión.  Aprovechó- 
mosla. 

EVARISTA 

Hija  mía,  te  llevaremos  á  la  paz,  al  descaneo. 

MÁXIMO 

No  es  esa  la  paz.  El  descanso  y  la  rasón  eg- 
táu  aqui.  Electra  es  mía...  (Evarista  hace  porlla- 
vársela.)  Yo  la  reclamo. 

ELEGIRÁ 

Máximo,  adiós.  No  te  pertenezco:  pertenezco 
6.  mi  dolor...  Mi  madre  me  lUma  á  bu  lado. 
(Ansiosa,  exprMAüdo  aaa  atoncióc  inteniisima.)  Oigo 
0UfOS«- 
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iSa  voz! 

mAximo 

ELEGIRÁ 

Sileneio.. 
ieliraado.) 

.  Me  llama,  me 

EVARISTl 

llama. 

(Con  alegría, 

|Hija,  vnelye  en  tal 

ELEGIRÁ 

¿OÍB?...  Voy,  madre  mía.  (Corre  hacia  las  Her- 
líMinas.)  Yamos.  (A  Máximo  que  quierti  seguirla.) 
X4  Bola...  Me  llama  á  mi  sola.  Ató  no..,  A  mi 
acia.  ¿No  oía  la  voz  qae  diíje  ¡Eleeeectral...?  Voy 
á  tí,  madre  querida.  (Las  Hermanas,  Evarista  j 
PMitoja  la  rodean.) 

MAXIMO 

jlniquidad!  Para  poder  robármeJí»  le  han 
mitado  la  razón.  (Quiere  desprenderse  de  loa  bra- 
cos del  UiÁrqués  y  Don  Urbano.) 

MARQUÉS 

No  la  pierdas  tú  también.  (Goateniéadolv.) 
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DON  URBANO 

MARQUÉS 
Déjala  ahora...  Ta  la  recobraremos. 

MÁXIMO 

|Ah!  (Como  asfixiándose.)  Devolvedme  á  la  Ter- 
ciad, devolvadme  á  la  ciencia.  Este  mondo  in- 
eierto,  mentiroso,  no  es  para  mi. 


tíS  DBL  A0ro  OVASie 


ACTO    QUINTO 

felón  «orto.  Sala  locatorio  en  San  José  de  la  Peniten- 
cia. Puertas  laterales;  al  fondo  na  rentanal,  de  doñ- 
4«  le  re  el  patio. 

ESCENA  PRIMERA 

IVARISTA,  SOR  DOROTEA 
EVARISTA 

(iQtrando  oon  la  monja.)  ¿Don  Salvador.. .? 
DOROTEA 

Ha  llegado  haco  un  rato:  en  el  despacho  oon 
It  Snperíora  y  la  Hermana  Contadora. 

EVARISTA 

Allí  le  encontrará  urbano.  Mientras  elloi 
hablan  Allá,  cuénteme  usted,  Hermana  Doro- 
tea, lo  que  baoe,  piensa  y  dioe  la  niña.  Ha 
•kdo  muy  feliz  la  elección  de  usted,  tan  dulce 
7  simpática,  para  acompañarla  de  continuo  y 
•er  8U  amiga,  su  oonñdente  en  esta  soledad. 
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DOROTEA 

Electra  me  distingue  con  sa  afecto,  y  nf 
eontribuyo  poco,  la  verdad,  á  sosegar  bu  alma 
turbada. 

EVARISTA 

(Señalando  á  la  sien.)  ¿Y  cómo  está  dé...? 

DOROTEA 

Muy  bien,  sefiora.  Su  juicio  ha  recobrado  la 
claridad,  y  ya  estaría  reparada  totalmente  de 
aquel  trastorno  si  no  oonser7ara  la  idea  ñja  de 
querer  ver  á  su  madre,  de  hablarle,  y  esperar 
de  ella  la  solución  de  su  ignoraneia  y  de  sus 
dudas.  Todo  el  tiempo  que  le  dejan  libre  sui 
obligaciones  religiosas,  y  algo  más  que  ella  8« 
toma,  lo  pasa  embebecida  en  el  patio  donde  te- 
nemos nuestro  camposéinto,  y  en  la  huerta  ce» 
cana.  Allí,  como  en  nuestro  dormitorio,  la  idea 
de  su  madre  absorbe  su  espirita. 

EVARISTA 

Dígame  otra  cosa:  ¿Se  acuerda  de  Máxime^ 
¿Piensa  en  él? 

DOROTEA 

81,  señora;  pero  en  el  rezo  y  en  la  mediia- 
ei6n,  BU  pensamiento  cultiva  la  idea  de  quererle 


tomo  hermano,  y  al  fin,  eegún  hoy  mc>  ha  di- 
cho, espera  consegairlo. 

EVARISTA 

¡Su  ponfí's. miento!  Falta  que  el  corazón  res- 
poúda  á  esa  idea.  Bien  podría  resaltar  todo 
eoníormo  á  su  buen  propósik»,  bí  la  desgracia 
courrida  anteayer  no  torciara  los  ftcontesi" 
mientos... 

DOROTEA 

(Desgracia! 

EVARISTA 

Ha  muerto  nuestro  grande  amigo,  Don  Leo- 
nardo Cuesta,  el  agente  de  Bolsa. 

DOROTEA 

No  sabia... 

EVARISTA 

¡Qué  lástima  de  hombre!  Hace  días  se  sentia 
mal...  presagiaba  su  fin.  Sslió  el  lunes  may 
temprano,  y  en  la  calle  peídió  el  conoci- 
miento. Lleváronle  á  au  caaa,  y  íalleoió  á  les 
ires  de  la  tarde. 

DOROTEA 

(Pobr^  señor! 
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CTARtSTA 

En  BU  testamento,  Leonardo  instituye  á  Eleg- 
irá heredera  de  la  mitad  de  su  fortana... 

DOROTEA 

|Ah! 

SVARISTA 

Pero  oon  la  expresa  condición  de  que  la  niña 
ha  de  abandonar  la  vida  religiosa.  ¿Sabe  usted 
■i  está  enterado  de  estas  cosas  Don  Salvador? 

DOROTEA 

Supongo  que  si,  porqne  él  todo  lo  sabe,  y  lo 
^ne  no  sabe  lo  adivina. 

EVÁRISTA 

Asi  ee. 

DOROTEA 

(Viendo  llegar  á  Don  urbano.)  El  señor  Don  Ur- 
bano. 
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ESCENA  II 

Xas  mismM;  DON  URBANO 
EVARISTA 

¿Le  has  yisto? 

DON  URBANO 

Si.  Allí  le  dejo  trabajando  en  el  despacho, 
8on  un  tino,  con  nna  ñjeza  de  atención  que 
pasman.  ¡Qaé  cabeza! 

EVARISTA 

¿Tiene  noticia  de  la  última  voluntad  del  po- 
bre Ouesta? 

DON  URBANO 

Si. 

EVARISTA 

(A  Don  Urbano.)  ¿Encontraste  á  nuestro  buea 
amigo  mny  contrariado? 

DON  URBANO 

Si  lo  estáf  no  se  le  conoce.  Es  tal  su  entere- 
xa,  que  ni  en  los  casos  más  aflictivos  deja  salir 
al  rostro  las  emociones  de  su  alma  grande... 


ITARISTA 

(Con  entailasmo,  interrampiéndole.)  Si  que  do- 
mina las  hamaaas  flaquezua,  y  como  un  águila 
Bube  7  eube  más  arribe  d^  donde  estallan  lai 
tempestades. 

DON  URBANO 

Preguntado  por  mí  aeerca  de  sus  eeperanzai 
de  retener  á  Eleotra,  h^  respoudido  sencilla- 
mente, con  más  serenidad  aue  jaetanoia:  <Gon> 
fio  en  Dios.  > 

EYARISTA 

{Qué  grsndesa  de  alma!  ¿7  sabía  que  el  Mus 
qués  y  Máximo  son  los  testamentarios...? 

DON  URBANO 

Sabia  más.  Beeibió  al  mediodía  una  e&rta 
de  ellos  anunciándole  que  esta  tarde  ve'Tidrán, 
acompañados  de  nn  notario,  á  requerir  á  la 
niña  para  que  declare  si  acepta  ó  reC'oaza  la 
herencia. 

EVAHISTA 

¿T  ante  esa  conminación...? 
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DON  URBANO 

Nada:  tan  tranquilo  el  hombre,  repitiendo  la 
fikmola  qne  le  pinta  de  un  solo  tsaso:  tCouflo 
en  Dios.» 

'      ESCENA  líl 

I1O0  mlsBOt;  MiXIMO,  el  MARQUES,  por  la  izquierda 
MARQUÉS 

Aqni  aguardaremos. 

MÁXIMO 

(Viendo  á  Erarista.)  ¡Ay,  quién  está  aquí!  Tía... 
0^  salada  con  afecto.) 

EVARISTA 

CRcspOndiendo  al  saludo  del  Marqués.)  Marqués... 
¿Con  ^ae  al  fin  hay  esperanzas  de  ganar  la  ba- 
talla? 

MARQUÉS 

No  lo  sé...  Luchamos  oon  ana  fí^ra  de  mu- 
chísimo sentido. 

EVARBTA 

¿T  tá,  Máximo,  oreos...? 

47 
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MAXmO 


Qne  el  monstruo  sabe  mucho,  y  es  maestro 
Musumado  en  estas  lides.  Pero...  confio  ea 
Píos. 

evarista 

¿Tú  también...? 

MÁXIMO 

Naturalmente:  en  Dios  confía  quien  adont 
la  verdad.  Por  la  verdad  combatimos.  ¿Cómo 
hemos  de  suponer  que  Dios  nos  abandone?  No 

pueda  ser,  tía. 

DON  URBANO 

Al  pasar  por  estos  patios,  ¿has  visto  á  El6«- 
tra? 

MAXtMO 

No. 

DOROTEA 

(Asomada  al  ventanal.)  Ahora  pasa.  Viene  áú 
eementerio. 

MÁXIMO 

(Gorriendoal  ventanal  con  Don  Urbano.)  jAh,  qué 
triste,  qué  hermosa!  La  blancura  de  su  hábito 
le  da  el  aspecto  de  una  aparición.  (Llaiuán¿«U.) 
(Eleciral 
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DON  URBANO 
Silencio. 

MÁXIMO 

No  pue3o  contenerme.  (Vuelre  á  mirar,)  ¿Ven 
«í?d...?  ¿Es  ella  ea  su  realidad  prímoroBa,  6 
una  imagen  mística  digna  de  los  altares?... 
Ahora  vuelve...  Eleva  sns  miradas  al  cielo...  Si 
la  viera  desvanecerse  en  los  aires  como  nnn 
sombra,  no  me  sorprendería..,  Baja  los  ojos... 
Retiene  el  paso...  ¿Qué  pensará?  ( sigue  conten», 
piando  á  Electra.) 

MARQUÉS 

(Qae  ha  perraanecido  en  el  proscenio  con  Brariilt.) 
Bí,  señora:  falso  de  toda  filsedad. 

EVARISTA 

14>re  usted  lo  que  dice... 

MARQUÉS 

O  el  venerable  Don  Salvador  se  equivoca,  (^ 
iuk  dicho  á  sabiendas  lo  contrario  de  la  verdad» 
movido  de  razones  y  ñnes  á  que  no  aloanian 
isi^^tzas  límiUIas  inteligencias. 

EVAHISTA 

Imposible,  Marqués.  ¡Un  hombre  tan  justo. 
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de  tan  pa^a  ooncienoia,  de  ideas  tan  altas,  fal- 
lar á  la  verdad...! 

MARQUÉS 

¿Y  quién  nos  asegura,  señora  mía,  qne  en 
el  arcano  de  esas  oonoienciaa  exaltadas  no  hay 
una  ley  moral  cajas  sutilezas  están  may  lejos 
da  nuestro  alcance?  Absurdos  hay  en  la  vida 
áú  espíritu  como  en  la  naturaleza,  donde  ve- 
mos mil  fenómenos  cuyas  causas  no  son  las  qne 
lo  parecen. 

EVARISTA 

{Oh,  no  puede  ser,  y  no  y  no!  Casos  hay  en 
que  la  mentira  allana  los  caminos  del  bien» 
^ero  hemos  llegado  á  un  caso  de  éstos?  No,  na« 

MARQUÉS 

Para  que  usted  acabe  de  formar  juicio,  oiga* 
me  lo  que  voy  á  decirle.  Yirginia  me  asegunk 
que  de  Joseñna  Ferret,  sin  que  en  ello  pueda 
haber  mixtificación  ni  engaño...  nació  el  hom- 
bre que  ve  usted  ahí...  Y  lo  prueba,  lo  demnes» 
Ira  como  el  problema  más  claro  y  sencillo.  Ade> 
más,  yo  he  podido  comprobar  que  Lázaro  Yus^ 
le  faltó  de  Madrid  desde  el  63  al  6a. 

EVARISTA 

Con  todo,  Marqués,  no  cabe  en  mi  cabeza. •«. 
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MARQUÉS 

(Tiendo  apareoer  i  Paaíoja  por  la  derecha.)  A^ 
eslá. 

HAXIMO 
(TolTÍendo  al  proseenio.)  Ta  está  aquí  la  fiflni« 
DOROTEA 

Gon  permiso  de  los  señores,  me  retiro.  (Se  Tt 

por  la  izqaierda.  Pantoja  permaDece  na  iagtante  en  1* 
puerta.) 

ESCENA  IV 

BVARISTA,  MÁXIMO.  DON  URBANO,  el  MARQUÉS 
PANTOJA 

PANTOJA 

(Afanzando  despacio.)  Señores,  perdónenme  ñ 
les  he  hecho  esperar. 

MÁXIMO 

Enterado  el  señor  de  Pantoja  del  objeto  que 
nos  trae  á  La  Penitenoia,  no  neoeaitaremoa  re- 
petirlo. 


MARQUÉS 

(Benigno.)  No  lo  repcüaica  por  no  mortificar 
i  uaiedy  qud  ya  dará  por  perlida  la  batallaé 

PANTOJA 
(Sereno,  sin  jactancia.)  Yo  no  pierdo  nunca» 

MÁXIMO 
£s  macho  deair. 

PANTOJA 

Y  aseguro  que  Eiectra,  que  sabe  ya  despre- 
ciar los  bienes  terrenos,  no  aceptará  la  he-> 
leneia. 

MÁXIMO 
(Conteniendo  saira.)  ¡Oh!... 

EVARISTA 
lía  lo  yes:  este  hombre  no  se  rinde. 

PANTOJA 
No  me  rindo...  nunca,  nunca.  , 

MÁXIMO 
Ya  lo  veo.  (sin  poder  contenerse,   IBaJ  qüO  mar> 

tezle. 
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PANTOJA 

Tenga  era  mnerie. 

MARQUÉS 

No  llegaremos  á  tanto. 

PANTOJA 

Llegaen  ustedes  á  donde  quf.eran,  siempre 
me  enoontrarúi  en  mi  puesto,  inoonmovible. 

MARQUÉS 

Confiamos  en  la  Ley. 

PANTOJA 

Ckmño  en  Dios. 

MÁXIMO 

La  Ley  es  Dios...  ó  debe  serlo. 

PANTOJA 

|Ah!  señores  de  la  Ley,  yo  les  digo  que  Eleo- 
Ira,  adaptándose  íácilmonte  á  esta  vida  de  pu- 
fen,  enoariñada  ya  oon  la  oraoidn,  90Q  la  dol- 
86  pai  religiosa,  no  desea,  no,  abandonar  esta 

MÁXIMO 

(Impaciente.)  ¿Podremos  verla? 
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PANTOU 

▲hora  precisamente  no. 

MÁXIMO 
(Qaerieikdo  protestar  airadamente,)  {Ohl 
PANTOJA 

Tenga  neted  calma. 

MÁXIMO 

Ko  pnedo  tenerla. 

EVARÍSTA 

Es  la  hora  del  coro.  Qtiiere  dedr  Don  SalTfr- 
úoí  que  después  del  rezo... 

PANTOJA 

Justo...  T  para  que  se  persuadan  de  qne  mék 
temo,  pueden  traer,  á  más  del  notado»  al  sa» 
flor  delegado  del  Gobierno.  Mandaré  abrir  lac 
puertas  del  ediñoio...  permitiré  á  ustedra  qaa 
hablen  cuanto  ^\;isten  con  Electra,  y  al  ella 
quiere  salir,  salga  en  buen  hora... 

MARQUES 

¿Lo  hará  usted  como  lo  dice? 
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PANTOJA 

¿Cómo  so»  si  «onfio  «n  IMoa?  (Se  auna  ea  rf- 
iencio  Pantoja  y  Máximo.) 

MÁXIMO 
To  tambiéo. 

PANTOJA 
Pnes  si  confía,  aqai  le  espero. 

MARQUÉS 

TolTeremos  esta  tarde.  (Cogo  k  Máximo  por  el 
brazo.) 

PANTOJA 

T  nosotros  ala  iglesia.  (Salea  Don  Urbano,  !▼«- 

rista  y  Pantoja.) 

ESCENA  V 

41  MARQUÉS;  MÁXIMO,  qtic  neom  Is  caewa  mv  a«lte4» 

eoa  ÜKiaiatad  impsoimta  y  nctlotm, 

MARQUÉS 

¿Qué  dices  á  esto? 

MÁXIMO 

<}ne  ese  hombre,  de  superior  talento  pam 
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f ftsoinar  á  los  débiles  y  burlar  á  los  fnertes,  not 
volverá  locoa^^  Yo  no  ayj  para  esto.  En  lachas 
áe  tal  índole,  voluntades  contra  volaatades» 
yo  me  siento  arrastrado  á  la  violeuebt. 

MARQUÉS 

¿Qué  harías,  pees? 

MÁXIMO 

Llevármela  de  grado  ó  por  faerza.  Si  no  ten^ 
go  poder  bastante,  basoarlo,  adquirirlo,  oom- 
prarlo;  traer  amigos,  oómplioes,  un  esonadrón, 
un  ejórdto...  (Goa  crecieote  calor  y  brío.)  llena- 
sen en  mi  los  tiempos  románticos  y  las  íeroei- 
dades  del  feudalismo. 

MARQUÉS 

¿T  eso  piensa  y  dice  nn  hombre  de  cienflíAf 

MÁXIMO 

Los  extremos  se  togan.  {Ex&ltáadose  más.)  A 
Mfl  hombre,  é  ese  mozístrao...  hay  que  ¡na- 
torio. 

MARQUÉS 

No  tanto,  hijo.  Imitémoale,  Sdamoa  como  éft^ 
Mtntofl,  insidiosos,  perseverantes. 
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MÁXIMO 

(Con  brio  y  elocuencia.)  Seamos  como  yo,  «in- 
eeroB,  claros,  valientes.  Vayamos  á  oara  desou- 
Merta  contra  el  enemigo.  Destruyámosle  si 
podemos,  ó  dejémonos  destruir  por  él...  pero 
da  una  vez,  en  una  sola  acci6n,  en  una  sola 
«mbeetida,  en  un  solo  golpe. . .  O  él  ó  nosotros. 

MARQUÉS 

No,  amigo  mío.  Tenemos  que  ir  con  pulso. 
B«  forzoso  que  respetemos  el  orden  social  en 
qutf  vivimos. 

MÁXIMO 

"i  este  orden  social  en  que  vivimos  nos  en-^ 
Tolverá  en  una  red  de  mentiras  y  de  argucias,  y 
en  dsa  red  pereceremos  ahogados,  oin  defensa 
alguna...  manos  y  cuello  cogidos  en  las  mallas 
de  mil  y  mil  leyes  caprichosas,  de  mil  y  mil 
▼oluntades  falaces,  aleves,  corrompidas. 

MARQUÉS 

Cahnate.  Preparemos  el  ánimo  para  lo  que 
esta  tarde  nos  espera.  Preveamos  los  obstáculo» 
para  pensar  con  tiempo  en  la  manera  de  ven- 
eerloB...  ¿Qué  sucederá  cuando  le  digamos  í 
Electra  que  tú  y  ella  no  naeUteis  de  la  misma 
maiie? 
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MÁXIMO 


¿Qaé  ha  de  enceder?  Qne  bo  nos  erewi.tf 

que  en  su  mente  se  ha  petrificado  el  error  ) 
será  impoeible  destrairlo.  ¿Sabe  usted  lo  qii<) 
pnede  la  Bngestión  contmua,  lo  qne  pnede  el 
ambiente  de  esta  casa  sobre  las  ideas  de  los 
qne  en  ella  habitan? 

MARQUÉS 

Emplearemos,  pues,  medios  efícaees... 

MÁXIMO 

(Ck)n  mayor  violencia.)  Eficacísimos,  sí:  pegar 
inego  á  esta  casa,  pegar  fnego  á  Madrid... 

MARQUÉS 

No  disparates...  En  el  caso  de  qne  la  müa 
no  quiera  salir,  nos  la  llevaremos  á  la  fneraa. 

MÁXIMO 

(May  vivamente  tiasta  el  fia.)  O  la  íuersa  Tenee- 
dora,  ó  la  desesperación  vencida...  Moriré  yo, 
naorirá  ella,  moriremos  todos. 

MARQUÉS 

Morir  no:  vivamos  muy  despiertos.  Pr^)»« 
remónos  para  lo  peor.  Ya  tengo  las  llaves  pm 
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«Bfenr  por  la  calle  nueva.  La  Hermana  Doio» 
lea  nos  pertenece...  Ohitdn. 

MÁXIMO 
|A  la  nolenoial 

MARQUÉS 

lAstnda»  caciquismo! 

MÁXIMO 

{For  el  camino  derecho! 

MARQUÉS 

|Por  el  camino  sesgado!  (Cogiéniole  del  brazo.) 
Y  Támonos,  qae  nuestra  presencia  aqaí  paeda 
infundir  aospeobas.  (Lleva adósele.) 

MÁXIMO 

Vamonos,  si. 

MARQUÉS 

Oonfía  en  mL 

Ma:VUO 

Confio  on  Dios. 
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MUTx\CION 


:?atio  en  San  Jcsó  de  la  Penitencia.  A  la  derecha  am 
costado  de  la  iglesia,  coa  ventanales,  por  donde  m 
trasluce  la  claridad  interior.  A  la  izquierda,  por- 
talón por  donde  se  pasa  á  otro  patio,  que  se  sapooft 
comunica  con  la  calle.  Al  fondo,  entre  la  iglesia  y 
las  construccioaes  de  la  izquierda,  un  graa  arco  re- 
bajado, tras  el  cual  se  ve  en  último  término  el  «•• 
menterio  de  la  Congregación.  Noche  obscura. 


ESCKNA  VI 

KLECTEA,  SOR  DOROTKA 
DOROTEA 

Tan  cierto  como  ésta  es  noohe,  dos  eaballt- 
708  han  venido  á  la  casa  con  propósitos  de  U»* 
vario  al  mundo .  ¿No  lo  erees? 

ELEGIRÁ 

¿Dos  cabal'^1'03?  Antea  que  me  digag  sai 
nombres,  mi  cora7.6ii  los  adivina:  Máximo  y  el 
Marqués  de  Eauda...  Si  es  verdad  qub  quieren 
llevarme  consigo,  me  ponen  en  grande  turba- 
ción. Desdo  que  vine  á  esta  santti  casa,  empren- 
áí,  corív;  sabes,  la  graa  b- talla  de  mi  espirilu. 
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Trato,  ccn  la  ayuda  de  Dios,  de  transfonnar  ea 
emor  fraternal  el  araor  de  un  orden  muy  dia- 
tinto  que  arrebató  mi  alma .  Encendido  en  mi 
con  tal  violencia  aquel  fuego  del  sol,  no  ea  ta- 
rca fácil  convertirlo  en  fría  claridad  de  luna... 
Pero  al  fia  el  continuo  meditar,  el  desmayo  dei 
corazón,  y  las  ideas  dulces  que  Dios  me  envía* 
me  van  dando  fuerzas  para  vencer  en  la  ba- 
talla. 

DOROTEA 

Hermana  mía,  si  en  ti  sientes  la  fortaleza 
dol  amor  nuevo,  ¿por  qué  temes  ver  á  Máximo? 

ELECTRA 

Porque  viéndole,  pienso  que  todo  el  terreno 
ganado  lo  perderé  en  un  solo  instante. 

DOROTEA 

(Incrédula.)  ¿Y  estáa  segura  de  haber  ganado 
algún  terroüü? 

ELEGTRA 

{Oh!  6i,  alguno...  no  mucho  todavía. 

DOROTEA 

Ecticndo,  queridr^  hermana,  que  el  ver  á  la 
perdona  te  servirá  para  probar  si,  en  efecto, 
puedes... 
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ELECTHA 

(TirameDie.)  {Obi  no  me  lo  digas...  Tal  eomo 
lK>y  me  encuentro,  en  los  prinoipioa  de  la  lu^ 
eha,  junto  á  él  no  tendría  mi  ooBcienoia  ni  nn 
instante  de  tranquilidad...  ¡Jesús  mío!  forcejeo 
con  dos  imposibles:  no  podré  quererle  como  her* 
mano,  no  podré  quererle  como  esposo.  (Aterrada.) 
iQüé  suplicio...!  Al  mundo  no,  no...  Prefiero  es- 
tar aquí,  en  esta  soledad  de  muerte,  en  este  la- 
botatorio  de  mi  alma,  y  junto  á  este  crisol  divi- 
no en  ei  cual  estoy  fundiendo  un  vi?ir  nuevo. 

DOROTEA 

No  esperes,  Electra,  que  tus  propias  ideas  Ut 
den  la  paz .  Confia  en  Dios  y  en  las  p8rson«s 
^pie  Dios  te  envía.  (Resoiviéadose  á  mayor  cla- 
ridad.) Hermana  mía,  no  tiembles  ante  el  que 
«rees  tu  hermano.  Alguien  quizás  negará  que 
lAsea. 

ELECTRA 

(May  excitada.)  Calla,  calla...  En  asunto  tan 
¿eíioado,  toda  palabra  que  no  traiga  la  certi* 
dnmbre,  es  palabra  ociosa  y  cruel,  que  no  cal- 
ma, sino  que  enloquece...  Dios  mío,  dame  la 
mnerte  ó  la  verdad. 

DOROTEA 

Sosiégate... 
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ELECTRA 

(Exaltándose  más.)  Todas  las  confusiones  qne 
ttl  Teñir  aqni  me  atormentaron,  ahora  rtína» 
•en...  Angeles  y  demonios  ee  atropellsn  en  mi 
pensamiento...  Déjame...  Quiero  huir  de  mí 
misma.  (Recorre  la  escena  con  grande  agitación.  Sor 
Oorotea  ya  tras  ella  y  trata  de  calmarla.) 

DOROTEA 

Oáimate,  por  Dios...  Hermana  querida,  tus 
tonnentos  tocan  á  su  ñn.  (Mira  con  ansiedad  haeU 
•i  portalón  de  la  izquierda.) 

ELECTRA 

(Creyendo  oir  una  voz  lejana.)  Oye...  Mi  madre 

me  llama. 

DOROTEA 

No  delires...  Otrfts  voces,  vocea  de  personas 
Tívae,  te  llamarán... 

ELECTRA 

tk  mi  madre...  ¡Silencio...!  (Oyendo.  lotra 
f«  «Hja  por  la  derecha.) 
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ESCENA  Vil 

SLIOTRA,  PANTOJA,  DOROTIA 
PANTOJA 

Hija  mia,  ¿oómo  saliste  de  la  iglesia  nn  iga» 
70  te  yiese? 

DOROTEA 

Salimos  á  respirar  el  aire  poro.  Eleein  m 
Mifíxiaba.  (Aparte.)  La  hora  se  aeeroa...  DioiiiM 
ayudará. 

PANTOJA 

Hija  mia,  ¿te  sientes  mal? 

ELEGTRA 
(Con  Toz  apagada,  y  medrosa.}  Mi  madre  OM 

Uama. 

PANTOJA 

(Cariñosamente,  cogiéndola  de  la  mano.)  La  TOI 
dulce  de  tu  madre,  bablándote  en  espíritu,  i« 
eonfortará,  te  ligará  oon  lazos  de  piedad  j 
lunor  á  esta  santa  casa.  (Oyese  por  la  iglesia  eor« 
de  novicias.)  Esouoha,  hija  mia,  esas  vooes  di 
lot  ángeles,  que  te  llaman  desde  el  Cielo. 
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ELEGIRÁ 

(Odlirando.)  Es  el  canto  de  los  niños  jagiuido 
al  corro.  Entre  esas  voosb  tiernas  suena  la  d« 
mi  madre  llamándome  á  su  sepulcro. 

PANTOJA 

Estás  alucinada.  Es  el  coro  de  ángeles  di- 
Tinos. 

ELEGTRA 

No  hay  ángeles,  no,  no...  Oigo  mi  nombre» 
oigo  el  bullicio  de  los  niños,  que  remueve  toda 
mi  alma.  Son  los  hijos  del  hombre,  qne  ale- 
gran la  vida.  (Contiaiia  oyéndose  más  apagado  «I 
«oro  de  noTÍcias.) 

PANTOJA 

(Inquieto.)  Hermana  Dorotea,  diga  usted  á  Ift 
Hermana  Guardiana  que  vigile  la  puerta  da  la 
«alie  Nueva  y  la  de  la  Ronda,  (a  izquierda  y  de- 
recha.) 

DOROTEA 

Voy,  señor. 

PANTOJA 

No,  no:  yo  iré...  No  me  fío  de  nadie...  Qnúh 
JO  vigikr  todos  los  patíos,  todos  los  pasadiiot 
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y  linoones  del  edificio.  (Alarmado,  creyendo  ■«•tlr 
nido.)  Sileneio*..  ¿No  oye  usted? 

DOROTEA 

¿Qué?...  Nada,  señor...  Es  aprensión* 

PANTOJA 

Creí  sentir  rumor  de  voces..»  golpes  en  al? 
gana  paerta  lejana.  (Escucha.) 

DOROTEA 

¿Hacia  qué  parte?  (Mirando  al  foro  derecha,  de- 
^1  de  la  iglesia.) 

PANTOJA 

Hacia  la  Enfermería.  ¡Ob,  no  tengo  tran- 
quilidad! Qaiero  ver  por  mi  mismo...  Eleotra, 
vuelve  á  la  iglesia...  Hermana,  llévela  usted... 
Bspéreume  allí...  (Dándoles  prisa.)  Pronto...  (Las 
conduce  á  la  puerta  de  la  iglesia.  Se  va  presuroso,  mny 
inquieto,  por  el  foro  derecha.  Dorotea  le  re  alejarse» 
eege  de  la  mano  á  Electra^  y  vivamente  vuelve  con 
ella  al  centro  de  la  escena,  EleoU^,  oomo  lin  volontad, 
■e  deja  llevar.) 
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ESCENA  Vin 

SLECTBA.  SOB  DOROTEA 
í  DOROTEA 

Ven...  A  la  iglesia  no, 

ELEGIRÁ 

áqai..«  Quiero  respirar...  Quiero  vivir. 

DOROTEA 

(Aparte,  inquieta.)  Ya  es  la  hora  fijada  per  «I 
Marqués...  Aprovechemos  los  minutos,  loa  •»- 
gundoB,  ó  todo  se  parderá.  (Miraodo  á  la  izquier- 
da.) Voy  á  firanquearles  el  paso  á  este  patio.*. 
(Álto«)  Hermana,  espérame  aqui. 

ELEGIRÁ 

{Asustada.}  ¿A  dónde  vas?  (La  coge  del  brazal 

DOROTEA 

(Coa  decisióa,  defendiéndose.)  A  mirar  por  tí,  4 
devolverte  k  salud,  la  vida...  Disponte  á  saltt' 
de  eata  sepultura,  y  llévame  contigo. 
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ELECTRA. 

(Trámala.)  Hermana...  no  te  alejes  de  mL 

DOROTEA 

Este  instante  decide  de  ta  suerte.  Yolrefl» 
ál  mundo...  verás  á  Máximo. 

ELEGIRÁ 

¿Onándo? 

DOROTEA 

Ahora...  le  verás  entrar  pcralH...  (Señaki 
U izquierda.)  |Silencio...  valor...!  No  me  deten- 
gas... No  te  mnevas  de  aquí.  (Vase  corriendo  por 
laizr^erda.) 

ELECTRA 

{Jesús  mío,  Virgen  santa!...  ¿Será  cierto 
qne...?  Por  aquí...  por  aquí  vendrá...  (Cree  ver 
&  Máximo  en  la  obscuridad.)  iAhl...  él  es....  ¡Má- 
ximol  (Hablando  como  en  sneños,  se  aparta  como  lo 
haría  de  nn  ser  real.)  Apártate  de  mí...  déjame... 
No  puedo  quererte  oomo  hermíino,  no  puedo... 
En  el  fuego  está  el  crisol,  donde  quiero  fundir 
im  corazón  nuevo...  ¿No  ves  que  no  puedo  mi- 
rarte...? ¿A  qué  me  miras  tú...?  No  me  lleva- 
rás al  mundo...  A<|ui  busco  la  verdad.  Mi  ma- 
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■!•  me  llama.  (Con  acento  desesperado.)  {Madre^ 
"•dre!  (Vuélvese  de  cara  al  fondo.  Al  sonar  las  ülti- 
■»•  palabras  de  Electra,  aparece  la  Sombra  de  ?51ea. 
Iwla,  Hermosa  figura  vestida  de  monja.  Electra,  de 
■■paldas  al  público,  y  con  los  brazos  en  croz,  la  coa* 
tmpla.)  ¡OhJ  (Larga  pausa.) 

ESCENA  IX 

■tlCTEA.  LA  SOMBRA  DB  ELEUTERIA,  qae  vatamont*  m 
itttao»  en  la  obiouridad  ,del  fondo.  Electa-a  ayanaa  hacia  ella. 
QowUa  laa  tgwm  ana  frente  á  otra,  i  la  menor  distanoU  po- 


LA  SOMDRA 

To  madre  soy,  y  á  calmar  vengo  las  ansias 
íb  tn  oorazón  amante.  Mí  voz  devolverá  la  pai 
á  ta  ooncieuoia.  Ningún  vínculo  de  naturaleza 
to  une  al  hombre  que  te  eligió  por  esposa.  Lo 
qne  oíste  fué  una  ficción  dictada  por  el  cariño 
para  traerte  á  nuestra  compañía  y  al  sosiego 
éd  esta  santa  casa. 

ELECTRA 

|0h,  madre,  qné  consuelo  me  das! 

LA  SOMBRA 

Ti  doj  te  Tardad,  y  oon  eUa  íortalesa  y  «- 
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peraiusa.  Aeepta,  hija  mía,  como  prneba  (Ifll 
temple  de  tu  alma»  esta  reolusión  transiictfÍAj 
y  no  maldigas  á  quien  te  ha  traído  á  ella...  Si 
el  amor  conyugal  y  los  goce^  de  1a  familia  soli'^ 
oitan  tu  alma,  déjate  llevar  de  esa  dulce  atra^ 
eión,  y  no  pretendas  aquí  una  santidad  qot 
no  alcanzarías.  Dios  está  en  todas  partee...  Yo 
no  supe  encontrarle  fuera  de  aquí...  Búscale  m 
el  mnndo  por  senderos  mejores  que  loe  míoi, 
y...  (La  Sombra  calla  y  desaparece  en  el  momento  vx 
qne  saena  la  toz  de  Máximo.) 


ESCENA  ULTIMA 

■LBCTBA,  MÁXIMO,  el  MABQUÉS.  SOR  DOROTIA 

MA.XIMO 
(En  la  puerta  de  la  izquierda.)  |Eleetra! 

ELECTRA 
(Corriendo  hacia  Máximo.)  {Ahí 

PAXJOJA 
(Por  la  derecba.)  Hija  mía,  ¿dónde  estás? 
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MARQUÉS 

Aqoi,  con  noBotros. 

MÁXIMO 
Es  nuestra. 

PANTOJA 

¿Huyee  de  mi? 

MÁXIMO 

Ko  huye,  bo...  Beencita. 
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